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"LA ROSA D EL AZAFRAN
Desde "Doña Francisguita", ninguna obra

del género logró tan calurosa acogida
La intuición del público se ha

puesto de manifiesto una vez más.
"El huésped del sevillano" no lle-
nó por completo el Onrubia, no
obstante tratarse de un debut de
compañía precedido por una obra
ieclame. Anoche "La rosa del aza-
frán" no dejó una sóla localidad
aisponible. Era ese lleno rebosante
que trae a la memoria aquellas
primeras veladas de "Doña Fran-
Lisclui ta". • Y no es inoportuno el
recuerdo, Pues que, o mucho nos
equivocamos o ninguna zarzuela
de estos últimos años — excepto,
claro está, la celebre comedia lí-
rica de Vives -- dió cuanto va a

suelas — lugarchos zafios a todo
pasto — la procedencia le da pres-
tancia y permite conservar cierta
categoría no obstante el medio, y
acusar clase en detalles y perso-
najes. 1-lay, por ejemplo, un tipo
muy de tierra manchega. E3 un
viejo hidalgo cuya razón flaquea
ante sus recuerdos de viejo ba-
tallador en la % tierra carlista, pe-
ro en cuya ceguera mental hay
siempre luz pa va todo acto noble
y generoso. Personaje bien obser-
vado, da categoría al libro, que
como decirnos, es el de todas las
zarzuelas, con un , conflicto de
amor y clases que tanto puede

conocedor del oficio Da la impre-
sión de que, obtenido un motivo
popular, no se limita a orquestar-
lo, sino que lo brinda al público
teatralizado; aunque no sea esta
la palabra exaci:a. Su música es
así, además de grata, teatral. La
partitura es demasiado profusa
para detallarla. Alterna el núme-
ro Cómico, alegre, desenfadado, con
el pasaje dramático, de frase re-
cia o apasionada. Todos — ya lo
decimos — fueron celebrados, pe-
ro en particular los de tono ligero,
como la escena del pésame al viu-
do o el quinteto de las escaleras,
o un coro de suaves tonalidades,
el de las segadoras, ruidosamente
aplaudido.

La interpretación satisfizo. La
tiple De Disso, como de costum-
bre, derrochando voz. 8,4mpatica y
graciosa Remita Cadenas. A la se-
flora Diaz Labrada jamás la vi-
mos tan acertada como anoche.
Llgret, buen cantante y buen ac-
tor, nos gustó mucho. Barreta en-
carnó, con deta l les elogiados, el ti-
po del viejo hidalgo loco. Alba hi-
zo reír a rabiar en el personaje
que creó en Madrid. A Cuevas se
le celebró su alegría escénica. Un
niñito que tiene una escena con
jES gueto no fué, por cierto, de los
intérpretes menos aplaudidos. Las
segundas tiples, así corno los co-
ros y la orquesta, cumplieron bien.
Y para terminar, elogiemos la pre-
sentación, tanto en trajes como en
decorados. Todo contribuyó a que
el espectáculo fuera completo.

El maestro Guerrero, agasajado
durante toda 1L representación,
debió agradecer al terminar la
obra, con las frases de ritual.

El maestro Guerrero rodeado por
vas, Andrés L. Barreta, barítono

Disso y la mitad de

ciar "La rosa del azafrán". Rome-
ro y Fernández Shaw, libretistas
de ambas, son L.olaboradores alta-
mente propicios a los músicos.

El libro de "La roza del azafrán"
está inspirado en "El perro del
hortelano", comedia de Lope de
Vega. Esta inclinación clásica de
Romero y Fernández Shaw es, ade-
más de digna de aplauso, benefi-
ciosa para ellos mismos. Porque si

)

el ambiente es el de todas las zar-

egado Guillermo Fernández Shaw. B1.	 _

algunos intérpretes: Eladio Cuc-
Lloret, José M. Alba, Boroni de
la señorita Cadenas

ocurrir en la épJca en que los au-
I. tores sitúan la acción — creemos
que sesenta anos atrás — como
en la actual.

La partitura nos parece la me-
jor del maestro Guerrero. "La rosa
del azafrán" cisne gran cantidad
de números y todos gustaron. Al-
gunos, los de carácter más ligero,
hubieron de repetirse dos y tres
veces. Guerrero, aparte de su ve-
na fácil, se nos antoja un gran

lioteca. FJM.



EN "LA ROSA DEL AZAFRAN"
HAY MOTIVOS MANCHEGOS

La Obra, Que Tuvo Eficaces Intérpre-
tes, Fuel Muy Celebrada

No es en la Castilla serrana, hos-
ca y agresiva, que cantó Marquina
en "Salvadora", sino en las llanuras
secas de la Mancha donde el tesón
de los molinos primitivos trabaja
duramente para arrancar la caricia
del agua que aliviará esta tierra cal-
cinada sobre la cual pone el sol de-
lirios de fuego en las marianas y
de carmín en los atardeceres, el lu-
gar en que alientan los personajes
(le "La rosa del azafrán", zarzuela
de Romero y Fernández Shaw con
música de Jacinto Guerrero recién
estrenada en el Onrubia. Apoyados
en el tema de una obra clásica, "El
perro del hortelano", de Lope de Ve-
ga, los libretistas desenvuelven su
acción allá por el ario 1860, presen-
tando como motivo principal de la
misma el conflicto pasional en que
se debate Sagrario, la heroina, pro-
fundamente enamorada del apuesto
gañán Juan Pedro que ha llegado a
la finca, desconociéndose su origen
y procedencia. La diferencia social
entre ambos impide a la joven des-
cubrir su cariño, pero en su recha-
zo de ventajosos partidos, en la in-
quietud de celosa que transparenta
cada vez que otra mujer reclama la
atención del sembrador, adviértese
que más puede en ella el orgullo de
casta que las voces del corazón. Y
es así que cuando Juan Pedro cor-
teja a Catalina, moza del servicio, su
vanidad y su desconsuelo buscan la
distancia entre los enamorados, im-
poniendo a aquél la costumbre man-
chega de que los novios no pueden
vivir bajo el mismo techo.

La ausencia del gañán robustece
el amor de Sagrario, y cuando regre-
sa el muchacho que también oculta
por imposible su sentimiento, las de-
mostraciones del ama, cuyo secreto
ha corrido entre las gentes del lu-
gar, le deciden a su ruptura con Ca-
talina y a una nueva separación que
afirma la verdad de su actitud.
Transcurrido algún tiempo, en mo-
mentos en que los gañanes deshojan
la rosa del azafrán — horóscopo de
amores — reaparece el forastero y

hallando a Sagrario sin pareja pre-
tende acompañarla en su simbólica
labor. obteniendo el repudio del ama.
Entretanto, la Custodia, vieja criada
y nodriza de la dueña, que es tan
ducha en medicinas como en tramar
supercherías, ha seguido de cerca el
proceso sentimental de la protagonis-
ta. Ella y los labriegos conocen la
trágica historia de Don Generoso,
que fué propietario de la finca y vi-
ve en ella amparado por la genero-
sidad de Sagrario. El hidalgo caba-
llero abandonó en su mocedad al
fruto de unos amoríos, y tras algu-
nos arios quiso reparar su desvío
buscando al niño en la inclusa; su-
po entonces que el hospiciano había
muerto, y perdida la razón volvió a
SU tierra. En su cerebro obscureci-
do nace entonces la locura heroica.
Su ambición de demente es reinte-
grar el trono a los Borbones, y for-
mando ejércitos infantiles que son
para su imaginación alucinada for-
midables huestes, piensa en derrotar
al general Espartero y acabar con
los isabelinos. Su inocente manía es
respetada por todos, y en medio de
su ridiculez tiene Don Generoso un
porte de grandeza que conmueve.
Custodia utiliza este capítulo de la
vida del personaje, y auxiliada por
un notario y las circunstancias coin-
cidentes llega a establecer legalmen-
te que Juan Pedro, también expó-
sito, es el hijo del noble caballero.
La revelación alcanza dos efectos:
devolver el juicio a Don Generoso,
que acepta sin vacilar y con emocio-
nada ternura el resultado de la es-
tratagema, y destruir el impedimen-
to para la unión de Sagrario con
Juan Pedro, ya nivelados ante la so-
ciedad por la razón de cuna que aba-
te sus prejuicios, a pesar de conocer
el ardid. Tal asunto central, que por
el sucinto relato parece asumir un
carácter novelesco que los autores
contienen con destreza para desarro-
llarlo dentro de los posibles térmi-
nos de persuación y lógica, no re-
presenta el único atractivo escénico
de "La rosa del azafrán". El poder
emotivo del tema básico con su dra-
mático sabor romancesco encuentra
oportunos matices en los episodios
circundantes Describensc en 4etno
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LA ULTIMA ZARZUELA DE GUERRERO

ES UNA VIVAZ EVOCACION

DE AMBIENTE

costumbres y tipos de la llanura I

manchega que comunican fuerte co-
lorido al conjunto de la obra.
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Destácanse entre los últimos Mó-
nico, que alquila su San Roque mi-
lagrero, y por su gracia — que no es
sino producto de la actitud de Juan
Pedro — consigue las preferencias
de la linda Catalina; Carracuca, que
encuentra para su viudez una suce-
sora a la medida de sus debilidades;
la ya mencionada Custodia, pintores
ca creadora de pócimas y menjur-
jes, y otras figuras incidentales de
rápido trazo, que concurren a tra-
suntar el espíritu regional. De las
escenas descriptivas, los festejos del
primer acto, con sus canciones y clá-
sicas seguidillas; la ronda de los
enamorados que muestran la gracio-
sa y típica costumbre de alcanzar
los ventanos del molino para plati-
car con sus novias; el cuadro de las
espigadoras, que al terminar las fae-
nas acuden a los rastrojos a hurtar
el grano abandonado; la escena de
desflocar la rosa del azafrán, "flor
arrogante que brota al salir el sol
y muere al caer la tarde, seña-
lando tiempo de amores", y otras
varias notas entre amenas y senti-
das traslucen la idiosincrasia lugare-
ña y hablan del esfuerzo agobiante
de sus labriegos, de la reciedumbpe
del alma castellana para afrontar
las penurias de su tierra sedienta y
a modo de contraste reflejan tam-
bién la jovial alegría de sus fiestas
animadas por la "zurra" y el ingenuo
y galante aspecto de sus tradicio-
nes, todo ello animado por un diá-
logo ágil y vivaz que dice de la pi-
cardía sentenciosa de su parla, co-
mo del vigoroso sello de los carac-
teres. Romero y Fernández Shaw
han resumido en "La rosa del aza-
frán" las fases salientes de la vida
popular manchega y descartando la
intriga pasional, cuyo cariz artificio-
so proviene de la obra de inspira-
ción, su trabajo, por cuanto reune
de color y de descripción, de cam-
biantes matices, de certeras pincela-
das de ambiente y de hábil diseño de
tipos, aun conviniendo en que domi-
nan los perfiles de exterioridad,

constituye un libro de positivo méri-
to en su género, pero sin lograr una
equivalencia en valor literario al que
los mismos autores escribieron para
"Doña Francisquita".

Bajo los auspicios de una acción
teatral pródiga en situaciones musi-
cales, la labor del maestro Jacinto
Guerrero en "La rosa del azafrán"
adquiere relieves superiores. Se ha
manifestado a raíz del estreno en
España que con esta zarzuela el ce-
lebrado compositor superaba sus
obras anteriores. El aserto se ha con-
firmado plenamente entre nosotros.
Las páginas de Guerrero, definidas
en línea general por su facilidad te-
mática, su experta concertación de
motivos y sus certeros efectos rítmi-
cos, acusan en esta obra una ten-
dencia de elevación artística, sin
anular por ello los rasgos distintivos
de su producción. Estando presentes
en la partitura los números ágiles y
de agradable simplicidad melódica
como los dúos cómicos entre Catali-
na y Mónico; el intencionado (-n.o
de las espigadoras, el travieso quin-
teto del cuadro segundo, los comen-
tarios de Carracuca y sus conseje-
ras, del cuadro cuarto, obsérvase que
el compositor aplica sus mejores
cualidades de musicalidad en las ro-
manzas y dúos de tiple y barítono,
destacándose en estas partes la can-
ción del sembrador Juan Pedro que
enlaza con el coro de los gañanes
por la delicadeza de la escritura, la
romanza de Sagrario en el cuadro
cuarto, de una emoción conseguida
con justeza de acentos dramáticos,
los concertantes finales del primer
acto y otro coro de mozas y mozos,
menos personal, pero de indudable
acierto en su motivo. La combina-
ción de segundas voces, la riqueza
de timbres en la orquesta y la peri-
cia para conseguir los giros de los
temas abonan también la técnica de
este músico, que expone en "La rosa
del azafrán", junto coa dotes de es-
pontaneidad y de clara visión de las
impresiones musicales, un pondera-
ble anhelo de contribuir con su obra,
de un profundo espíritu español abre-
vado en el limpio y noble cancionero
de Castilla, al resurgimiento de la
zarzuela en su patria.

La interpretación, que había sido
preparada con escrupulosidad, res-
pondió a las exigencias de la músi-
ca. Dorini de Diso, cuyas facultades
vocales ratifican su mérito en cada
nueva oportunidad, cantó con gusto
y entonación dramática su parte de
la orgullosa Sagrario, siendo Juan
Pedro el barítono Lloret, que lucio
otra vez como cantante su fresco y
generoso caudal de voz. Rosa Cade-
nas, en su gracioso personaje de Ca-
talina, que animó escénica y vocal-
mente con acierto el primer actor
José Alva, de eficaz comicidad en su
papel de Carracuca, y Eladio Cuevas,
que encarnó la figura del santero
Mónico, con rasgos felices, coadyuva-
ron con la actriz de carácter Amalio.
Díaz Labrada, una Custodia bien de-
lineada, y Andrés Barreta, que dió
prestancia y dignidad al personaje
de D. Generoso, al éxito del estreno.
La concurrencia agasajó entusiasta-
mente al maestro Guerrero, que con-
dujo el espectáculo con brío y ajus-
te, haciéndole repetir la mayoría de
las páginas.

La presentación escénica de "La
rosa del azafrán" mereció igualmen-
te los elogiosos comentarios del pú-
blico.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



El maestro JACINTO GUERRERO, las tiples ROSA CADENAS y DORA
DE DISSO y los actores ALBA, LLORET, CUEVAS y BARRETA, autor

y principales intérpretes de "La Rosa de Azafrán"
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El Maestro Guerrero Logró
Exito con

"La Rosa del  Azafrán"
Se Estrenó en el Onrubia la Zarzuela
de Guerrero "La Rosa del Azafrán"
El Libro de Fernández Shaw y Romero y la Música de Guerrero se Inspiran

en Temas Populares de la Región Manchega
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Durante el ultimo mes de mar-
zo estrenóse en el teatro Calderón
de Madrid la zarzuela de Federico
Romero y Guillermo Fernández
Sahw con música del maestro Gue-
rrero "La Rosa del Azafrán". El
Público y l a critica en aquella oca-
sión prodi garon elogios unánimes
a la nueva producción de los au-
tores de "Doña Francisquita" y tal
antecedente, conocido en nuestro
on.-Aio, despertó gran expectativa
en torno d e . la mencionada obra,

! expectath ., que se demostró am-
plie mente anoche al estrenarse "La
Rosa de Azafrán" en el teatro On-

: rubia por la compañia que dirige
el maestrq

La Mancha
Inspirándose en la clásica obra

perro del hortelano", de Lope
de Vega, trazaron los autores las
escenas de "La Rosa del Azafrán".
En la región manchega sitúan la
acción y ello les proporciona oca-
sión para. ofe...cer un cuadro cos-
tumbristi, pleno de matiz y colori-
do. Los amores de las mozas y mo-
zos de la región manchega, los ga-
ñanes forzudos y nobles y las don-
cellas irmestas y garridas. Unos
y otras esperan para hablar de la
iniciación de sus amorfos la clásica
fecha de la recolección de la rosa
del azafrán, fiesta de intimidad Y
de algazara que los reúne a todos
en los patios de las solariegas ca-
sonas y si arrancar los estigmas
a la flor aromática, a la flor de
vida efímera, tienen por costumbre,
por tradición, platicar e sus amo-
rfos que se dr‘ en en celas:

"La rosa del azafrán
es una tlor arrogante
que brota al salir el sol
y niuer al caer de la tarde".
"Tan frágil es el amor
como esta flor peregrina...
...se iaiere al atardecer
y a media noche se olvida.

V así repitiendo tonadas y can-
elones los mozos y mozas van
arrancando a la flor los aromáti-
cos estigmas.

En este ambiente durante la se-
gunda mitad del Pasado siglo acon-
tece la hibtoria que sirve de eje a
la nueva obra de Romero y Fer-
nandez Snaw

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



tar su desvarío» La Custodia hace a niendo 	 resaltados excelentes y lo-
Sagrario

Moza manchega, ricachona y al-
tiva eš la Sagrari o. No se le cono-
cieron ameres, ya que su orgullo
,despreció a todos los que a sus
puertas llegaron en demanda de
cariño... Pero hay un hombre, un
gañán fuerte, trabajador y honra-
do, Juan Pedro, por el que siente
predilección el ama, predilección
que tiene por acicate el naciente
afecto del mozo por Catalina, pizpi-
reta manchega que también sirve
en la casa de Sagrario. Esta no
puede tol rar amoríos en su casa
y al misea_ tiempo en que indica a
Juan Pedro que no debe permane-
cer bajo el mismo techo que su
novia, le manifiesta, sin querer, un
verdaderas sentir y ambos se com-
prenden. A pesar de ello Juan Pe-
dro debe abandonar la casa, Pero
antes adc ierte a todos que sus
amores con Catalina han terminado
antes de racer.

No parecen importarle mucho a
la moza sus relaciones con Juan
Pedro pues lo substituye de inme-
diato con "Moniguito". individuo
mezcla de santero y sacristán que
perece po, la muchacha.

Juan Pedro abandona la casa y
torna a el ia cuando todos los mo-
zos compa rten con sus novias la
tarea de recoletar el azafrán Y se

-gún la tradicional costumbre Pide
sagrari a el permiso para ayudar-

la en sa Isibor. El ama no acepta.
Es muy lamba) el origen de la 11

Pedro; no ea hombre de su clase,
y la altivez y el orgullo le impi-
den aceparlo públicamente. Fe sa-
be en el pueblo que Juan Pedro
procede del hospicio, que desconoce
a sus parres y este prejuicio es la
barrera ga p la altivez de Sagrario
no puede salvar. Mas para ello es-
tá allí la Custodia, comadrona Y
sabia muieruca que atisbando et
querer de los mozos ha de inven-
tar una leyenda para unirlos y esa
historia la relaciona con la vida
extraña de DoD Generoso, caballe-
ro manch ego, solterón y visiona-
rio, guerrero y loco cine tuvo' Un
hijo en sus mocedades, un hijo de
la misma edad de Juan Pedro Y
cuya ausencia contribuye a aumen-

Ya en "Doña Franciscluita" de-
mostraroa pericia de comiedió gra-
fos Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw y en "La Rosa
del Azafran" obtienn con la fábu-
la relatada una comedia de dignos
relieves, exponiendo y desarrollan-
do la aceión con Procedimientos
de honesti dad artística depurados,
exentos de chabacanería en la no-
ta cómica y sin pretender con el
efectismo de las situaciones el fá-
cil éxito. El diálogo es sencillo,
tal como cumple a los personajes
que actúan en el tablado y eflo
contribuye también a dotar de rea-
lidad fiel al ambiente que expo-
nen demostrando conocer a fondo,
haber vivido, en los lugares man-

chegos estudiando sus usos y Pin-
torescas costumbres.

Merecida, desde todo punto de
vista, el éxito que anoche obtuvo
en el teato Onrubia "La Rosa del
Azafrán" cuyo triunfo también per-
tenece al maestro Jacinto Guerrero,
autor de s inspirada partitura.

La música
El maestro Jacinto Guerrero ha

tenido corno fuente s de inspiración
para la música que nos brinda en
"La Rosa del Azafrán" los temas
y motivos populares de la región
manchega. Ha seguido en toda la
partitura una línea de conducta
invariable, basando todos los nú-
meros mualcales fn la canción tí-
pica manche ga -- seguidillas, jo-
tas, lerener — motivos que ha des-
arrollado con gran fortuna obte-

Perdurará en el repertorio del tea-
tro lírico hispano.

Dignos de destacar con alaban-
za los nameros: "La canción del
sembrado", "Las espigadoras", el
duo cómico entre "Mónica" y Ca-
talina, la canción de Carraauca y el
coro y la música de las rondas, lle-
na de color que contribuye a la
descripción del ambiente.

El público aplaudió al maestro
Guerrero al finalizar cada uno de
los números de "La Rosa del Aza-
hala" muchos de los cuales fueron
repetidos.

Interpretación

Muy luc i da in labor interpreta-
tiva de los elementos del conjunto
que dirige el maestro Guerrero. To-
dos demostraro n gran entusiasmo y
contribuyeron al éxito. Como can-
tantes se destacaron la tiple Dora
de Disso y el barítono José Luis
Lloret que tuvieron a su cargo la
tarea de protagonistas. Muy gra-
ciosa y castinguida la tiple cómica
Rosa Cadenas que ofreció una la-
bor 'muy lucida en el persona je de
Catalina. FI pintoresco tipo de Ca -
macuca tuvo en el primer actor
José Maria Alba un eficacísimo
animador y Andrés López Barreta
actuó con sobriedad y mesura en
la parte de Don Generoso. 	 •

Muy discreto el tenor cómico
Eladio Cuevas y exagerada en ade-
mán y gesto la actora señora Fer-
nández que desentonó con el con-
junto.

Unos pequeñas actores — chiqui-
llos de c i nco a doce años — in-
terpretaron sus papeles como ac-
tores consumados. Para ellos tuvo
el público efusivas demostracioaes
de aplauso.

Al final i zar "La Rosa del Aza-
frán" el maestro Guerrero y los
principales intérpretes de la obra
dirigieron al auditorio palabras de
agradecimiento

oreer a todos que Juan Pedro ese• gsasato una zarzuela dignisima que

hijo de Don Generoso, éste l o re -
cibe con paternal afecto y Sagra-
rio lo acepta como novio pública-
mente ya que los prejuicios que
los separaban han desaparecido,
merced a las mañas y hábiles en-
juagues de la vieja Custodia.

Resultados

Con cálidos aplausos fué recibida anoche
"La rosa del azafrán"

UNA ZARZUEL A DE EXITO

El triara° conquistado anoche por
c3 maestio Jacinto Guerrero al diri-
gir ante la sala del Olirtibia, ocupada
en su totalidad, el estreno de su zar-
zuela "La rosa del azafrán", es el
más decisivo que le haya brindado
hasta ahora nuestro público. Pero de-
be reconocerse también que esta su
nueva producción recién conocida
aquí, aunque ya consa grada como de
reales méritos, en España, reune en
su exuberante partitura aciertos de
composición inspirada y original, que
la hacen Merecedora a tal consagra-
ció/1.

Elnk:jumento de la referida zar-
zuela pertenece a los señores Rome-
ro y Fernández Shaw, quienes con su
habilidad muchas veces puesta a
prueba, han realizado en esta oportu-
nidad un libro ameno y, dentro de
SU tono dominan te dramático senti-
mental, mechado con episodios de co-
micidad sencilla, pero que se--trathel
siempre se hallan ligados estrecha-
mente con el motivo serio de la zar-
zuela, lo que contribuye a afianzar
el interés que despierta desde el prin-
cipio el argumento,.

Consiste éste en el comentario vi-
vido de los amoríos de Sagrario, mo-
za bella, riea Y orgullosa can Juan
Pedro, un peón de la hacienda de
aquélla.

Corno ese orgullo que siempre ha
señalado las actitudes de Sagrario
para con sus Pretendientes la ha con-
vertido casi en un 4er inabordable por
los que acaso se sintieran atraídos

por su belleza Y su rango, muy lejo:
estaba también el sencillo Juan Pe-
dro de pensar en inta - c-ar a tan real
moza. Pero el solo he i.. de que ésta
se entere de que ese peón de su casa
va a comprometerse con una mucha-.
cha de servicio, despierta eh Sagra-
rio un vivo interés amoroso per al
mismo galán, sentimiento amoroso
que, por la Misma condición humil-
de de aquél. hace que se convierta
en un motivo de Intimo sufrimiento
para ambos, ya que Juan Pedro ha
debido romper sus relaciones con su
novia — Catalina — cuando ésta lle-

gó a enterarse del fla grante aeaVía
de su galán.

Así planteada la situación capital
de la obra llega a su e pílogo, por
las vías fáciles de la lógica y de la
amenidad, colocando a riada uno en
el lugar que le correspondía, pues ya
se sabe ene el verdadero origen de
un hombre, po es cosa que pueda

c4

e ,S

/ 9 5 o ,

Permanecer oculta demasiado tiempo,
sobre todo airando en su revelación
se asienta toda la intriga de un ar-
immento de zarzuela.

El maestro Guerrero ha escrita
ara este libreto paginas bonitas,

ii:rosas muchas de ellas, otras de ver-
dadero colorido local siempre inspi-
radas y de una melodía conta giosa Y
grata que pronto halló eco espontria
neo en la sala, que a-penas dejó pasar
alguna de ellas sin repetir aunque i
no pocas debieron serio ihasta por
tercera vez. En definitiva una pro-,
ducción que ha ratificado entre nos-
otros el éxito que lograra en Madrid.
El maestro Guerrero que bien mere-
ció las repetidas ovaciones que es-
cuchó anoche por su labor de com-
positor, la realizó en esta oportuni-
dad en la dirección del espectliculo,i
pues fué visible el empeño con que.
se habla ensayado la obra y la ener-
gía y acierto con que le respondieron
> ntarpretes y orquesta.

De aquéllos Dorini De Riso reall-
a5 una verdadera creación de su rol
:e Sagrario, realzando su Valioso paa
rimonio vocal con su correcto y ve»;
;emente juego escénico. A su ladca
1 barítono Lloret nada le desmere4
id, y, por lo contrar:o, cumplió una'

'aliar de valor extraordinario Rosas
Cadenas y el tenor cómico Cueva, de-
tendieron con parecido acierto gus

er ieesipiteecst.ivas partes cómicas. Barreta;i
la Sra. Labrada y demás, todos efl-

"La rosa de azafrán" ha de figurar
buen tiempo en el cartel del Onrubla.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.



"LA ROSA DEL AZAFRAN", ZARZUELA GE-

NUINAMENTE ESPAÑOLA, GUSTO

.^
	 MUCHO EN EL ONRUBIA
"La rosa del azafrán", zarzuela de los

Peleares Federico Romero y Guillermo
Fernindez Shaw y del maestro Jacinto
Guerrero, estrenada anoche en el teatro
Ourubia, es, desde au primera a su ul-
tima escena, obra digna de la brillanze
tradición del teatro lírico español.

Tanto los autores del libro como el de
la partitura, han ido a buscar temas pa-
ra su labor en la literatura y en la ton-
alca de más neto espiran español y de
ahí que "La rosa del azafrán" este, co-
rno "Doña Franciequita", en el derrotero
de que no debe apartarse la zarzuela si
se quiere que continúe siendo género
cie rango artistico y de raigambre espa-
ñola. „.a,

Los Señores Guillermo Fernández Shaw
y Federico Romero, que acudieron ya

Lope de Vega para enebrar la fábula
de "La discreta enamorada" las escenas
de "Doña Francisquita", han recordado,
al componer este nuevo libro otra co-
media del Fénix de los Ingenios, "El pe-
rro del hortelano". Acaso no tan ¡onces
como entonces, pero sin torpeza, han
Ileva.do a la soleada y reseca llanura
de la Mancha, poblada de molinos, ese
amor indeciso en que se basa la obra de
Lope y que es. precisamente, como el
tal perro, que no come ni deja comer.
La condesa Diana es, en la zarzuela, Sa-
grario, una rica labradora. Su galán se-
cretario, Teodoro, se convierte en un ape-
rador, Juan Pedro. Marcela, su dama es,
esta vez, la criada Catalinilla. Algún
personaje ha cambiado de sexo — Tris-
tan, que hace en la comedia el mismo
beneficioso enredo que Custodia en la
zarzuela — y don Ludovico tiene en don
Generoso un pálido reflejo del caballero
de la Triste Figura.
"Porque quisiera yo que por lo menos
Teodoro fuera más, para igualarme
O yo, por igualarle, fuera menos".

En estos versos se encierra el conflic-
to de "El perro del hortelano" y, por lo
mismo, el de "La rosa del azafrán".

Sagrario se apasiona por Juan Pedrea
pero su orgullo se impone a su cariar/
No se decide a dar de lado el orgullo y
en facilitar al mozo que salva la distan-
cia que los separa y solamente cuando
le ve en amolaos Con alguna de sus ella-
itas intenta atraerlo y enamorarle.

Pero "Vuelve a rechazar a Juan Pedro,
torna a separarlo de sí. porque no Se
aviene a contraer un matrimonio ...esi-
gual. Cusürlia encuentra el apaño de
este conflfetó. 'Consigue convencer a to-
rre* de ente el . aperador es hijo de don
Generosp, viejo guerrero carlista, aeau-
dalado en otro tiempo y que ahora pasea
Por el lugar su locura, capitaneando una
milicia infantil o planeando tomar las
armas por el pretendiente, contra la rei-
na Isabel II, — pues 5e fija la acción a
mediados del siglo XIX.

No hay, con eso, obstáculo para ra bo-
da. Juan Pedro — como el Teodoro de
Lope — confíense a Sagrario que todo
aquello es una patraña y ella la acepta
porque la farsa no será para ambos sino
para los demás.

Los señores Fernández Shaw y Romero
se atienen'asi, en un todo, a /a comedia
Citada. Salpican ei‘a fábula con gra-
ciosos episodios y, corno le dan por fon-
do el paisaje calcinado de la Mancha,
ponen en la locura de don Generoso tir.a
sugerente alusión a don Quijote, áti-
brayada por algunas palabras del propio
Cervantes.

El maestro Jacinto Guerrero ha teni-
do la feliz idea de escribir .para este li-
bro, una partitura basada en aires y
ritmos de la tierra manchega. No so ha
limitado, naturalmente, a llevar al pen-
tágrama motivos populares, pues no es
esa tarea de un compositor. Ha intenta-
do en todo momento — y lo ha conse-
guido — dar a su música la esencia de

la tierra, el donaire, el color, los gires
locales. Las seguidillas manchegas y la
jota castellana — ya se sabe que la jota
deriva desde Aragón con muy variados y
coloridos matices hacia Castilla, Navarra,
Valencia y Murcia—espejean en toda es-
ta partitura de Guerrero, la mejor de
cuantas se han escuchado hasta ahora
en Buenos Aires del aplaudido autor ue
"Los gavilanes". Tanto en las rornauy,as
o en les dúos como en los números có-
micos, generalmente de conjunto, na se
aparta el compositor de esa gula segura
de la música nacida en la recia entrada
popular. Tan es asi, que cuando escribe
un lindo pasodeble, no se deja llevar por
el relumbrón o la alegria torera — di-
gámoslo asi — y con brevísimo acento
de jota le cía cl tono, el carácter y hasta
casi el sabor de época. Es un pasodoble

a lo Jiménez o a lo Roig, como ya se es-
criben pocos.

El canto de los segadores, romanza del
barítono coreada; una felicísima renda
nocturna de lots mozos del pueblo; el dúo
de la tiple y el bantcno; el coro de "La
rosa del azafrán"; el de las espigedoraa,
un dueto cómico y la danza del cuadro
último son otros tantos aciertos. Algu-
no de ellos se repitió hasta tres veues.

La señorita Dorint de Dlsso y Cederles,
muy graciosas; y la señora Diaz Labra-
da y los señores Lloret, que cantó con voz
generosa la parte de Juan Pedro; Ea-
rreta y Cuevas fueron los interpretes
erincipales de "La rosa del azafrán", que
conté con muy estimables decorados y
ve stuario, corno no se ven frecuente-
mente en nuestras temporadas de zar-
zuela.

EL MAESTRO GUERRERO CON LA TIPLE SEÑORITA DORINI DE DISSO
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ESTRENOSE CON GRAA,- EXITO EN EL
ONRUBIA "LA ROSA DEL AZAFRAN"

Constituyó un gran espectáculo la que ya hemos publicado. Dijeron,representación, anteanoche, de la aquéllos en un soneto:
zarzuela "La rosa del azafrán", es-
trenada en el Teatro Onrubia por
la compañía que dirige el compositor
español Jacinto Guerrero. Constituyó
un gran espectáculo por todo: el pú-
blico desbordando en la sala, la ex-
pectativa traducida en comentarios
primero y aplausos entusiastas des- Y ello, aliñado con ingenio y gra-
pues, una representación acreedoiä, cejo, vibrando plácidamente los con-
a los elogios más sinceros y, por tú- nietos sentimentales, intercaladastimo, una obra que enriquece el con donaire las situaciones festivas,repertorio lírico español, que lo re- ofreciendo en su conjunto un deli-
moza, que lo substancia. Todo esto cioso momento del vivir de la Map-
se registró anteanoche en el Onrii- cha con sus llanuras y sus molino,bia. Y no es aventurado predecir que sus amores y Sus consejas. O, comohabrá de repetirse durante al 'È le Inspiró a Eduardo Marquina:tiempo. /k,

4«. "sUs puntos de honra. sus Pique-s,""
los re/ranas, las sentencias,	"La rosa del azafrán" es una ola	 su arranque de sembradora	que avala bien el prestigio del matee 	 So capa de anacoreta;de "Los gavilanes". El libro, original
ra
 ea, magnifica, erguida,

	de los señores Romero y Fernández	 colultimatteao iennniálaeuaddaergEaspeanhaiesta,

Shaw, reedita ashrismo el triunfo¡ pita bautismal de lbettia,	obtenido por los citados libretiatas 	 id ,dstarripa del Caballeroal escribir el de "D4 Francisqulta". •
qUe es el alma de 8U tierra"...• • •	 .	 	 	 •	Como entonces, también en esta oca-	 *

alón inspiráronse. Romero y F. Eahaw, No es de extrañar que se estreñía-
en otra fuente ajena: en eI episodio ciera la sensibilidad del maestrd to-central de la comedia de Lona de Ve- ante el pergefao gracioso d9ga, "El perro del hortelano". Y se has- la sencilla fábula. Rico filón, pofpiraron bien. Tejieron una M1 otra Parte, el de la ManCita peäsabrosa, rica de ambiente, plena	 encauzar el compositor su irtSPii•Orcolorido, trasladando la analón a hts ciún. La seguidilla inanchela,pardas llanuras de la Mancha, evp- la canelón de/ sembrador. Viirrar»cativa, nostálgica... Pero aun 791- te /a copla de /a espigadora, que--cieron más: al tejer la fábula con- jumbrosa; los cantos de ceremoniavirtiéronse los libretistas en come- tos ricos motivos que hablen de ediógraf os, construyendo Una can»» calma de las llanuras, de la vida dedia que, por si sola, es ya a modo de Las aldeas, fueron aprovechados 

parairón en el teatro costumbrista es- Jacinto Guerrero para pincelar nut-pañol. Ambiente, tipos y costumbres s inalmente el desarrollo del asuntó,son soberbios pincelazos; el leirltaa coloreándole aun más, Infundiendo-real) rlde en toda al marco que en" Je vida, engalanándole con el ttileacuadra la fábula; y la acertada ob- tropee de/ folklore manchego. Y asl
servación, en la que colaboraron el
músico, el sastre y el escenógrafo, Veló a la vida escénica "La rosa

: ael azafrán", zarzuela bonita, agr4-muestra hasta que Punto son Calad" !dable, sentida, española por mancheces de honrar Romero	 -
Fernández I ga y por los colores de la flor qtleShaw el teatro 'frico de la Peninsuia. I le da el nombre.Poco monta describir el argannento

de "La rosa del azafrán", después	 *
Los elogios a la obra han de irde la atitairítica de lo libretistas, aunados 

a los que merece /a in-terpretación por la compañía que
acaba de dárnosla a conocer.

Digamos antes de nada que 1,11
obra fué montada y vestida con pon-
derable propiedad. Decorados y be-
je8 reflejan fidedignamente el am-
biente y tipismo del lugar elegido
para la acción.

Y glosemos en una felicitación el-
lectiva la labor del elenco lírico co,läel maestro Guerrero a la cabeza.
Cantantes e interpretes, a una, ri-valizaron en el lucimiento. La par
lírica a cargo de la tiple Doriní
piso y el barítono Luis Llore ob-
tuvo destaque afortunado. El tra-
bajo cómico, encomendado a la
ple Rosita Cadenas, el tenor cómita,
Cuevas y el actor Alba resultó en-
comiable. Muy bien el actor Barreta
en la composición del personaje vi-
sionario. Correcta la actriz Labrada.
Afinados los coros. Y silenciemos laW
ovaciones que fueron innumerabIR,s,
obligando a repetir caS1 todos Insnúmeros, y muy especialmente ei Iquinteto cómico de las escaleras yla canción de los espigadores. Diga-mos como al principio: constituyó ungran espectáculo /a representación
de "La rosa del azafrán".

Una mujer discreta — la Sagrario —
que bebe su cariño.., donde mana;
un hombre de conciencia castellana;
un viejo idealista, visionario.
Los graciosos de tanda, al retortero;
costumbres y canciones populares,
con m'alca bonita de Guerrero...

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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«LA ROSA DEL AZAFRAN» DE
FEDERICO ROMFRO Y GUILLER-
MO FERNANDEZ SHAW, CON
MUSICA DEL MAESTRO GUERRE.

RO, SE ESTRENO ANOCHE

Nuestro público esperaba ávida-
mente el estreno de «La rosa del
azafrán». Los diarios españoles ha-
bías dicho elogios sin tasa de esta
obra, y las representaciones pasan
de las 20o en el teatro «Calderón»,
de la Villa y Corte. Por eso se api-
ii óanoche el auditorio de tal forma
que el ()unible estaba atestado de
espectadores, y muchos más hubie-
ran entrado si a la venta entradas
hubiere habido. Pero el teatro se
"vendió al completo... y muchos
aficionados a la lírica española que-
dáronse para otro día.

'«La rosa del azafrán» es la zar-
zuela mejor orquestada del ma.ealro
Guerrero. Este es a nuestro parecer
el mayor acierto de la obra. Tam-
bién el .libreto es interesante, pues
tomados los persona jes protagonis-
tas de «El perro del hortelano», de
Lope de Vega, los señores Romero
Y Fernández Shaw los han tras plan-
tado a la Mancha y época actual,
rodeándolos de otros muchos perso-
najes que les ayudan a que la tra -
ma resulte eficaz y agrade ul espec-
tador.

La señorita, dueIa en compañía de
un hermano de la hacienda,, se proa.
(la de uno de los gañanes de sus
haciendas. Este hacía el amor a l a.
sirvienta de la casa. La señorita,
que ama ciegamente y es amada por
el gañán, le despide para que pa-
niendo tierra entre ellos no llegue
el amor . a causar un disgesto. Pero
el mozo vuelve tiempo después y la
señorita insiste en que abandone
nuevamente el pueblo. Una buena
mujer forja una historia,. haciendo
Pasar al mozo por hi jo de un seilo_
rón, en estada' de demencia. La fá-
bula de la buena mujer surte su

efecto, y la señorita puede caerse
con el antes gañán, pues ahora 'esta
convertido en heredero de títulos y
apellidos ilustres. Como pueden ver
nuestros lectores el libreto tiene al-
go dentro, y 'como losántores O:
adap tadores o inspiradores han he-
cho el trabajo con conciencia y con
dominio del oficio, «La rosa del aza-
frán» gusta en cuanto • a la letra.

El mdeatro guerrero ha escrito
muchos números para ea zarzue-
la. Guerrero se ha preocupado es-
pecialmente de la orq.estación. tía
sabido buscar los efectos y la me-
lodía, dejando los ruidos violento
de obras anteriores. Por otra paate
como la acción es en la Mancha,
nuestro músico he ha inspirado en,
las castizas seguidillas y en las chía
sicas jotas manchegas para compo44
ner buena parte de la partitura de
«La rosa del azafrán». Nos atreve-
mos a decir que hay pasajes ninsi-
cales seheillamente preciosos. La
romanza del sembrador que canta
Lloret en el primer acto es una pá-
gina musical ins pirada y vigorosa»
que hubo de repetirse. Desp
unos ballables Y canta.bra ti
color y alegría. Una serenata a

se de seguidillas y cantada fuera de
la escena por Llore{ y enro mere_
ció también los honores del bis pues
es un número muy bonito. un -paso_
doble - jota cantado por Cuevas y
cuatro actores también tiene movi-
lidad y alegría y se repitió, Mäe tar-
de ¡in coro linet.dmo. «Las esniga-
doras», ~fado por Rosita Cadenas
y el coro se repitió, pnes es el mí-
mero más bonito de la abra. tina
romanza dc barítono en el tercer
acto también se hisó. Ctros varios
números. dalos, railables y coros so-
naron perfectamente. Aunque en al-
gunos momentos «La rosa del aza-
frán» sabe a otras partituras de Gue
rrero, nos permitimos aSegurar elle
el maestro se ha su perado y que ha
hecho la obra más completa de su
larga tarea de compositor.

Lo.i intérpretes muy bien. La ti-
ple Piso cantó bravamente varios
números que solo a tiples de sus
abundantes facultades de voz y de
aetrrz puede encomendarse. El bari-
tono Lloret, era decimos que repitió
varios números, estando bien como
actor. La t:ple cómica. Cadenas »MY
vivaracha, ágil y mimosa, sobre todo
en el coro de "Las espigadoras" se
distinguió notablemente; la caracte-
rística Labrada inobjetable, el te-
nor cómico Cuevas vivo, hábil, con
la alegría de sempre; el actor
rreta en un papel episóa'co, de un ne
jo carlista que estaba en estado de
demencia, h'zo una labor excelente:
y el actor y director Alba, con M-

i cites recursos para hacer reir.
Ei pablicn que a cada. número

sic.al aplaudia con calor a los artis-
tas y al maestro Guerrero, tuvo gran
des ovaciones al terminar el espec-
táculo e hizo hablar a Guerrero

,principales cantantes y actores.
Not ablement e presentada la esca-

na. R i queza de gusto en los decora-
dos. Se nota que están hechos Por
artistas de méritos. Los trajes igual
Mente notables. La empresa ha mon
todo "La rosa del az.a.rtín" con ex-
•celencia.

–elloy en la matinée se cantara,
:."Los Gavilanes" y en vermouth y
.velada, "La rosa del azafrán".

—Se nos olvidaba consignar Ve
: un n i ño de 2 o 4 arios estuvo monisi-
mo. 'Ignoramos el nombre, pero Po-
demos afirmar qde klemost ró Más .. t a -

len to y más seguridad en el desem-
peño de su papel que . muchos acto-
res consagrados.

La orquesta, formidable, un triunfo
enorme.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EL DEBUT DE LA COMPANIA SANTACRUZ

ESTRENO Y EXITO D E «1.1 ROSA DEI. ALAYIIIIN»

Un triunfo magnífico grandioso
fué el debut de la. Compañia Santacruz
anoche en Payret. LTO poco en descré

-dito están los udjetivos encomiásticos
en nuestro medio teatral; pero Por
esta vez es de estricta justicia su aPii -
cación.

El estreno y el éxito espléndido de
«La Rosa del Azafrán» señalan el
resuagimiento Ce este bien
conjunto que ampara el nombre ese,7--
nico que mas garantías nos merece,
y que dirige con el acucioso celo, el
gran entusiasmo y la extrema Pericia
de siempre, Juanito Martínez. El pú-
blico que llenó 1... amplia sala del PaY-
iet ayer—y que la seguirá llenando en
estos días—salió positivamente encan-
tado de *La Rosa del Azafrán» su
presentación y sus intérpretes.

El libro de Federico Romero Y Fer-
nández Shaw—autores también ce «La
Canción del Olvido» y «Doña Franci s

-quita»—es, como corresponde a la fa
-ma de sus autores, un modelo de zar
-zuelas. .Inspirado en una obra de Lo-

pe; escrito en versos sonoros y en
prosa limpia y jugosa tiene cuanto
puede exigirse; interés en la trama,
abundancia de situaciones cómicas;
gracia en los diálogos y certero movi-
miento de figuras así como una con-
cienzuda colocación de los números
musicales en los que f luye la inaliira

-ciói a veces retozona, y otras emotiva
del popularísimo autor de « ha. Mon-
tería» y «Los Gavilanes». Jacinto
Guerrero.

El maestro Guerrero supera en esta
toda su obra anterior; la rica partitu-
ra de «La Rosa del Azafrán», es vier._
larne g te el *capolavoro» del fácil mú-
sico español. •Todos los números fue-
ron aplaudidos y bisados los más; so-
bresaliendo entre ellos la romanza de
salida del barítono el bello canto de
las espigadoras, los duos, el aria de
Sagrari o y el delicioso duetto cómico
del segundo acto.

Todos los intérpretes brillaron en
esta bien ensayada y bien puesta «Ro

-sa del Azafrán», y todos son dignos

de nuestras celebraciones; pero por
razón de méritos extraordinar io s bien
merecen que se destaque 'su labor la
1,rimera tiple Amparo Alarcón, que
subrayó con su dulce voz, con honda
emoción y con certera visión de arte
la Sagrario. Alejo Queraltö joven Y
admirable barítono •• de facultades Po•''

derosas, que entusiasmó al auditorio
con sus claros agudos, su grata me

-dia voz y su limpia y firme emisión
que acusa una excelentísima escuela
cíe canto. Antonio Garrido, gracioso
tenor cómico, se ganó las simpatías
de todos haciendo reir con su com-
p rensivo concepto de la comicidad-1
Jc,aqufn Arenas es un gran bajo y un
gran actor, que realzó con su autori-
dad artística el singular tipo • del Don
Generoso, creación que lo acredita co-
mo actor y cantante de excepción.
Pedro Alcántara es un barítono y un
actor de corrección absoluta. Y final-
mente Blanca Rosa Bárcena, la her-
mosa y notable tiple cómica cubana,
'sumó a sus grandes éxitos personales
de *La Parranda» y «La del Sato del
Parral», con las que conquistara el
prestigio del primer plano escénico
como indiscutible primerlsima Guié
cóm ica, esta gran victoria de * La _Ro-
sa del -Azafrán» encomendada a su
belleza, a su gracia y a su arte.

De los actores conocidos se distin-
guieron notablemente Luisa °brean;
el combilsimo Llauradó y la señora
Pérez y el señor Riera.

Las decoraciones de la obra, pintada
por Asensl y Morales; son estupendas.

La orquesta hízose aplaudir ruido-
samente balo la batuta firme y clara
ce Muguerza.

Y así de esta. manera brillante re-
apareció en la ciudad de sus triunfos
Ja «habanera» Compañía de Santacruz,
fundada Por don d'unan Santacruz,
que tras señaladas jornadas en la Ha-
bana llevó el prestigio de ituestro me-
dio teatral a la América del Sur, a la
que volverá ahora, tras la presente
actuacleo de Payret.

Hoy a las nueve se repite «La liosa
del Azafrán».

(-47 z	 /7"ý'ß,4414.
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EL ESTRENO DE "LA ROSA DEL AZAFRÁN"

El quinteto cómico de las escaleras. Uno de los números más notables de la
preciosa zarzuela estrenada anoche por la Compañía Santacruz en Payret
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«La Rosa del Azafrán».	 PAYRET

Sobre un motivo del teatro de Lope--flor del Siglo de Oro--Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw han compLesto un libro de zarzuela rico
de ambiente, movido de acción, gracioso a ratos y a ratos emotivo, que tiene
por la honradez de la intención y la limpieza de los procedimientos, la virtud
de agradar por parejo al gran público y a la selecta minoría.

Sin ser nueva de forma, «La Rosa del Azafrán» es más libre, más suelta
que la generalidad de las zarzuelas. Los autores parecen haber querido separarse
de los moldes del género, sin romper por completo con la t-adición, Y ese pro•
pósito liberal se advierte en cierto dinamismo de cuadros y de escenas que con-
duce el desarrollo del asunto, más en una forma oral , narreiva, que en una for-
ma propiamente escénica. Quiere esto decir que, a diferencia de la zarzuela an-
tigua, el argumento no se vive en la escena sino que llega al público en la for-
ma literaria, del relato, a través de un diálogo animado y extenso; mientras que
el movimiento escénico se produce en forma de cuadros liricos, enlazados unas
veces a la acción y agregados las más como complemento y adorno musical de
la obra.

El motivo central de «La Rosa del Azafrán» es la diferencia de clases. Juan
Pedro y Sagrario se aman, pero no pueden dar a su amor el coronamiento 16-
giro de la boda. Sagrario es rica: Juan Pedro, pobre. Sagrario pertenece a fa-
milia de señores; Juan Pedro es hijo del hospicio. Y en el ambiente de un pue-
blo manchego, el amor no tiene fuerzas suficientes para independizarse de los
prejuicios. En una entrevista final. Juan Pedro y Sagrario se confiesan su amor
pero deciden separarse. Entonces interviene—Deus ex machina — la Hermana
Custodia, volviendo por los fueros de lo convencional. ¿No será Juan t'echo el
hijo entregado por Don Generoso al hospicio, en un momento de locura juve-
nil? La Hermana Custodia—mujer  dc acción y de corazón—se acerca a Juan
Pedro, le pide sus papeles, los examina y descubre, por la coincidencia de las fe-
chas, que aquel mozalbete bien plantado puede ser el mismísimo hijo natural da
Don Generoso. que ella en persona abandonó en el torno. Así Juan Pedro, des-
cendiente de nobles señores, mayorazgo de la familia mis ilustre del contorno,
superara los obstáculos que le separaban de Sagrario.

«La Rosa del Azafrán» se hace interesante al público desde las primeras,
escenas, y este interés aumenta a medida que avanza cl desarrollo. Por otro par-
te las escenas cómicas, hábilmente interca.ladas, acentúan por contraste la nota
sentimental y divierten a esa parte del público que no pide al teatro otra cosa
que un rato de hilaridad y de alegría..

El libro es, pues, un nuevo acierto de los autores de «Doña Francisquita*
y acaso baste para explicar completamente el hecho de que esta zarzuela, es-
trenada hace varios meses en el teatro «Calderón» de Madrid, se mantenga aún
en el cartel de dicho teatro, en el «Nuevo> de Ba-ce:o‘na y en otros muchos de
España.

Lo avanzado de la hora a que terminó el espectáculo nos impide ocupar-
nos hoy de la partitura de «La Rosa del Azafrán», original del maestro Jacinto
Guerrero. Prometemos hacerlo mañana.

La interpretación muy correcta, distinguiéndose la primera tiple có-
mica Blanca Bárcenas, el barítono Queraltó, la tiple cantante Amparo Alarcón,
el bajo Arenas y el tenor cómico Garrido.1

Legado Guillermo Fentandez Shaw. Biblioteca.
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( «LA ROSA DEL AZAFRAN».	 PAYRET.
Ayer prometimos hablar hoy de la música de Guerrero y hay que hacerlo.

La seriedad ante todo. Y, sin embargo, resulta engorroso y difícil hablar de estas

partituras zarzueleras. Por qué, en fin de cuentas, ¡desde qué punto de vista
enjuiciarlas? Es imposible adoptar ante ellas la misma actitud que se adoptaría
ante una sinfonía de Strauss o un poema sinfónico de Stravinsky. Pero, ¿es
lícito aplicarles una estimativa ead hoc» y hacerlas beneficiar de un privilegio
de benevolencia? Puede ser que no. pero nosotros optamos por concederles trato
de excepción. Y acaso tengan derecho a él, si se atiende a las intenciones y a los
objeitvos limitados que gene ralmente se fijan los compositores de zarzuelas.

Una obra como «La Rosa del Azafrán» está escrita para el gran público.
Su música es a la gran música lo que las novelas por entregas o los folletines
policíacos son a la gran literatura. Y si esta música, escrita para la popularidad
democrática del organillo, alcanza a conquistar el arrabal ?por qué no conce-
derle los honores del triunfo? A ese triunfo se refieren. sin duda, los críticos de
Madrid cuando nos hablan del brillante «succés» de «La Rosa del Azafrán».
Y ese triunfo es el que obtendrá en La Habana la nueva obra de Guerrero. Un
triunfo doloroso para nosotros, como el del «Hay que vera de «La Montería, o
el de la romanza de «Los Gavilanes», per que no por eso deja de tener pleno va-
lor para la multitud.., y para los autores.

Antes de aventurar un juicio sobre esta partitura cumple decir que el libro
de «La Rosa del Azafrán .» no es libro para un compositor como Guerrero. Trita-
se de una obra de ambiente, como «Doña Francisquita». que impone al músico
la necesidad de crear una atmósfera musical concordante. Y eso, que pudo ha-
cerlo de manera maravillosa Amadeo Vives, es obra superior a las fuerzas de
un músico ligetö, alegre, frívolo, instranscendente como es Jacinto Guerrero. Así

; c le ve recurrir, falto de un material mon6clico o rítmico que imprima carácter
manchego a sus compases. a motivos ya conocidos y trillados, en los que no
encuentra inspiración para desarrollos eficaces. Y cuando se cansa de ese rumiar
lírico, entra en su género, en el número talla Guerrero», pegajoso y dulzón. co-
mo es el de las segadoras. Y entonces obtiene fácilmente lo que busca: el aplauso
cerrado de su público.

Si quisiéramos buscar en la obra un fragmento culminante, señalaríamos la
romanza inicial del barítono. En esa página muestra Guerrero un brío y una

'
soltura que en vano trataríamos de encontrar de nuevo. La serenata, en cambio,
nos parece de dudoso efecto, así como el dúo de soprano y barítono en el segunda

i acto.
Entre los «pezzi concertati) se destaca por la gracia del motivo el q.uinteto

de las escaleras y el final del acto segundo en que se presenta un «crescendoe
bien ejecutado, por yuxtaposiciones sucesivas de la masa vocal e instrumental.
Esto no es nuevo, ciertamente. Pero produce siempre efecto sobre el público.

La instrumentación no es rica. Nosotros no sabemos si Guerrero instrumenta
sus obras, porque generalmente los compositores de zarzuela, poco duchos en
la técnica de la oquesta, confían a otros músicos esa parte tan esencial de la

i creación musical. Pero si él quien instrumenta sería cosa de aconsejarle ún es-
tudio profundo de Bizet y de Rimsky-Korsakoff.

R. S. S.

Payret. -- Compañía
Santacruz

Un triunfo grandioso: solo eeati pa
labras dan una idea del aconteci-
miento de anoche.

El debut de la comPaiiia Santaerui
con ei estreno de 'lla rosa del ata.
Itrtn% tuvo la virtud de eongrega,r
en tayret a un pilblico entusiasta, nu
trieb que ocupe.be todas las loca.li
dudes del teatro. desde la intima ti
la de tunetate hesta el últime rince
del pataleo, y que se desbordaba lue
go por los pasillos y los ante alene.
Y ese plblic) de .acontecimie to si-
guió la obra con Inetis creci nte y
ovacionó hasta el delirio a loe nue-
vos arti stas en los ni/norias cultni-
nantes de la zarzuela.

Las decoraciones de la obra pinta
das por Asensi y Mórales, Son estu-
pend as todas, acreditando el carácter
te/numen de la misa en scene desple-
gada por la conepAilla.

c	 nueva repreacntación	 e.-
Para asta fleche a las 9 se arr-

ia una
. La rosa riel azafrün'. y el domitr,
gran rnatnee d ebutando por la noche,
la tiple ~chita -13.annls.
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HOY: GRAN MATINEE CO2 «LA
ROSA DEL AzApitAze„ A PRECIOS

REDUCIDOS

La Compañia Santacruz ofrecerá
esta tarde en Payret una matinee ele-
gante a precios reducidos.

Es esta una concesión única que la
Empresa quiero hacer al público diur-
no.

Los palcos con seis entradas para
la matinee -valdrán solamente cinco
pesos; las lunetas un peso y las bu-
tacas ochenta centavos.

En el programa de la matinee figu-
ra como es lógico LA ROSA DEL.
AMERAN; cuyo triunfo quedó con-
firmado plenamente en la segunda re-
presentación de anoche.

La parte de Sagrario, protagonista
de la obra, será cantada por la prime-
ra tiple Amparilo Alarcón.

Por la noche, en la función de las
nueve volverä volverá a escena LA
ROSA DEL AZAERAN.

En esta representación la parte de
Sagrario estará cargo de la eminen-
te primera tiple Conchita Bañuls, ar-
tista favorita del público habanero.

La reaparici rla, de Conchita Bafiula
en la Compañía Santacruz, con la cual
debutó en Martf hace algunos años, es
un verdadero acontecimiento teatral,
que interesa vivamente a sus incon-
tables admiradores.

En LA ROS A DEL AZAFRAN'i'0.
mara parte asimismo el admirable
barítono Alejo Queraltó que se ha
ccnquistado las simpatías de todos
los amantes de la zarzuela por su be-
lla voz y el buen gusto que canta.

Para la presentación del bajo Joa-
quin Arenas se reprisará el jueves una
de las obras rnäs bellas del repertorio
español: la MAREXA del maestro Vi-
ves, en la que Arenas hace una
cien/ estupend a del Rufo.

El reparto de la mARUXA freza.
magnifico.

Juanito Martínez montará en perso-
na la MARLIXA, siguiendo las insitruc-
dones originales del maestro vives.

1749 ld 31

"LA ROSA DEL AZAFRÁN", HOY, EN PAYRET

23

El cuadro de las espigadoras, uno d e los • números admirables de la bella
artitura de ,meento Guerrero en LA ROSA DEL AZAPILAN

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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En el Extranjero
Después de una breve, pero lucida ac-

tuación en Rosario de Santa Fe, donde es-
trenó con grandísimo éxito "La rosa del
azafrán", "Martierra" y "Las alondras",
ha debutado en el Torres Urquiza, de Mon-
tevideo, con grandísimo éxito, la compa-
ñía del maestro Guerrero.

Se presentaron con "La rosa del aza-
frán", cuyo éxito, como en Buenos Aires
y Rosario, ha constituido un verdadero
acontecimiento artístico.

Posteriormente han rep resentado "La
montería" y "Los gavilanes", y tanto el
maestro Guerrero como la excelente com-
pañia que dirige, son aclamados en cada
representación.

Por cables recibidos en estos días, sabe-
mos que la temporada de Montevideo se
ha representado y se desenvuelve magní-
ficamente en todos sus aspectos, y Jacinto
Guerrero está contentísimo y satisfecho de
su actuación.

eaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LOS TEATROS
DUQUE

Presentación de la Compariía.
«La Rosa del Azafrán»

¿4 iiNt 717.
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El espectador viejo.-1 Otra
; a1'2,111-1i de anibi:n ! e rura: ¡Co
ros de espigadoras, campesinos,
la tiple que se casa con el bari-
tono...

—No todos ros números son de
esa fuente.

—Desde luego, todos no. Y afia
diré que los mejores son los ‘de
la cosecha del maestro Guerrero,
como el inicial de la obra, el
primer dúo de la tiple y el barí-
tono, la canción de aquélla...

---Bueno, bueno; ahí no me ha
ble usted del autor sino de la
cantante. Ahí me rindo.

—Yo me rindo ante los dos. El
autor ha compues:o un hermoso
número de música, y Cándida
Suárez ha puesto en esa canción
broche de oro a una labor admi-
rable por todos estilos: Como ac-
triz y como cantante.

—Concedido; !si todos trabajasen
corno Candida!...

--Entonces habría que echar
a suertes para repartir los pri-
meros papeles, y seria una for-
mación única en el mundo. Pe-
ro olvida usted que hay en la
compañia actores de la talla de
Arias, que si lo conocimos el
año pasado como un actor de
cuerpo entero, flexible e inteli-
gente como pocos, en ese papel
de moderno Quijote--admirable-
mente trazado—que han dibuja-
do los autores del libro, ha da-
do un estirón formidable. ¿No
cree usted	 que el trabajo de
Arias es de actor grande?

—Si, no lo niego.
,- —Y como cantantes ¿dónde

me deja usted a Izarza, cuya es-
pléndida voz de barítono ha
triunfado en toda la linea, sin
que pudiera empañar ese triun-
fo la nota que se le quebró en
el primer número?

—Izarza canta bien, indiscuti-
blemente.

—¿Y Magda Nombela, dónde
me la deja usted? Pocas obras,
como esta, nos han dado la me-
dida de lo que vale esta excelen-
te actriz de carácter. Y sobre
Luisita Wieden no le pido a as-
tCd opinión, porque he visto c6
mo se le alegraban los ojos cada
vez que la veia usted en escena.

—Es muy graciosa. en efecto.
—Y con Morillo se ha reído

usted a carcajadas, a pesar de
que estaba en un papel que no
era el suyo.

—Hombre, a Morillo no hay
quien le discuta.' Pero en cambio,
Esquefa no me gusta.

—¿No será que no responde a
su tipo preconcebido de tenor
cómico? Esquefa viene de traba-
jar ante públicos de idiosincra-
sia muy diferente a la nuestra.
Tendrá que evolucionar un poco,
aclimatarse; pero de que tiene
gracia da fe el público, que le
ha aplaudido lar go, y se ha reido
en grande con él.

—El público. ¡Bah! ¿Qué sab,:.‘
el público?

—¿También el público? ¿A
que se le ha olvidado a usted al-
go después de comer?

—Si, hijo ¡el bicarbonato! Va-
mos a cualquier bar, porque ten-
go' una ardentía que no veo.

Notas del carnet del repórter.
—Llenazo.—Estupendo decora-
do; me dicen es de Martínez Ga-
ri.—Romanza barítono, estupen-
da, ovacionada, bis.—Esquefa en
escena, carcajadas.—Dúo, Cándi-
da Izarza, ovacionado.—Fin cua-
dro salen a escena actores y Fe-
derico Romero, que asiste espec-
táculo; cariñosa ovación a Mori-
llo. Segundo cuadro, repiten nú-
mero escaleras.—En el tercero
ovacionan Arias en un mutis.—
Sigue, triunfo obra. Repetidos ru
chas números música, aplaudi-
dos todos.—Arias dice maravillo
samente canto a Castilla. ¡Lásti-
ma no puedan , percibirse bien
letras cantables, versificadas. de
modo inimitable. Fin ambos ac-
tos vuelven salir escena autor ac
tores.—Final, alzase repetidas
veces telón.—Salido Máximo Me-
yer, rebosante satisfacción dial--
gese a Romero, que sale del te-
léfono. Romero ha dicho: "La
rosa del Azafrán" se ha termina-
do ahora mismo en Valencia. Se
ha estrenado al mismo tiempo
que equ i, hemos obtenido otro
exitazo.

El espectador joven.—En efec
to, se trata de reflejar la vida de
un pueblo manchego, y la vida
de los pueblos no tiene, general-
mente, episodios sensacionales.

• z, No le parece baStante que el li-
bro este bien hecho, que tenga
chistes de buena ley, situaciones'
graciosas, un asunto movido e in
teresante y los cuadros de color
compatibles con la realidad del
ambiente?

El viejo.—No; no me parece
bastante motivo para hacer un li-
bro.

El joven.—Entonces, le daré
otro. Usted sabe que el maestro
Guerrero es un enamorado de su
tierra toledana, y que procura
encajar entre sus partituras nú-
meros de música popular manche
ga. Este libro de Romero Fer-
nández Shaw es, ante todo, un
motivo para que la música del
maestro aproveche las cíen puer
tas que se le abren para entrar
en escena y asomarse al público,
cantándole canciones de la Man-
cha: Unas, llevadas al pentágra-
ma sin sensible alteración; mu-
chas. estilizadas; algunas, conver
tidas en tema de un número tan
alegre como el de las escaleras
del cuadro secundo.

eorado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTIVI
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—DOS ESCENA§ DE "LA ROSA DELe AZAFRAN", DEL:Ü -Ai:sino --GETAIRErto, QUE SE REPRESENTA

-	 Fots. GELAN.._

CON GRAN EXITO EN EL TEATRO DEL DUQCE.—

kedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ1g.



Inauguración de la temporada!
teatral en el Duque
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Estreno de “La Rosa del Azafrán"
Antonia Méndez hizo resaltar

con propio relieve a "Dominica".
Igualmente se destacaron Luisitaj
Weden y Magda Nombela, la gran'
actriz de carácter.

La aparición de Morillo fue salu-
dada con una cariñosa ovación.
Tanto éste como Federico Esquefa
llevaron sobre sus espaldas todo el
valor cómico—algo escaso—de la
obra.

En sus puestos merecen especial
mención Arias, Nevares, Cardos.° y
Lucuix.

El libreto de Federico Romero y
Fernández Shaw es discreto y su-
pera en amenidad y gracia a , otras
obras de los mismos autores . La
concepción es simplista. Unos amo-
res contrariados por la diferencia
social, que se allanan merced a un
arbitrio ingenuo pero eficiente al
caso. El público rió las situaciones
cómicas y se interesó lo posible por
la intriga. Federico Rentero se pre-
sentó al final de los actos en el pal-
co escénico, ante los aplausos del
respetable.

La presentación de la obra y su
montaje, sin economías. Las decora-
ciones de Martínez Gari muy bellas,
en su sencillez manchega.

En suma: una gran zarzuela que
llenará muchas noches la sala del
popular coliseo, en la que se han in-
troducido reformas y mejoras que
aurnzntan la comodidad del público.

KEPIS

A B C. VIERNES 26 DE SEPTIEMBRE DE , ig3o. EDICION DE ANDALUCIA.

INFORMACIONES DE ESPECTACUILOS,

TEATROS, CONCIERTOS, CIRCOS
Informaciones teatrales. En Sevilla: Inauguración de la temporada en
el Duque. En Madrid: En el Infanta Isabel: «Olimpia». Carteleras

sevillana y madrileña. Informaciones musicales.
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En Sevilla
Inauguración de la temporada en el Duque

La temperatura veraniega que ayer se
hizo sentir y lamentar, no arredró a los
aficionados a lo lírico y a los asiduos a
ese teatro popular y simpático de la pla-
za del Duque. La inauguración de la cam-
Paria otoñal se celebró, a prueba tan bue-
nos ánimos, con gran animación en el nu-
trido concurso que ocupaba del todo aquel
local, pequeñito y evocador.

Primeramente, se repuso la joyita quin-
teriana "El niño me retira", que renovó el
dilatado éxito alcanzado en la anterior tem-
Dorada, cuando su estreno. Y en la segun-
da sección se celebró el estreno de "La
rosa del azafrán", linda zarzuela de los
señores Romero y Fernández Shaw, con
música de Guerrero, famosa ya, aun entre
nosotros, porque de sus bellezas habían si-
do voceros la "radio", con la fidelidad de
sus versiones, y el entusiasmo de quienes
en otros escenarios la habían conocido.

La hermosa obra confirmó, avalorándolo
ton el testimonio íntegro de la puesta en
escena, los antecedentes fragmentarios que
de ella conocíamos. De un ambiente po-
Piular, campesino, donde la sencillez de las
Pasiones está reflejada con arte y cariño
de verdadero poeta, la fábula apacible y
Sugestiva transcurre llena de vivo interés,
así en los momentos cómicos como en las
insidencias pasionales y el matiz costum-
brista de la trama. Total ha sido, pues, el
exito de los autores, digno resultado del ti-
no y la inspiración con que han sabido es-
cenificar, conservándole el aliento vltal,
tina faceta de populares sentimientos.

Total, también, el triunfo del ilustre Ja-
cinto Guerrero, de quien se ha dicho—pro-
bablemente, con justicia—que "La rosa del
azafrán" ha sido el principal acierto.

El inspirado creador de "La montería",
"El huésped del Sevillano", "El mantón
español" y tantas obras Modernas primo-
res de nuestra escena lírica, ha alcanzado
en esta sugerente pieza que ahora comen-
tamos una nueva altura en la ascensión
inacabable que es el afán por el arte. Así
en los temas folklóricos manchegos—glo-
sados e interpretados con destreza y de-
voción—como en el brío y la pasión de sus
aportaciones personales, el joven composi-
tor se muestra aquí en posesión de su ma-
yor dominio de la técnica con que definir
mejor la peculiaridad del estilo y dar mas
alas al sentimiento. La canción del sem-
brador, el hermosísimo coro de las espiga-
doras, el dúo de tiple y barítono, la comi-
cidad gentil del número del cuadro segun-
do, confirman el anterior aserto, con el
cual guarda congruencia lo caluroso de la
acogida que, entre clamores y repeticio-
nes, ha concedido a "La rosa del azafrán"
el público de Sevilla.

La interpretación fue notable, como no-
table es la compañía que el Sr. Meyer ha
conseguido reunir. Huelgan los elogios en
honor de la encantadora Cándida Suárez,
predilecta en nuestra tierra, que anoche
nos sedujo con la pureza de su arte. Muy
graciosa, Luisita Wieden. A tono siempre
con la situación y el episodio, la señora
Nombela, celebrada ya en la anterior eta-
pa. De ellos, conocidos ya el insustituible
Morillo—vencedor anoche en un persona-
je secundario al que realzó con su gracia
personal irresistible—y el fino y talentoso
actor Francisco Arias, queda por hacer
elogio del netabilísimo barítono Lázaro
Izaza, de buena escuela y firmes dotes de
cantante, que confirmé la fama que le
precedía, y de Federico Esqueja, tenor có-
mico de personalísima vena, que mantuvo
la hilaridad del auditorio en el transcur-so de su atinada actuación,	 -

Todos los demás, muy bien. Competente
siempre, la dirección concienzuda del maes-
tro Sabina, de nombre familiar y admirado
entre los espectadores del popular teatro.

En ocasión de las próximas novedades,
nos ocuparemos del resto de los artistas del
conjunto.

Del triunfo de "La rosa del azafrán" fué
testigo uno de los autores, D. Federico Ro-
mero, que gustó repetidamente de los ho-.
nores del proscenio.

El decorado, de Martínez Gari, sorpren-
dente e insuperable.

Es fastidioso 2,ara el critico, y
desde luego perjudicial para las
obras, el que lleguen precedidas de
una fama exagerada.

Anticipo que estas palabras no
quieren restar méritos a la obra es-
trenada anoche en el teatro del-Du-
que.

"La Rosa del Azafrán - es una
hermosa obra lírica, para la cual el
popular maestro Guerrero ha com-
ptiesto una agradabilisitna partitura,
j , -gosa, fresca, inspirada y, en . oca-
siones, .cle alta envergadura e irre-
prochable orquestación.

Los números más destacados eran
conocidos del público sevillano por
çu difusión en múúisca mecánica, en
f :extems, etc.... Estos números fue-
ren aplaudidisimos y muchos de
cllos bisados.

La interpretación de "ra Rosa
del Azafrán" fué discreta y mejora.
rá indudablemente en días sucesi-
vos. Constituyó, desde luego, un
éxito personal para Cándida Snä-
rez, espléndida de facultades y es-
pléndida de belleza. Cantó con un
etilo propio, con un exquisito
gusto y fué la figura de la noche,
cosechando ovaciones del público,
que la adora.

El barítono Lázaro Izarza en
"Juan Pedro", produjo excelente
impresión. Su voz pastosa y agrsda-
ble, no muy extensa, pero rica en
gamas y tonalidades medias, fue.
apreciada en su justo valor por el
público, que no regaW sus aplau-
sos.

(-L	 (7-4) O .5 j-r/Z Z- #//170 - 26 -4
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Se inaugura la temporada en el Du-
que con gran brillantez

Con un lleno rebosante, • cual co-
rrespondía á la solemnidad que se
celebraba, se inauguró en la noche
última la temporada en el más de
mocrätico de nuestros teatros.

Para servir cumplidamente al pu
blico, la Empresa y la dirección ar-
tística le ofrecieron el estreno de
eLa rosa del azafrán», obra de los
señoree Romero y -Fernández Shaw ,
musicada . por el maestro Jacinto Gue-
rrero, último gran éxito de la pasa-
da temporada en Madrid, donde st
ha representado consecutivamente
centenares de noches, habiendo sidc
la salvación de quienes vieron eu
negocio teatral con la más negra
perspectiva y base para la formación
de muchas compañías que por capi-
tales v pueblos hicieron sus «tour-
nees» -durante e/ verano.

Conocidos, como son de todos, el
modo de hacer y el temperamento
artístico de los set-lores Romero
Fernández Shaw, que tan meiltisi-
mas producciones han dado ä la es-
cena—bastará con recordar «Doña
Francisquita»—, habremos de decir
como justificación del éxito que en
todas partes he alcanzado, qüe «La
rosa del eeefren» es obra digna tief
merreele prceailio de eus auaa
Moldeada conforme al tipo de la
clásica zarzuela española en el de-
sarrollo de la fábula, seguido lógica-
mente, los tipos principales y les
episodios están debidamente ponde-
rados para que entre la nota senti

-mental e que los primeros se aju s
-tan y la intervención de los otros

haya el necesario contraste. El dol -
logo es flúido, correcto, y el len..
guaje apropiado á los personajes que
en la acción intervienen, debiendo
ser señalado como un verdadero
acierto el de «Don Generoso», que
pudiera parecer como la contrafigu-
ra de aquel «famoso hidalgo» si su
desvarío no tuviera por causa la de-
fensa de una legitimidad que ya
pasó.

El maestro Guerrero ha servido la
ebra con una partitura, en la que
ha puesta más cariño que en muchas
otras de sus más celebradas. Todos
los números son alegres, jugosos
fáciles al oído, y aunque la mayo-

,

ría de ellos están ajustados al rltsno
de la jota—la música más popular
del lugar donde la acción se desarro-
lla— la habilidad del compositor y
su dominio de la técnica le han per-
mitido darles originalidades , sin le. •curtir en ninguno de ellos a otros
ritmos exóticos, tan frecuentes hoy.
Todos ellos son pegadizos, hasta tu
extremo de que bien pronto han de
;er obligado el estribillo de eMenegil-
las» ; pero por su brillante factura,
por su brío sobresalen la hermosa y
difícil romanza del barítono del pri-
ner cuadro, /a no menos hermosa ro-

manza de tiple del segundo y el ariacoreada de «las espi gadoras», paginas
musicales que son verdaderos acier.tos.

Y aunque muy someramente, algo
diremos de la interpretación. Cán-
dida Suárez hize el Personaje y can-

tó su parte con maestría insuperae
ble. En la romanza á que antes ha-
cemos referencia puso toda e/ alma,
y una ovación cerrada, unánime, pre-
mió su trabajo, viéndose obligada ä
repetirla.

Luisita Wieden, que anoche hizo
su debut, se nos reveló como tiple
cómica de grandes aptitudes. Dió al
personaje interpretado gracejo y
movilidad, cantó su parte con mu-
cho gusto y en más de una ocasión
recibió las merecidas muestras de
apeobación del auditorio.

Magda Nombela, característica de
la buena escuela, obtuvo al interpre-
tar «La Oustodia» un triunfo perse-
aal;• las señoras Méndez y Noriega,
er los suyos, con su habitual discre-
cien.

Lázaro 'zarza, 4 cuyo cargo barrió
! el protagonista, es un barítono cu-
ya voz extensa, potente y bien tim-
brada, maneja con el dominio que le
da una excelente escuela de canto.
learticella la suya que vendría an-
cha a cualquier cantante de su (anu-
da , supo vencer sus escollos y triun-
fó rotundamente, viéndose obligado
tí, repetir la difícil- romanza del pri-
mer cuadro ante la clamorosa ()Na-
ción del público. Ea, además, el see
ñor • lzarza actor que sabe estar en
escena y decir el papel. Treunf6, y
do ello nos congratulamos.

También debutó en esta obra el
tenor cómico Federico Esquefa, que,
en unien de Morillo, tienen ä su
cargo los tipos cómicos de la zar-
zuela, y no necesitaremos esforzar-
nos para que el lector juzgue, tra-
tándose de Morillo, el actor insusti.
tuible, que al no ser obscurecido
por éste, realizó muy plausible la-
bor.

Una mención especial para • 1 et.
f5or Arias, quien por su modo de de-
cir los versos del penúltimo cuadro
proporcionó nuevas salidas á escena
del setber Romero, y no sería justo
Olvidar la actuación de . los señores
Nevares, Cardeee y Luedix , *acerta-
da eiampi.

Además de los números musicales
ya citados, se repitieron el de las
escaleras, el de las espigadoras y
algún otro más, cuya omisión estará,
justificada por los apremios de tiem-
po con que escribimos estas líneas.

El señor Romero, que asistía al
estreno, salió ä escena desde el fi-
nal del primer cuadro repetidas ve-
ces. Y con más i nsistencia al termi-
nar la obra.

Esta h a sido puesta con ver-
dadero carie°, advirtiéndose en los
conjuntos la acertada dirección es-
cénica del seflor Cerrión. La orques-
ta y CO2•03, bajo la experta batuta
del maestro Sabina. demostraron en
todo momento la excelente calidad de
los profesores que integran la una
y los esfuerzos del concertador para
conseguir la mis perfecta afinación
en las otras.

El decorado. de Martínez Gart,
magnifico—el telón de los molinos ea,
realmente magnífico—, y la sastre.t
ría de la casa Peris, lujosa y del mea
jor cueto.

El público salió satisfeehísimo del
estreno, corroborándolo en Bus eo

-mentarios al terminarla represen-
tación.

O. FELIX.



COMPAÑÍA DE ZARZUELA
DIRIGIDA POR	 ___

Pepe wzngeies
Y LOS MAESTROS CONCERTADORES

José miel y Roberto Estela
en la que figuran los primeros actores

Ignacio León y Arturo Lledó

Jueves 25 de septiembre 1930
A las 10'15 de la noche

Inauguracin de la temporada

s wro Ft a o
de la zarzuela en dos actos y seis cuadros, inspirada en
una obra clásica, libro de Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, música del maestro Jacinto Guerrero,
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Sagrario. 	  Victoria Recionero
Catalina 	  Anita Hernändez
La Custodia.	 Pepita Alcacer

iLa Dominica.	 Amparo Frin
Lorenza 	  Encarnita Máfiez
Juan Pedro 	  Matías Ferret
Don Generoso.	 Pepe Angeles
Moniquito..	 . . Ignacio León
Carracuca.	 . . Arturo Lledó.
Miguel. 	 Rafael Paredes

Micael. 	 Ernesto Lorente
Ouilino. 	

-Adolfo Calabuig

Francisco 	

Julián 	

Fernando Andrés
Carmelo 	 	

•

Patricio Tormo
Fernando Fornes	

f

Emilio Navarro
Manuel García	

FER

Un mendigo.	

NANDEZ -

 Angel García
Gañán 1  °	 Antonio Aló
Gañán 2  °	

s

El de la guitarra.	 N 4 kCH
Mozo 1.0 	  Angel Garcia
Mozo 2.° 	

NiñoChico 1  °	 Nio Vila
Chico 2  °	
Chico 3°	 	 » N. N.

CON ASISTENCIA DE LOS AUTORES
Preciosas decoraciones del escenógrafo JOSE OLALLA.
Riquísima sastrería confeccionada en los talleres de
SALVADOR PERIS, Iodo hecho exprofeso para esta obra.

IIM1.31•1111•111n•••n•

PRECIOS PESETAS

Palcos. piso principal, sin entradas. 15
Butaca s de palio, con entrada. 	 .	 . 4
Butacas pino principal, 1 . R fi la . .	 . 4
Butacas piso pral, filas 2.°, 3.° y 4.11, 3
Delanter a s segundo piso. 	 2'ß0
Preferencia y entradas de palco. 1'75
Entrada general. 	
Media entrada para	 nulos,	 .	 •	 • 060

1
CARLOS lamen FERNANDF7-SHOle

¡Ledo Guillermo Fernändez Shaw. Biblioteca. EJM.
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loaugúración de Ia teMporada.
strerO de «La resa del azafrán»
-.deinpfn es garantía del éxito d

una obra teatral el nombre del autor, que algunas veces suele equive
case por experto que sea, pero casi
siempre aeierta, porque el que La
conquistado una repinaciOn paso tpuso, es dificil que la pierda, pUNProcura c onservar iempre el pres
tigio m'e ganó.

ESto eru • rc 1:J'U 11:151 autores del ti
tire de «La rusa del azafränn, Fede
rico Hornero y Guillermo Fernäridei
Shaw, qiie precisamente eutnenzaroren valencia su carrera triunfal, «s-

du, jovenzuelos todavía, «La
Ud.!!CiÚll dül Oh"1(10),.

le.S!le entone:es itet.l, a pesar ds
liber estrenado tantas obras, jamás
fracasaron Podran haber tenido eS
trenes /irás o menos afortunados;
obras de ti:d8 alta u más baja enVer-
gatittra; pero Cona:Alas de poca
4tigntaio nen hecho ninguna.

'Por eso el estreno de «La rosa del
**aíran» era es.peradu con interés.
V. público, qtle tantas veces ha
aplaudido a -Fernández Shaw y a
Romero, tenía verdaderos deseos de
aplaudirles ahora, porque tiene con.
fianza en ellos y porque las referen-
cias de su Ultima obra eran feliz am
guriu de Un éxito y Ulla acogida en-tus iãstiea,

así fue en efecto. El público,
eSte miblico nuestro tan perspicaz y
tan inteligente, recibió con aplausol
efusivos «La rusa del azafrán» des-
de el primero hasta el último ella-
tiro.

Obra de ambiente popular, tiene
tudo el eardeter, toda la poesía y el
encanto de la región manchega, en
dende Se desarrolla la aceión. Tie-
rra llana y hombres llanos, con sus
costumbres, sus cantos lugareflos,
sus ameres sencillos sin pasiones M
arrebatos, forman el conjunto armó-
nico, pintoresco y agradable de «La
L'Osa del azafrán».
Lbs tipos son arrancados del te-

. 1. tifio. manchego y llevados ä la el-
:ena sin que hayan perdido ni una
inca de su personalidad, habland0
,u lenguaje propio en un diálog,ö
;lempira fácil y gracioso, sobre todo
.n el acto segundo.
La música de Guerrero esta muy

en consonancia ceta el libre y . muy
bien instrumentada, teniendo nú-
meros de gran sabor popular, que
einno es natural son löS qUe intiä Sé
aplaudieren ,. tino de e1105, la sute-

nata de los mozos, eunreminiscenc4
del terceto de «La- Sombra del Pi

se cantó tres veces. El coro di
espigadoras, también con cosas (I
las lagarteranas de «El huésped de
Sevillano», se repitió entre grande
aplatisos.

La romanza del SeintIrador
primer acto es un número de los qui
M'editan una firma, y lo cantil inw
ijfeli el barítono Ferret i ate lo tuve
que repetir después de uta gran ova
ción.

Hay también en la partitura otro.E
mbrieros, com.) la rumantet de tiple-
qUe cantil admitabletnente Vietürlä
Racionero, y el dúo de tiple y bari.
t011ei, que gustaron y se aplaudie-
ron.

La interpretación iimiejorable en
conjunto, sobresaliendo Pepe Ange-
les, que Iti6 ovaeloinido y.lianiado ä
escena en dos mutis, diciendo muy
bien. ei canto a Castilla la Nueva,
que es una hermosa poesía.

La tiple Ruelonero, que e.:s
cantante notable, produjo grata im-
presión en el público, y se la aplau
di) por la acertada interpretación
ele Mil al tipo do ;Rogarlo.

lernández, que por cierto
esta muy guapa, hizo una mola e51-
tupenda, demostrando que liaban
pocas Catalinas que la superen.
-Ignacio Leen tiene en la obra un

papel a propúsito para lucir äu in-
genio y sil grucia, y estuvo inimita-
ble y fué ovacionado.

ArtUro Lledó stice gran partido
del tipo de Carracuca y puso de ma-
nifiesto que es un cómico ele la bue-
na escuela.

Muy bien Pepita Alcacer y Rafael
Paredes.

Para todos hubo aplausos justist
mos, que compartieron coll Guiller-
mo Fernández Shaw, que es el úni-
co autor que asistió al estrello por
encontrarse Guerrero en América y
Federico Romero en Sevilla, en cu-
yo taatro del Duque se estrenaba
también anoche «La rosa del aza-
fran».

El tela At:', levantd muchos veces,
y note los insistentes aplausos del
pdhlleu, el sefler Fernández Shaw
hito que dltlg'lt la palera, dando
laS gracias y tecortludidO gnu-
mismo-, en la calle de lltilafa, en el
teatro Lírleo, recibió los primeros
aplausos del públieo valenciano, cine
to olvida mmea.

MASCARILLA.

e

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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1 reno de "La rosa del azafrán",
zarz,uelu en dos actos -y seis elid-
1 11 *()S, libro de [Somero y G. Per-
mindez Shaw, música de Guerrero.

Abrió sus puertas el popular tea-
tro, y esta vez con tina zarzuela I

donde no hay género sicalípiiim. "La
tosa del azafrán" está inspi,.ada "Pll
una obra clásica", y sus autores la
hau- vertido al romanticismo, y en
es te Punto están de actualidad, y::
quo el centenario de lo romántico se
celebra por doquier.

Los autores van ofreciendo en sus
obras un pensamiento, una denomi-
nación, basada en costumbres regio-
nales. El fondo de las mismas tienen
.sencill ez sentimental, y esto demues-
tra excelente emmeimiento del 'pú-
blico: los sentimientos fund•amentaá.
les, en el teatro, son siempre los
mismos, y la, gracia está en presen-
tarlos con diferente forma.

La fábula sencilla, el artificio • es-
eérlico y la novedad del ambiente son
acertados para obtener mi buen éxi-
to; vestir la traína con tipos
nos o hurgateses, gallegos o andaln-
• e s, es la mejor manera de dar al
público la más rápida SenSiAll

ambiente y novedad. Los autores del
libro han hecho una obra sana, lim-
pia y con efectos teatrales muy bien
.ionseguidos, como lo demostró el
público anoche interesän!dese en el
asunto y aplaudiendo las situaciones
en que los artistas lo consentían.

Asunto que sucede en la Nueva
Castilla, para buscar notas de color
hincas. La rica y bella hacendada,
el MOZO galán ami cuida las tierras.
amores iniciados, el orgullo caste-
llano que se impone... y la vieja, fiel
sirvienta arregla que el galán resul-
te hijo del viejo hidalgo ipie perdió a
su hijo y se volvió loco... No, no di-
rán la verdad porque el viejo Te- Ve-

ría a su locura_ Un buen amor todo
lo comprende y purifica.

Esta trama bellanninte honrada, se
ye amenizada con otros tipos y si-
tuaciones de humor, que contribu-
yen a dar interés al libro. Obra op
timista, y coma ya dijimos. sana y
limpia, bien merece ser alabada sin
reservas.

La música del maestro Guerrero.
sin penetar mucho en el fondo del
asunto, tiene momentos de gracia y
de mucho, efecto. Prescindiendo de
'os momentos patéticos, 'el comPcisi-
los ha encontrado aires agradablet..
faeiles, y das números de efecto se-
guro muy bien dispuestos. E) nume-
rito cómica "de las escaleras, que!
se repitió tres veces. Y el lindo eón)
de las espigadoras (Muy bien presen-
tado, además), que es tina de las co-
sas más graciosas que nunca haya,
escrito su autor.

También el compositor emplea.
aires populares de la Mancha, pero
sin buscar complicaciones de músi-
ca	 .

En general, . todos lo elementos
pintorescos y: de alegría frieron les
cfne /1145 . gustaron y los que más si'.
repitieron, sin que esto. quiera der
itie no fueran también objetó de-
pruebas de agrado los otras números:

La interpretación, excelente de Ve-
ras. Victoria Racionen) cantó y re-
oresentó corno, artista de siniraiiat va-
lía su dificil papel. Fue en todos
monaentos acreedora a las aplausos
eme el piildi ,a) otorgó. Anita Her-
nández dió suma graciosidad a su
personaje de tiple cómica. Pepita
Aicacer... en dórlde no, estará sient-

aade Guillermo le Enandez lhaw
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NAUG 1 Ael O DE LA TEMPO.
ALADA Y L3TEENO, DE "LA ROSA

DEL ÁZAFRAN" '
Podríamos aquí repetir los mismos

.ellt;(;s impresionados otrqs arios con
motivo de la inauguración de la tem-
porada en el teatro 'Ituz.tiftt.

Poeo antes de comenint la función,
hubii 'de Ser colocado en taquilla el.
aviad de que no quedaban ya entra-das, y 4-gor ello, gran número de re-
zagados hubieron de crinforinaree con
Ver cómo penetraban en el teatro los
"madrugadores" que se hablan dado
prisa en adquirir la localidad:

En la i,ala del . popular coliseo. el
r arlisnio 'plibli -co de Siempre, bullicio-
so, simpático, velieitieute.

Mi la escena. varios prestigios
eustitufbieS, dirfase que enamovibies

Dos derecho uranio: y junto a éstos,
otros artistas. elementos nuevos en
cI complot-14mo eleneo de esa eoin-
iftiiIa hau organizado los. seglares

Cuna y Sutt.Y, eoloPeteutes, afortmm-
<loa y embiéri " inamovibles" empre-
aariis del inaPortante teatro, ruzafe-
Bo. :	 -11149111

En concreto (apelemos a otro TU'
jo : era el de ayer. en >Miza-Ta, ell ambiente de los grandes acon-
ter:Intentos.

• •

La inauguración de la temporada
in presentación de la'comPailia an-

te ei pdbtico, era n atractivos sud-
Clentea eit el cartel.

Sin l eMbarge, la empresa quiso 'ha-
4eir- más. Y dispuso el es treno de "La
Weh • del Azafrán", libro de Federico
Itoniero y Guillermo Fernández libaw

nidslea del popularísimo maestro
'Guerrero.

'Vamos: algo así como si, tos seno,
res Cuila Y Suay hubieran querido
empezar a todo esplendor, "tirandocasa... por /a azotea*.

"La rosa del Azafratt", logró un
gr411 e4t.p.	 .	 ilifg

El libro, pulcra, de . trama sencilla
pero . Interesante, diálogo fluido, y
IsteMPre ambientado de un modo acer
ladfsimo, es de un mérito positivo. eo-
rna era de esperar. Siendo sus auto-
res dos literatos .de fuste, toma •.in
,gps »cene y ya ilustres libretistas de
, "La canción del olvido" y "Doña
,Praneisquita".

Desdd fuego. !my en ese libro ml
Persouaje (el que representó Pepe
Angeles), de un sabor de ternura, de
romanticismo, YeArideramente InS111-
pterabie8.

.La .milsica del maestro Guerrero.
perfectamente co mpenetrada con las
bellezas del libreto,. Tiene, a su Vez,
esos rasgos insplradisimas que son
'earacterfsticos en el popular campo-
itor toledano.
Tanto el libro como la mdstca tic

"Tia rasa . del Azafrán", fueron muy
celebrados por el ptiblien, gafen obli-
gó a. repetl ,r varios trozos de la co-
piosa. partitura.

- Y ai final de la representaeión en-
tre una milicia orneión de los especta-
dores, babo de alzarme el telón varias
t-eces, presentándose en escena una
de los autores, el acflor Fernández
Sliatv. quien se vid precisado a diri-
gir la palabra a/ auditorio, cosa que
biza can acentos emocionados, expre-
sivos de su gratitud.

• —
La interpretación fue seneillanien

te insuperable.
repttal Aletleer. endtiente, como

pi.erapre; A.uita Ilerandez,	 riel-
' vele sus lores, tan gugpa y fari bue-
na artista, di6 gran realce al papel
que le encomendaron.

Ilat. tiple Victorrt Racionero, obtu-
vo un gran éxito por su voz purísima
y su depurada escuela de canto..

Pepe Angeles se • anoté uno de e.50.6
triunfos, que están reservadas a le s .
grandes actores. Su versión del com-
plicado personaje manchego en "La

.rosa del Azafnin", fué algo que di-
ffellmente podrá nadie imitar.

Ignacio León, graciosíslmo, dando
t gran relieve a un tipo episódico.

"pequeño-gran cómico", fué uno de
los héroes de la jornada.

También Lledó. un actor que de-
mostró mucha cómica, fué muy
aplaudido.

Párrafo también aparte •page
tías Ferret, el notabilisimo bantono
que ayer, una vez inils, triunfó ante
el inteligente público valenciano.

Y todos, en fin, coros, orquesta.
cuerpo de baile, cuantos iritervVieron
en la representación. contribuyeron
al éxito de ayer, augurio de otra lu-
cida y fructífera temporada de las
que se suceden en el teatro lituafa,
desde hace varios años.

Y que sa la!. racha.—G,

Pepe Anries tuvo un ruidosa
triunfa en el quijotesco persona je
(una feliz erealón de los autores),
no cayendo nunca en lo cómico eiCW-
j prado. Ferret cantó con alarde de
sonora voz !efi personaje de Juan Pe-
dro. Ignacio León encontró en el tipo
de "Moniquito" nuevas causas de
triunfa, merced a sti innegable vis
4.1711ra y a sus dotes ele observa-
eión . LledÓ, otro éxito en su llorón
"Carractica"... Todos, en suma, estu-
vieron ajustados y dentro de sus pa-
peles.

Un elogio sinlero a la presenta-
ción de la obra.

Las d ecoraciones de Glalla tienen
muchísimo ambiente, y ta calle de i
pueblo manchega, el patio con la bo_
(lega al fondo y el telón de jos moli-
nos de viento merecen muy venia-
(loros elogios. .	 •Trabs y accesorios asimismo muy lbonitos.	 •

Un buen éxito, en suma, y. Muy
merecido.
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Inauguración
_e_

"La ron del azelrän"
No hay que decir que en la fun-

ción Inaugural estuvo la sala re-
bosante como en las mejores no-
ches del teatro Ruzafa, este tea-
tro que ha cumplido los cincuen-
ta ariös de existencia (el 15 del ac-
tual), donde se ha cultivado pre-
ferentemente el género lírico de
altura y el festivo Y pintoresco o
idiota; casal propio de artistas va-
lencianos, pues ningún año deja-
ron de actuar, pocos o muchos, en
el coliseo de Antonio Díaz. He ahí
a la gentil Anita Hernández que.
con otros dignos paisanos, viene
esta temporada a reverdecer pa-
sados éxitos, debidos a la actriz
flexible y arrogante, a la tiple
cómica de «La Calesera» y tantas
otras zarzuelas como forman su
acervo artístico y la colocan en-
tre 'las elegidas. Su ausencia de
tres arios en el escenario de Ru-
zafa no ha entibiado la cordial
simpatía de mis admiradores: se
la recibió 'con el fervoroso entu-
siasmo de siempre.

La empresa y la dirección ar-
tística, de alta reputación—hemos
nombrado a Pepe Angefe3—h3 n te-
nido el acierto y el buen gusto de
romper el fuego con una obra de
noble estirpe ehal «La rosa del
azafrán». Tiempo queda para lan-
zarse a ras de tierra en busca del
publicazo. Anoche se (lió arte de
la mejor escuela, porque otra co-
sa no podían dar dramaturgos con
responsa.bilidad como Federico Ro-
Merdy Guillermo Fernández Shaw.
cuyos talentos y probidad rtisti-
ca se aunan notablemente con su
cultura y su conocimiento del tea-
tro. Mejor diríamos en humani-
dades pues cn la zarzuela nue-
va, Que los autores declaran ins-
pirada cu una cbra clásica—Lo

-ne, Cervantes?—, aparte el am-
ble nt e manchego, felizmente
aprehendido, palpita el espíritu,
la refzia contextura de aquellos
personajes creados por los escri-
tores del siglo de oro. Inspirada
«La rosa del azafrán» en los clá-
sicos se adapta la situación a los
arios del pasado siglo que prece-
dieron a la Revolución septembri-
na, y es de admirar la fluidez del
libro, incluso en los cantables, so-
brio, inherente al medio en que
se mueven las figuras; a cada pa-
so se evidencia, la delicadeza del
Poeta que supo idealizar los pisti-
los de la rosa del azafrán, flor
sensible que nace con la aurora Y
se extingue al apuntar el crepús-
culo; la Campiña manchega, en
un canto vibrante, que evoca al
Ingenioso Hidalgo; aquellas aren-

dado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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RUZAFA
"La rosa del azafrán"

El maestro Cuerrero hace, induda-
blemente, todos los años, cuando finali-
za la temporada, recuento de los éxi-
tos, al par que repasa su contabilidad.

Esto acusa también, indudablemen-
te, un floreciente estado del haber, en
tanto qre en la cuenta de éxitos queda
alcanzadisimo--es la frase de moda—,
en cuanto a justicia a su labor artís-
tica pueda refeiirse.

Lo que demuestra que ese aumento
interminable de su caudal, no lo debe
exclusivamente a su talento musical,
sino más bien a los que le adoban la
ensalada rusa de sus revistas, y... do-
loroso es ccnfesark, al deplorabilisirno
gusto de buena parte del público.

Y cuando hace este balance y se
encuentra en descubierto consigo mis-
mo, hace una obra de las que hoy lla-
ma el público serias, y como la dolora...,

"pecar, hacer penitencia
y luego.., vuelta a pecar".

Es posible eue ese plan preconcebido
le alivie por unos momentos de tanta y
tanta cosa corno estrena,- pero un examen
intimo estarnos seguros que no le de-
jará complacido.

Anoche estrenó en Ruzafa su examen
de conciencia de la última temporada,
"La rosa del azafrán", y con él, sin acu-
dir a manidos trucos ni a poco recomen-
dables artes, triunfó plenamente.

Tuvo como inspiración el rico folk-
lore de la tierra manchega, y al iguel
que en su lienzo pardo nacen las doradas
espigas nació la inspiración, en números
como el del sembrador especialmente, vi-
brantes, de cálido acento y dignos de su
fama.

La partitura toda, abundantisime.
tiene dulzura y buen gusto, y así lo com-
prendió el público, que juntó apasiona-
damente sus manos, para juzgar por sus
propios méritos al que tantas veces ha-
bía aplaudido por las alharacas de que
se revestía.

Afortunado este examen de concien-
cia, aunque sinceramente sentimos no
sirva sino para preparar otro mamotreto
musical al uso.

Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw pusieron a disposición Gel
músico un libro pleno de situaciones,
de ambiente. Como en los molinos que
hacen figurar en non de los decorados
de la obra, ellos, convertidcs en aspas,
harían al viento de la inspiración salir
la blanca harina del dorado trigo.

Un asunto trivial, manido, el de la
dificultad de unos amores por la dife-
rencia de clase, vencido por la buena
voluntad de una oficiosa campesina

Eso es todo; pero en el inexeletado
todavía ambiente manchebo hay rec en-
tes, hay dulzuras y poesías que expio
tar, y que hacen exclamar en sonoros
versos a los autores, en su canto a
Castilla la Nueva.

Habilidad, buen gusto y arte, han
presidido la labor de los señores Fer.
nändez Shaw y Romero.

Siendo justos, hemos de poner repaa
ros a ciertas irreverencias, completa.-
mente innecesarias, en el primer cima
dro, y que pueden ser suprimidas sla
que pierda nada la obra, rriejorendo ea
cambio en cuanto a gusto.

Anoche, uno de ellos hubo de agr
decer en emocionadas frases las ov
nas que se 1.1":ta:-(-.:n a la obra,
dando sa Priraer triunfo, en tra
de la misma calle de Ruzafa.

Y si fué la de ayer velada de Lama'
fos para autores, no lo fue menea zata

Tinttoria Racionero hizo su debe de
forma triunfal, definitiva. Dijo de mo-
do admirable su partitura, y ajnedada
en un todo a su papel, oyó cantee a
mente i 	 ovaciones.

Bien Anita Hernández y Pepita A: •

cácer, y desenvuelta en este su prive
paso del género valceeinno al de re
vuelos de la zarmlela Encarnitee

De ellos, destacables netablernera
las figuras de Serret, Angeles, León y

Los coros, muy bien, y la orquesta,
come siempre, magnífica

La presentación, muy cuidada, y ci
teatro no hay porque; deecir que a rea
verdee-ele, N. M.
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«La rosa de! azafrán»

Así se titula la obra de los se-
ñores Romero y Fernández Shaw,
con música del maestro Guerrero,
estrenada anoche en este teatro.

Había un lleno imponente, pues
mucho antes de comenzar el es-
pectáculo, se cerró taquilla.

«La rosa del azafrán» gustó mu-
cho al público.

Buen principio, pues, de tempo-
rada, porque al triunfo artístico
hay que añadir el éxito económi-
co.

De sobra es conocido el modo
de confeccionar comedias de los
libretistas de «La rosa del aza-
frán»; son literatos avezados en
estos menesteres, que triunfaron
siempre; díganlo, si no, entre
otras, «La canción del olvido» y
«Doña Francisquita».

En la obra estrenada anoche,
los señores Romero y Fernández
Shaw han confeccionado dentro de
una sencilla trama, escenas pinto-
rescas de amor, pasión y humoris-
mo, colocan do la acción en la tie-
rra manchega y ofreciendo unos
tipos bien definidos que se mueven
con naturalid ad en el desarrollo de
la obra y nos hacen percibir los
sentimientos de alegría y tristeza
de la vida castellana.

Sobre todos esos personajes so-

bresale uno quo es todo un acierto
de los autores: el de «Don Gene-
roso».

Como decimos, la obra gustó,
porque conmovieron las escenas
patéticas, alegraron el semblante
las notas de comicidad discreta y

celebraron las situaciones y des
enlaces de los cuadros.

La música del maestro Guerre-
ro fué oída con agrado, pero sin
entusiasmar los números grandes;

dos números de «las escaleras» y
las «espigadoras», de idéntica con-
textura que los de «La sombra del
Pilar», y «El huésped del Sevilla-
no»,, y casi casi nos atreveríamos
a decir que algo parecidos. Fueron
repetidos tres veces entre los aplau
sos del público.

Hay que agradecer al maestro
Guerrero su persistencia en querer
llegar a conseguir un éxito en una
partitura de altos vuelos, cosa que
no ha conseguido, triunfando solo
en lo frívolo. En la obra de ano-
che se ve ese interés. La canción
del sembrador y los cuatro temas
de seguidillas, así nos lo demues-
tran. • La partitura de «La rosa del
azafrán» fué aplaudida. Además de
la repetición de los dos números
bomba, fué bisada la canción del
sembrador.

* * *

La compañía de Ruzafa fué aco
gida con verdadera simpatía.

Dos ovaciones prolongadas salu-
daron la aparición en escena de
Pepe Angeles e Ignacio León.

Todos los artistas laboraron con
entusiasmo por el triunfo de la
obra: Vimos cómo la señorita Ra-
cionero cantaba con gusto e inter-
pretaba a conciencia su tipo; se ce-
lebraron las «cosas» de la simpá-
tico Anita Hernández y de la gran
característica Pepita Alcacer; fué
ovacionado el barítono Ferret en
diversos momentos; Ignacio León,
estupendo, estupendo, estupendo;
¿para qué decir más ?; muy gra-
cioso el señor Liedó, y acertado el
señor Paredes.

Pepe Angeles, el gran actor, ob-
tuvo uno de los triunfos más gran-
des de su vida artística. No cabe
mayor propiedad, mejor ejecución
en el desenvolvimiento de un tipo
como el creado por Pepe Angeles.
Las ovaciones aún resuenan en
mis oídos.

Triunfaron, pues, todos los de
Ruzafa, y en unión de uno de los
autores de la letra, el señor Fer-
nández Shaw, salieron al palco es-
cénico muchas veces.

Obligado a hablar el señor Fer-
nández Shaw, recordó que fué en
Valencia donde él y su compañero
señor Romero recibieron los pri-
meros aplausos del público. Se re-
fería, al Lírico, cuando estrenaron
«La canción del olvido». Agrade-
ció, _pues, el éxito logrado anoche
y elogió la labor de los artistas y
la esplendidez de la empresa.

Verdaderamente, merece ésta un
aplauso, pues presentó eauy bien la
obra.

El decorado del señor Olalla,
gustó.

Joaqu ín DE VALENCIAlos intérpretes.	 rearnbia-esarOn el delirio los
do Guillermo Fernández Shaw. B entera.
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En el Victoria Lugenia
"Ini rosa del azafrán", zarzuela en dos
actos de los sea- ores Romero y Dernán-
dez Shaw, música del maestro Guerrero.

Cien representaciones en Madrid y éxito cla-moroso en toda España. Se les olvidó a gregar enlos programas: y en América, donde también ha
triunfado "La rosa del azafrán", como triunfó
aquí ante un lleno completo.

Los hay quienes refunfuñan ante Estos éxitos.
—No nos los explicamos, dicen.
No explicárselo, señores, equivale a no aber verla ralidad, la clara y transparente realidad. Y la

realidad es ésta: la de que mucho público, por
no decir todo, con la excepción de la media do-
cena a los que duele siempre el estómago, des-
cubre, ante la música de Guerrero, que tiene oído.
Y lo descubre sonriente y complacido. Como es
lo natural ante todo grato descubrimisnto:

—A ver. Y mientras los libretistas tratan de lu-
cirse, el espectador rememora por lo bajo el úl-
timo número musical, exclamando para su fuero:

—;De primera! Nota por nota nie lo sé.
No todas las cosas han de llegar al alma.
Basta con que lleguen al oído y encima lo re-

creen como la música de Guerrero. Esta música
q ue es toda simpatía, corno su autor.

Además, señores, se nos ilzura que lo discre-
to es ponerse 'a tono con las ,circunstancias. Ir a
predicar en chino donde no se entiende, a nuestro
entender, es hacer el chino cmn coleta hasta lostacones, por lo njenos.

Con ley unimo.s nuestros aplausos a los del pú-
blico. ° Somos de los o ptimistas y de la mayos-la
cuando a la mayoría le gusta lo noble y sano.

Nobleza y sana intención. ;Pues no son, que
digamos, raras cualidades!

No hay mas, ni hay menos en "La
azafrán".

Concierto de cosas gratas arriba y abajo; esto
es en la escena y en la orquesta, que cumplió
bien su papel bajo la diestra batuta del maestro
Puri.

Y de vez en vez, lo mismo arriba que abajo,
asilas, pero fugaces Pinceladas que acusan inspi-
ración.

Se repitieron casi todos los números; algunos
hasta tres veces.

La acción del libro pasa en Castilla. Creemos
que en la Nueva. Da lo mismo, al menos que en
el vestir no haya sensibles diferencias.

La Compañía ofrece un buen conjunto.
- ' Entre ellas y ellos hay figuras de valía.

e Citemos entre las primeras, a la primera, Sé-
lica Pérez Carpio, que con su voz y arte ha con-
q uistado a nuestro público, como pocas lo han
sabido conquistar.	 •

Buena tiple cómica es Camisa Málquez; y bue-na actriz, María Silvestre,
Eugenio Casals, excelente director y actor, co-

nocido de todos, siempre sabe estar como corres-
ponde a su linaje de ilustre comediante.

Luis Fabregat tiene eatidad de voz, con la que
en justicia se hee

Josa Caballero, joven actor cómico que tiene
gracia y escena, Si no exagerara más de la cuen-
ta, estaría mejor. Alejo Cano, otro actor comobueno y de mayor sobriedad que el anterior.
\ Los coros, muy bien. — L...k.
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Teatros--
EN EL VICTORIA EUGENIA

ESTRENO DE "LA ROSA DEL
AZAFRAN"

La última zarzuela del maestro
Guerrero, "La rosa del Azafrán" ha
alcanzado ayer en nuestra ciudad, el
mismo clamoroso éxito que obtuvo en
Madrid el día de Su eatreno y en
cuantos teatros se ha cantado.

El libro que es intereßante, está
escrito en prosa y verso limpios de
tanto pecado como se cometen, por
tantos libretistas como escriben sin
dar impedancia a la parte literaria
en la zarzuela.

Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shavy han dado lugar con su
bien escrita obra, a que ei maestro
Jacinto Guerrero, verdaderamente
inspirado en esta ocasión, no coloca-
se números musicales acilados en la
obra, sino que toda la música obe-
dezca a un plan armónico de con-
junto, en que persista el motivo mu-
sical y se recuerden sus notas en to-
do momento, vagando de unos a otros
instrumentos orquestales, pero oyén-
dose siempre el motivo, como hacían
los grandes zarzueleros, Gaztambide,
Arrieta, Chapí, Caballero, Jiménez,
Chueca y otros.

La zarzuela pertenece al género
rural hoy tan en boga y consta de dos
actos y seis cuadros, estos mal divi-
didos, no está hecha con acierto la
dirección de escenas.

El público, entre el cual tiene Gue-
rrero gran ascendiente a pesar de to-
do lo que se diga, entró de lleno en
la zarzuela, le agradó al oído la mú-
sica desde los primeros compases y
con sus aplausos hizo repetir la can-
ción del sembrador, en el primer ac-
to, que se cantó con mucho cuidado,
llevando muy bien la orquesta el
maestro director. Tres veces hubo derepetirse el q uinteto de las escaleras,
que rememora bastante otro trozo
niusical del propio maestro Guerre-
ro.

La romanza del segundo acto, que
canta Sagrario, es inspirada y delica-
dísima y en ella Mica Pérez Carpio,
consiguió un gran triunfo, pues hizoalarde de su buena escuela de canto y
de sus facultades, modelando con
mucho acierto y cantando con una
gran firmeza y seguridad, siendo muy
aplaudida.

Un coro y concertante del primer
acto, (el de los novios) es de factura
Irreprochable y el número de las es-pigas, del cuadro quinto, originalísi-
mo y de gran efecto, tanto musical,
como teatralmente considerado, fué
repetido con gran aplauso.

Hay otros números de verdaderovalor linusicm y los intermedios ypreludios son todos delicados, de gus-to e Inspiración y están muy bieninstrumentados.
La obra obtuvo por la noche el mismo éxito que por la tarde y duraniVarios días en el cartel.

El B. S. C.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



eientemente tauecioo, y.,„ con sus cua-
dros -de 'marinos y paisajes!.

En todos ellos hay más que habilidad
innata e imaginación retorcida.

Hay inspiración, maestría, intuición
y Muchos conocimientos dirigiclOs por
estudiós bien amentados.

Jacinto Ciuerrero, tiene Obras, m:ás.
vistosas y más populares' que la es-trenada ayer.

Lo Más peefaclizo de «La Rosa -delazafrán», so algún ntimero "final del
Primer acto y el de las esplyedoras•det
segundo. Lo demás esra tan sólo ava-
lado :Dor su firma. Ni siquiera :falta laa....)i,gadita romanza.

En cuanto a la interpretación, el mejet. elogio que podemos hacer, es citar
los nombres de Fesa Herrero, Flo-
ra Pereira, 'Parnona "Galindo, -Pa
(Jorge, Manuel Hernández y Eduardo
Marcén, todos ellos en 'posesión de 'la
justa fama dé que vienen precedidlas.,

stigunos como Fetesa Herrero ir
Ecluard:o Marcén, han sido aplaudidos
en varias ocasiones' por nuestro . Público.

La compañia se 1-5re5e1ta con la dig-
ligad 'debida a si nombre, 'formando,,
sin duTda alguna, uno de los conjuntos'
más ' ,oOmpletos que viajan por España,

Hasta el decoräckl revela un gus-
to bien depurado.

Ej púbico' Iknó la sala larde y
noche tributando merecidas ovaciones
a cuantos 'tomaron parte en la represen-
tación de la obra.

Se puede asegurar que los llenos
se sucederán en dias sucesivos.

Lo: Jiniso que notamos de anorma:t
en el Teatro, fué un alarde de Policía‘
repartida por todas las locaPedades.

Ignoramos en Previgión de qué acon-tecimientos se tomaran tales Medidas,
Pero a muy !pocos les pasó desPreveni-dö el número, quizá excesivo de guar-dias :que acudieron ayer al Teatro.
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ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

TEATROS
PRINCIPAL

"La rosa del azafrán,,
Sobradamjitte codocidos son los li-

bretistas Federico RoMero- y 'Guilier-
!mi° Fernández Shaw.

Autores de varias obras y asiduos' co-
laboradores eh otras varias, conocen
bien los recursos escénicos para confec-
cionar libros fáciles, de escaso y -cono-
cido argumento, peio aderezados con
unas cuantas situaciones, que su comi-
cidaTd sirve de granito de pimienta Para
hacer agradable la obra.

El autor de la música es Jacinto Gue-
rrero, también cdno...iclo por su enorme
prOdliceión, duramente juzgado Oor la
crítica pero que tiene el secreto de saber
llenar "'As teatros.

Ya hemos hablado en alguna ocain
del juicio que, artisticmente, nos me-
rece egte inagotable autor musical.

Es, algo as? como Muñoz Seca en 1-1
campo litelario y Ruano Llopis en el
pictórico.

Nadie pti&le negárles su l'iabilidad
para sathr todo el partido posible a
su ingenio y 'rica imaginaZión.

Ni todos los músicos saben interesar
al público para boner en s'as 'labios ' une.
música agradable y pegadiza, ni jos
comhdiógrafos hilvanar escenas de pa-
saiera hilaridad; ni los pintores hacer
co(tiikosiciones llamativas de relamo,
pero seglarmente que los más signifi-
cadog ' maestros de estas habilidades,
no tienen más que eso: habilidad.

No desdehamos ro popular.
Allí egtá Arniches con sus castizos

sainetes, llenos de vida y el rastro de-
jado por : Barbieri, Chapi y Caballero
con su - música airosa y (*palada ðe
da y Verdugo Landi por 'ejemplo, re-
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Teatro Principal
COMPAÑIA DE SAGI-

BARBA
El mismo clamoroso éxito que la

noche de su estreno obtuvo la se-
gunda representación de la gran-

diosa obra del maestro Guerrero,
«La Rosa del Azafrán», obligando
el público con sus incesantes aplau-
sos a bisar todos los números que

ya fueron coreados por los espec-
tadores, mereciendo alguno de ellos
ser tres veces repetido.

El formidable cantante Emilio

Sargi-Barba, cantará en única fun-
ción de tarde, hoy, esta obra, y per

-la noche Enrique Sagi, que tan
merecidos aplausos arrancó ano-
che, cantará de nuevo «La Rosa
del Azafrán».

Mañana despedida de la compa-
fila.

äffigiouillenno Fernández Shaw. Biblioteca. RINT.
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Emilio Sagi-Barba, cuyo nombre
suena familiarmente en los aficio-
nados de todas tendencias, Cari-
dad Davis, prometedora y fiel a su
cometido y resto de la compañía,
gozaron de la entusiasta aproba-
ción del público que con justicia
manifestó desde los primeros mo-
mentos, ocupando totalmente el sa-
lón que presentaba un aspecto bri-
llantísimo.

Para hoy, el debut del Ibaritono
Enrique Sagi-Barba que en «La
rosa del azafrán » tendrá a su cair-
go el papel de Juan-Pedro, promete
ser un segundo éxito.

R. R. A.

abOri1t1C1C111
ICatrall ec.

ATR PRIN CIPAL. —ES-
TREN° DE «LA ROSA

DE AZAFRAN»
Y es lo cierto, que esa difícil

gracia de sencillez cuesta tantas
fatigas, intentos loables, aunque
muchas veces estériles, ideas tan-
tas, que cuando la ocasión llega en
que se puede gozar algún atisbo de
algo no muy común, pronto se ma-
nifiesta entusiasmo espontáneo que
;menta cuando nuevas concep-
- uies ofrecen otros tantos mo-

ntos de expresarlo con toda sin-

Favorecida la acción por un lo-
grado ambiente castellano, los se-
n res Romero y Shaw, tan pródi-
g -)s en este género, llevau al teatro
con habilidad y buen tacto un asun
to que quiere escapar de los linde-
ris de la vulgaridad para contras-
t ir oportunamente algunos toques
sentimentales con un juego varia-
d ) de abundantes alegres pincela-
d ls de una agradable comicidad.
L ) primero, puede advertirse en la
huida de Juan-Pedro que abandona
la aldea (por imposibilidad de su
matrimonio cou Sagrario, dueña
de la hacieuda en que él presta sus
servicios de ayudad or, circunstan-
cía que se repite más adelante, has-
ta que al fin vuelve al lugar para
n ) separarse de su amada; lo se-
g indo, se ofrece feliz del resto de
la obra.

Sin que una aclaración técnica
se apoye en abierta lógica para
justificar hechos poco concretos, la
rhúsica de «La tosa del azafrán»
insiste en la consecución de un gar-
bo en la mayoría de los números.
Guerrero, consigue en esta obra
quizás Jo que en ninguna de las de
su producción; encuentra situacio-
nes, compone música sencilla y
alegre sobre bonitos versos, gene-
ralmen te seguidillas, y el público
agradece su labor que premia ha-
ciendo bisar la mayoría de los nú-
meros.



lista; Eduardo Mareen, ,g,raciostst‘
mo en la caracterización, con deta-
lles personales que dieron singular
fuerza 'cómica a su.papel, y 111anolo
Hernández, el buen tenor "Córniice
que no se excede por ¡lograr un
aplauso y los consigue por vis có-
mica natural.

LOB _demás— a. lonci con los acier-
tois'descritos, y da orquesta muy
bien, bajo la dirección siempre acer-
tada 'del gran maestro Acevedo.

Marcelino ALVAREZ.
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CIRCO
"LA ROSA DEL AZAFRÁN", ES-

TRENO

Excelente Compañia lírica la que
anoche se presentó en el teatro de la
calle de San Miguel.

Allá, van sus nombres, •que ahorran
todo adjetivo: Felisa Herrero, Florita
Pereira, Ramona Galindo, Pablo Gor-
gé, Valentin González, Eduardo Mas-
cón, Juan Baldrich, Delfín Pulido, Ma-
nolo Hernández...

Con tales elementos, ¿cómo no han
de lucir con fuerza insospechada
cuantas obras representen?

La que anoche estrenaron, sobre to-
do, ni se puede hacer mejor, ni tal
vez sea cantada por nadie con gusto
parecido.

Y no es que "La rosa del azafrán"
sea algo extraordinario, ni mucho me-
nos. Antes bien, nos parece lo más
endeble que ha salido de las manos
de los libretistas, Romero y Fernán-
dez Shaw, y donde menos bulle la re-
tozona inspiración del maestro Gue-
rrero.

Sin embargo, en descar go de éste,
hay que hacer constar que, pese a
los inconvenientes con que su labor
tropezó, ha encontrado en cuatro o
cinco ocasiones motivo suficiente pa-
ra lograr el aplauso.

El público, que llenaba la sala en
absoluto, salió satisfecho a medias
nada más de la zarzuela en cuestión,
y complacidisimo de sus intérpretes,
a quienes ovacionó con entusiasmo,
especialmente a Felisa Herrero, Flora
Pereira, Pablo Gorgé, Eduardo Mar-
cén y Manolo Hernández.

J. M. L.

r,
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CIRCO

Presentación de compañia y estreno
de "La Rosa del Azafrán"

Precedida del éxito que atestiguan
más de cien representaciones en el
teatro Calderón de Madrid, llegó
anoe rhe al teatro Circo de Zaragoza
"La Rosa * del Azafrán", zarzuela
dos actos y seis .cuadros, - de Ro-
meró y Fernández Shaw, mosicadi
por Jacinto Guerrero.

Ambiente mandhcgo, y de un: afro
en que todavía .existían señores - hi.-
d,lgos que soñaban con que reine:7..
se don Carlos, e instruían, en šu
locura por la causa, a los chicos del
pueblo en prácticas militares. L.
Mancha, con ,stviS costumbres y sus
pasiones, da. forma al libro de esta
zarzuela, .cuyo nexo son amores
grandes,- prendidos -'en pechos de
desigual 'condición social, y sil..ne- -
cesario •contraste para la- comici-
dad.

Roffnerp y Fernández Shaw,
honrados como siempre en- . la rea-
lización del ,libro, han dejado en
esta ocasión un poco borrosa la par-
te cómica., y han tendido más que'

a que el maestro Guerrero
-

lu-
u inspiración, y trabase con

habilidad y buen gusto varios tomas
populares de seguidillas, canciones
y jotas manchegas, aun a 'trueque
de lentitud en la ;marcha del asunto.

Y cii maestro . toledado escribió
una partitura extensa, que fué
plaudida en su totalidad y varios

números hisados, y algunos- .escu-
t ltadoS basta tres volees, entr2

.ndes ovaciones.
La_ jaista compensación al reparo

libro. diremos que por el con-
:. ario, Guerrero acertó más cum-
plidamente en los números eórrien-s,

i Len en Iodos ,hay melodía, y e,i'
. • :uo que sin cansancio para la

:-ileneiön se pose en el oído del es-
pectador y le acompaña 'a tbeas
parles.

' i nterprelación, tanto en la
parte 'cantada, como 'en lo que a
hacer y expresar se refiere, resultó
insuperable.- Felisa .Herrero, Mejor
que nunca de facultades, •.demostró
una vez más Bel' da diva indiscutible
del género, y ,fud ovacionada an
das sus intervenciones, como can-
tante. Realmente no ha y voz compa-
.eible q la de esta eminente tiple
Flora Pereira. belleza 'hecha .si lmpa-
:ía, 'dió un relieve extraordinaKo a

papel. Sin recursos de Mal
co-ri gesto. ademán y gracia

Isonalisimos. hizo de Catalina la
rozo enamorada, algo tan suyo en
r realización, que realmente Cl p er-
-.naje tanto tiene de la intérpre-

.,, rno de lee autores. Además can-
rrn picardía y voz insinnanle,

preciosa 'canción —campesina,
despertó el entusiasmo •ell au-

. !itorio. También estuvo graciosa
Ramona Galindo. De ellos, Gore,.4,
que dijo con calor toda su partice-
lla y 4. '1.6 ovacionado al final de
canciones y dúos; Valentin Gonzá-
lez, que dió prestancia al viejo ear-_

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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öni ez-Gimeno
Hoy Lunes 13 de Octubre de 1930,4800

Sección Doble	 A LAS NUEVE Y MEDIA

• EXITO SENSACIONA Lr:De la zarzuela en 2 actos y seis cuadros, inspirada en una obra clásica.
Libro de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música del popu-

lar maestro Jacinto Guerrero

los o fil fin U d
REPARTO.—Sagrario, Sra. Martinez; Catalina, Inés Garcia; La Cus-
todió, Mil" La Dominica, Sra. Ballesta: Lorenza, Sra. Garcia (E):
Juan Pedro, Sr Antón! D Generoso, Sr. Frontera; Moniquito. Sr, Ber-
nal: Carracuca, Sr Agudo; Miguel. Sr. Cárcamo; Julián, Sr. Pagán;
Micael, Sr. Crespí; Quilino, Sr. Lopecin. Carmelo, Sr. Plaza: Francis-

co. Sr. Bailón; Un mendigo, Sr. Almuzara.

adrianes, indios, mozas y espigadoras

Sección Especial	 A las ii y 314
EXITO de la investigación córnico-lirico-picaresca en un acto, dividi-
do en una detención, seis diligencias y una resolución irrevocable, origi-
nal de Francisco de Torres y J. Silva Aramburu, música de/ maestro Font

REPARTO. —Virginia, Ines García; Froncefron, Mercedes Vargas; Avisa-
dora, Piiar Talise; Celadora, lulia Lamas; Antero, Ándreš Calvo; Don

Agapito. Vicenile Crespi; Narsiso. José Bernal

Inve ti idoras, Camareras, Consejeras, Las del Baño danzante, Choco-
lateras y Rejoneadora

Actual Exilo del Teatro Martín de Madrid
_
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Teatro Lara
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«DEBUT» DE LA COM P AÑIA CO-
MEZ GIMEN O Y ESTRENO DE

«LA ROSA DEL AZAFRAN»
Noche de debut y estreno de cam-

panillas. El público acucl4 en gran
número como siempre que se trata
de una obra de Guerrero. El simpa--
tic.° músico toledano sgue siendo el
predilecto del pueblo. Su música ale-
gre • sencilla, llena de color, llega fá-
cilmente a los espectadores y a la
salida del teatro tararean éstos
los númjros más salientes de la par-
titura. Este es el secreto de su triutt.-
fo, de su creciente popularidad, que
se traduce en fabulosos trenestres. Y
no debe ser ello tan simple como a
primera vista Parece, cuando nadie
consigue desplazarlo. Quizás sea un
mal síntoma este favor popular, pe-
ro es muy comprensible si se tiene
en cuenta que la mayoría no entien-
de de tecnicismos y a la particula
«sabia» prefiere, naturalmente, una
canción regional de las muchas uti-
lizadas en el repertorio guerrerista.

«La rosa del azafrán» en cuanto a
la partitura tiene de todo: números
que recuerdan algunos de obras del
mismo autor y aun de otros mús.cos;
números solamente regulares y nú-
meros preciosos en los que campeau
la gracia y la lozanía de la música
característica de Guerrero. De estos

' últimos destaca por 	 melodía Y
, belleza el coro de las espigadoras,
muy bien cantado por Inés Garncía Y
las señoritas del conjunto. Hay. ade-
mas varios 'dúos de tiple y baríto-
no, de bastante mérito. los cuales hu-
bieron de ser repetidos entre los aplau
sos del auditorio.

Los señores 'Romero y Fernández
Shaw han compuesto una interesante
fábula y servido admirablemente al
compositor, quien ha sabido aprove-
char todas las ocasiones que le brin-
daron los libretistas.

De toda maneras »La rosa del aza-
frán» es obra de público V justifica
el ex:to de taquilla que viene obte-
niendo en todas partes. Anoche mis-
mo salieron los espectadores muy
complacidos y ello sera su mejor
propaganda,

* * *
Es justo hacer constar que buena

Parte del feliz resul tado del estreno
corres ponde a los cantantes. El ba-
rítono Luis Antón, recién llegado de
América, donde ha pasado varios
años, fué importantísimo puntal del
éxito . Cantante de buena escuela, de
voz cálida. potente y bien timbrada,
despertó el entusiasmo del conclave
y en su honor sonaron los aplausos
más entus:astas de la noche, v i éndo-
se obligado a bisar varios números.
El señor Antón triunfó rotundamen-
te en su presentación. Junto al barí-
tono destacóse también grandemen-
te la notable tiple Linda Martínez,
ventajosamente conoc ida en nuestra
capital, donde ha actuado ya varias
veces. Gustó mucho como siempre,
eu su doble cualidad de mujer her.
mesa y excelente cantante, siendo
ovacionada en distintas ocasiones.

También merecen especial aten-
ción Inés García y el señor Bernal,
ambos graciosísimos.

El resto de la compañía y los co-
ros muy bien en conjunto, ganando-
se en buena ley la favorable acogica
'del público.
-\	 Sallty
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ärzdo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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TEATROS Y CINES
BRETON

La Compañía de zarzuela y opereta
de Rafaela Haro estrenó ayer en nues-
tro primer coliseo la obra letra de Ro-
mero y Fernández Shaw, música del
maestro Guerrero, «la rosa del Aza-
frán». Puede decirse que «a estas fe-
chas» el público «se sabrá de memo-
ria» la partitura. Y no porque sea
vieja, sino porque en poco tiempo se
ha hecho popularísima. Ahora, que
todavía ofrecieron novedad muchos nú-
meros, porque el maestro Guerrero
ha «tratado» el libro de esta zarzuela
como si se le hubiera dado para hace
una ópera; y al decir esto aludimos a:
la cantidad de música, más que a la
calidad, aunque hayamos de recono-
cer que en cuanto a su segunda con-
dición en nada desmerece de lo que
suelen ser las partituras de este gé-nero.

El ' número primero del barítono y
del coro, que cantó el señor Mazín
con voluntad digna de aplauso, fué
repetido. Se «bisó» también el coro de
«las espigadoras» y se aplaudiron
dos los demás. Gustó, pues, la músi-
ca. Fué atendido y reído el libro,
bastante gracioso, y que cumple la fi-
nalidad de servir situaciones al músi-
co. Mereció bien del público la inter-
pretación, muy discreta en conjunto,
y en la que destacaron, además del ba-
rítono mencionado, Rafaela Fiare,
Matilde Martín y Amparo Borli, del se-
xo débil; y del fuerte, Videgaín, Ru-
fart, que entonó muy bien lor ver-
sos, Redondo y Armengual. La or-
questa sonó aceptablemente... y a otra
COS"

Kttuca--e-ee ceil
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Compañía Zarzuela Española
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Con el ESTRENO de la famosa obra de GUERRERO

La Rosa del Azafrán

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Tetrfl Plum
Ç . DEBUTA LA COMPAÑIA DE

ZARZUELA DE JORGE CAS-
TELL

Para abrir el apetito, le fué servido
al público el «entremés» de la razón
social Vidal-Castell, «En pleno arro-
yo», que no protitki, o el efecto apeteci-
do por su floja calidad y poco con-
dimento.

Lo exiguo de la ración hizo menos
pesada la deglución.

La señora Trini Rodríguez y Juan
Pascual, secundados por los señores San
diez y Campos, se esforzaron en ser-
vir bien el plato: con todo, los «co-
mensales» lo ingirieron a regañadien-
tes...

Seguriamente se puco en escena por
primera vez, « La rosa del azafrán»,
zarzuela en dos actos y seis cuadros,
de excelente corte, amena e interesan-
te. Son dos campesinos, los ejes de
esta obra, ella rica y él pobre. Se
aman, pero las conveniencias impiden
Ja realización del ensueño. Y el cono-
cido tipo de la mti:er amazidara Cus-
todia, halla el medio de satisfacer las
ansias de Sagrario y Juan Pedro, si-
mulando que éste es hijo de don Ge-
neroso, un pobre loco, cuya obsesión
es mandar ejército.> de leales.

Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, han logrado un libro
con grandes aciertos, entre los que so-
bresalen lo> en:sodios escénicos bien en-
garzados, que no distraen la atención
del fondo de la obra. Las agudezas
son cle buena ley, aunque cabe un pe-
queño reparo en el constante uso de
una imagen para provocar la hilaridad.

La música tiene las características
de la del maestro Guerrero, es fácil y
pegadiza; una modalidad hay en «Ro-
sa de azafrán» y es la falta de estri-
dencias y la carencia de pretensiones
en la partitura. Contrastes demasiado

notorios en los motivos musicales de
los diversos cuadros.

Algunos números del primer acto fu:
ron repetidos ante los aplausos insis-
tentes- del público. Lo mismo sucedió
con algunos del segundo.

La orquesta —no se le pueden exi-
gir coadyuvó al triunfo.
de la obro, en unión del decorado, ad-
4Irable y adecuado.

La compañía estuvo acertada en la
interpretación, pero cabe destacar so-
bre todos a julieta Ferré y a Vicente
Estrada.

Este último, dotado de voz agrada-
bilísima de un resorte medio lleno y
de excelente dicción, cosechó aplauos
merecidísimos. Julieta Ferré, de voz
delicadísima, que domina grandemente
bordó algunas de sus part icellas, supe

-rándose en la romanza del segundo
acto, en la que el maestro Guerrero sein

br6 dificultades que la tiple venció
sin grande esfuerzo. Fué calurosa y
entusiastamente ovacionada, obligtíndo-
le a bisar muchos de los números a
ella encomendados.

Rosita Farrés inuy bien en su des-
tacado papel de Custodia. Trini Rodrí-
guez y Pilar Co3me, acertadas. Con
ansia de agradar Salud Rodríguez, pe-
ro con recursos de excesiva afectación,
innecesarios.

.Los actores todos se mantuvieron en
un plan discreto, mereciendo especial
mención los señores Sánchez . y Vidal.
Alberto Cosfn, dotado de gran es có-
mica, se captó las simpatías del pú-
blico.

El con ,:u • ito acoplado, si bien se re-
gistraron algu 105 1v -tares en los • coros,
más en lo que respecta a los hombres.
Con una poca islas de atención, de-
fecto salvarlo.

La obra gustó, el públ i co aplaudió!
calurosamente y subrayó con ova.ciones

cerradas los aciertos del libro, de
partitura y de los intérpretes.

El director de orquesta, como un
maestro.

dier,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Frimeiras representaçóes

cia riandeira
LA ROSA. DEL AZAFRAN•

i zarzuela em 3 actos, de Fre-
derico Romero e Fernande:
Shaw, musica de Guerrero

O «maestro» Jacinto Guerrero, tnn
to ledano bairrista, cioso do pitoresco

, das a-a real o, pez na partitura de «La
Rosa del Azafran», nutria Lomenage...‘
carinhosa, toda a alma, todo o coxa-

1
 cter e estilo de Castela-a-Nrova..

E assim esta «na esplendida compo-
sicao, que aleanCou em toda a Espenha
um nitido exito, se assinala em p agi

-nas duma Insplracäo chela de vIvact-

dada, de recorte emotivo e de saltitan-
te frescura, que urna primorosa or-
questracäo torna agradare! an envido.

«Jotas» eastelhanas, um concertae- 1

to harmonioso, duetos de amor, 1/111

quinteto comben. río, e um friso de
filigrana musical marcado com chiste,
urna «romanza» florida de em00. 0 e
o suave cero das «Segadoras», hoJe

)  cantadorain p. oir
inici a dos 

na Esp	 ,tianha
de lic iosos

So u  n-

1 e que se desenvolvem com largueza, co-
lorido e vibraçäo.
i Em «La Rosa del Azafran» 0bserva-
1 -se como primeiro factor, a beleza da

(

partitura, que o Publica auvill e°121transparente agrado.
. No poema, (dos versos aso din
encanto, ja näo reside identico In

-teresse, poste que o conflito de amor,
desenrolado num meto rnatico, tenha

. scenas de acentuada ternura e atitu-
des de humor que val a ta g ramleilSa

/ de ea racteristica e admissivel. Reste
g,enero de teatro.

Matilde Martín g urna actriz. Re-
presentou com ma ' l o acarto e fez-se
ouvir com stguranca e suavidad*.

Va «romanza» M'a -- ni bem a sua M-

ello rentimental, Rafaela Maro tova
aiegria e garbo, Amparo Boris mes-

, trou os recursos de artista caricata.
José Marin evidencien o seu agrada-
vel volume de voz com segurança. Car-
loe Ru.part den toda a propriedade so
«lonco» com a manla das lutaß carlis-
tas. Angel Redondo fez a parte remi-
ra apreclavelmente,

O maestro Vicente Machi, diriglu a
orquestra m/n disciplina. O traban°
orquestral proporcionen-nos Urna audi-
c5.0 correrte. Os coros unido, foram
vivamente apreciados.

,, «Le Rosa del Azafranz teve una born
l'actiihtment0 ,-35, F,

E--

4e2	 *Ce	 e
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do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Teatro Romea

Con la zarzueb« en dos actos y
seis cua .-ir s, libra de Romero y
Fernández Shaw, música del maes-
tro Guerrero, «La Rosa del Aza-
frán., hizo anoche su presentación
la compañía de zarzuela Peñalver-
Almodóvar.

El libreto está en general biert
trazado, c mo Crresponde a las há-
biles manos a que se debe, aunque
en algunos momentos la acción se
desarrolla con alguna premiosidad.

La partitura es como la generali-
dad de 1.s de Guerrero. Música pe-
gadilla al ()ido, pero gener_a mente
tue pobreza técnica. Se repitieron la
romanza del barítono, el pasacalle
cómic ) de las escaleras y la tanf:ión
de las espigadoras.

El barítono señor Almodóvar, la
tiple señorita Torrei y cuantos in-
tervinieron en el reparto, pusieron
a i servicio de la obra sus condicio-
nes y buena voluntad, siendo gene-
ralmente aplaudido Unicamente
hemos de hacer excTeión en el
tenor cómico, qu't en el pasacalles
de las escaleras ante sus repeticio-
nes, sacó a relucir un repertorio de
coplas que, si son original« s, no lo
acredban de buen gusto.
e, La orquesta bastánt bien en con-

junto, aunque en el segundo cuadro
hubiera una «fuguilla» del metal.

Apremios deespacio nos impi-
den extendernos en nuestros jui-
cios.

(

/X /	 4-2 -

TERT110 FllINGIHIL
Anoche debutó la compañía de

Peñalver-A l modóvar cou la obra
del maestro Guerrero, «La rosa del
azafrán».Lo

calurosos aplausos que ob-
tuvieron los intérpretes son la me-
jor muestra de la acertada interpre-
tación que dieron a esta zarzuela.

Almodóvar, que se halla en la
plenitud de sus facultades hizo un
verdadero alarde de voz en su
pel de Juan Pedro. Podemos asegu-
rar que rayó a la altura de los di-
vos más sobresalientes; su labor
de anoche es digna del vervoroso
aplauso que hoy le tributamos.

El resto de la compañía forma
un conjunto admirable. La tiple se-
ñorita Rosita Torres, que ya en an-
teriores temporadas ha demostra-
do su buen gusto artístico, cantó
primosamente su particella. La se-
ñora Martí, la señora Benitez y los
señores Miranda y Alted, cumplie-
ron como ellos saben hacerlo.

También hay que destacar la pre-
sentación que fué una de las bue-
nas cosas que vimos en la reposi-
ción de «La rosa de azafrán».

El decorado magnífico de expre-
sión y el vestuario muy apropiado.

Hoy se repite tarde y noche esta
obra, que ha alcanzado tanto éxito
en Alicante.

e4.,Yado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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En Isabel la Católica

Sagi-Barba y "La rosa del azafrán"
Llegó anoche para los granadinos

una de esas gratísimas temporadas
que, por desgracia, aquí son tan cor-
tas y raras; claro está que los lecto-
res habrán adivinado en seguida que
nos referimos a las temporadas de
zarzuela grande.

Reapareció ante nuestro público
el gran Sagi-Barba, y ante el incon-
movible prestigio de su nombre lle-
nóse en absoluto el coliseo de los
Campos Elíseos, incluso abarrotado
el anchuroso paraíso, cosa que sólo
es capaz de conseguirlo este inmen-
so cantante.

Emilio Sagi-Barba es un caso pro-
digioso de artista cumbre.

Su voz y su inimitable estilo si-
guen en el pináculo más alto, y así
los públicos más entendidos, los
más severos, se le entregan y admi-
ran, prodigándole las más entusias#
tas ovaciones.

Anoche, en este debut de la com-
pañía de Tomás Ros, en que se nos
dió a conocer «La Rosa del Aza-
frán»--esta zarzuela de Guerrero con
letra de Romero y Fernández Shaw — ,
hizo Emilio Sagi-Barba una porten-
tosa creación, deleitando una vez
más al auditorio con los prodigios
de su exquisito arte y de su admira-
ble voz.

Y ante las reiteradas ovaciones,

don toda complacencia bisó casi to-
das las canciones de la grata zar-
zuela.

Caridad Davis es una muy nota-
ble y bella tiple, que tuvo también,
con toda justicia, la más grata aco-
gida, desempeñó a la perfección y
cantó con mucho gusto su difícil
papel.

Y entre el buen conjunto, desta-
caron también la característica, la ti-
pte cómica, «Don Generoso» y «Mo-
niquillo».

«La rosa del azafrán»— zarzuela
de amores y locuras—tiene una mú-
sica fácil, grata y pegadiza, muy
personal y acostumbrado en el maes-
tro Guerrero.

Hay algún que otro compás, en
que recordamos a «Los Gavilanes»,
algún número en que la comparan-
za o el recuerdo surgen de «Las la-
garteranas» , pero todo grato y na-
da difícil. Gustó mucho.

Alegrémosnos, pues, de esta her-
mosa temporada, que se le presenta
a nuestro público, y demos la más
cordial bienvenida en esta su nueva
estancia entre nosotros, a ese in.
menso artista que se llama Emilio.
Sagi Barba, el predilecto de maestre
público.

N. deta P.

<

TEATRO ISABEL LA COMA
,ESTRENO DE «LA ROSA DEL AZA-
FRAY» Y DEBUT DE LA COMPA-

IA DE SAGI-BARBA
¿Quién no recuerda con delectación el

timbre varonil de la voz del «abuelo»?
Al mágico corrjuro de su nombre, vie-

nen a nuestras ima.glaciones los recuer-
dos de noches de triunfo, en que el gran
barítono, dando pruebas de la potenciali-
dad de su garganta, de su grandiosa es-
cuela, 'entusiasniaba . a. los granadi nos , que
al reclamo de su prestigio acudía al tea-
tro, llenándolo siempre,.. Emilio Sagi-
Barba, el eterno joven, el gran cantante
que a pesar de los años conser.v.a el tim-
bre de su voz cota la jugosa lozanía de la
juventud,' por des2.Tacia. ya Plisad a . Pero

don Emilio no e.s viejü ; basta cirlo

hablar, siempre con las mismas souorida-
des; su rosLro esteNo. sus .iiionniiemo

juveniles- Es un,L•iiH.:,n,,!. que 'n os da el al-

manaque , para decir qtyc los años
arrastran, enganchados a- la s patitas
Fius números. y su imän no pudo extraer

	

vida	 divo	 que.46. suspensa, en

	

ega o 	 ernio Fernández Shaw. Billoteca.

el . esPacio . infinito ,de los tiempos, para

cantan a las generacion es sus bellas can-

cionclas de amor.
Es el galán eterno de cientos y ciuni

ðe tiplessr aes:q	 mque pasau por la escena
[afama de su nombre, in(7,4ec.

tiblemente 'va unida la dc Sagi-Barba.

Anoche rememoramos las de sus gran-

des triunfiK	 -
Y cautivó en toalla linea al público

klitte abarrotaba el amplio teatro, tanto por

su arte excelso corno por el conjunto aritís.

tico que le acompaña.
La obra se prestaba a la deniostraci6n

amplísima de las ftcu ¡ lades de la compa-
fifa, y fué aproyedada para el mayor

éxito.
El libreto está salpicado de ' gracia y he-

cho exprofeso para el lucimiento de los TIA

meros mus'.cales que adornan la zarzuela I
y con eso está: bien razonado su cometido.
Pero el maestro.. don Jacinto Guerrero me
rece párrafo aparte.

Instrumentó una de sus más bellas
obras y la grata -impresión que causa en

el público cada tiempo musical, no se de-
be a sensiblerías patr:Citicas.

Todo es ritmo, ambiente, y un refinado
estudio psicológico de la musa, lírica re_

Díjase sin embargo sentia en al_
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UPECTIVALOS
En_ Cervantes

DEBUT DE SAGI Rum
Ei anuncio de que iba a actuar

en nuestro lindo coliseo la Com
patlia en que figura el barítono
Seg. Barba, hizo que nuestro pú
blico acogiera con grata compla•
cencia la ocasión que se le pre
sentaba de volver a admirar tan
eminente cantante, que en todas
partes cosecha aplausos a granel.

Y tanto es asi, qua anoche la
Empresa ; udo ponte tan) pocas
veces el cal tel de agotadie las
nalidades, pues hala la entrada
general antes de la hora del es•
pectaculo no Se despachaba. Esto
naba claramente a entender, que
se trataba de un acontecimiento
artístico y del deseo que existia
por aplaudir al barítono, que en
canta, con la frescura y potencia
de su voz, en el dificil arte lírico.

El teatro, pues, ofrecía el bri
llaate aspecto de le grandes so•
lemnidades, y todo era especta
ción, para comprobar el mérito
de la obra del maestro Guerrero
• La rosa del azafrán» y el desem
peño de ella por los artistas que
forman el elenco de Sagi Barba,
que anoche hacia au presentación.

E 1 espectáculo, pues, se cura•
poeta del entremés « El novio de
Rocio » y el estreno de ja zarzuela
en dos actos de F. Romero y Fer-
nández Shawre, miliic4 del maes
tro Jacinto Guerrero, « La rosa del
azafrán » , que tantos triunfos al
canza en todas las capitales que
se representa.

Tiene dicha obra una música
grata y fácil, que desde el primer
momento agrada a cuantos las es-
cuchan.

jedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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TEATRO CERVANTES

«La rosa )) . de Sagi-Barba
«La rosa del azafrán» resulte; ano-

che «La rosa...» de Sagi-Barba. El
gran barítono, , mozo en los arrestos
y sabio en su .iiIrte„ entusiasmó a los
oyentes con ,sle-,Voi¡ Isti. ei« ä s a , plena,
magnifica, y.. fll m4eSttía, c,ue cono-
ce todos los recursos—los de buena
escuela, se entiende.— Inig,ualabl4
eln el aliento y en la facilidad de emi-
sión, ya supondrán los lectores có-
mo cantara Sagi-Barba la obra de

.Guernero. El público, que acog-i6 al

. insigne artista caritosarnente, no. ce-só en sus aplausos. Y Sagi, en co-rrespondencia tal afeeo, nos rega-
ló, al final olvz4a -jota dle «El gui:a-rrico», dida lo' r. él, como siempre,
sin posible suleadión.

Present base .arritche la com pañia yla jornada const--uo triunfo pa-ra todos. Digna co M pafiera de Sa-'

1

 gi-Barba fuó la tiple Caridad Davis,
contralto ke excelentes medios vo-
cales, de muy buen gusto en la die-
ciein... y de manos lindísimas . ¡Qud
manos las de Calidad Davis! Fuó
ovazionada y tuvo que- reperr la ro-
manza da rigor,. en la que puso su
máximo brío.

La caracte rís tica—cuyo nombre
sentimos n-) con ocer--cleng ere; sola-e-sahent-es cualidades de actriz cómi-
ca. Mercedes García cantó deliciosa-
mente el número de las esiliew'oras,
oido basta tres veces: Rubio •e;aday Casas dieron muclrO relieve a sus
respectivas actuaciones y el pasaoa
Ile de las escalizas tuvo el éxito y
Ins repeticiones inevitables.

Muy aj ustada la labor de coros y
orquesta y, en fin, una interpretación
que satisfizo al público y que realzó
«La rosa de/ azatran».

113. M.

11.111
EN CERVANTES

LA COMPAÑÍA DE TOMÁS ROS
•-«//n •n•••••••

SAGI-BARBA
Anoche se presentó en el Teatro Cervan-

tes la Compañía lírica de Tomás Ros, en la
que figura Emilio Sagi-Barba.

La, expectación que despierta el gran
cantante es tal, que el solo acumula el ma-
yor interés, no obstante merecer toda la
agrupación los honores de una cita espe-
cial por sus méritos indivicbeles.

Sagi-Barba 'se mostró ante- el público co-
mo hace un año, corno hace diez, como qui-
zás haga más. Esto es: como cantante ple-
tórico de facultades, con dominio de un
gran torrente de voz que modula con ex-
quisito gusto, poseyendo la plenitud de
Medios en todos los registros, sosteniendo
calderones inverosímiles, agudos de gran
dificultad y graves,llenos y potentes. Culti-
va la media voz como la escuela de los
grandes divos, juguetea el ligado con el
adorno y siempre sobrándole recursos de
cantante «novel» en cuanto a la garganta y
de artista veterano en la maestría.

Estuvo complaciente, bisando el número
cumbre de la obra. Cantó por espontáneo
designio la jota del «Baiurrico». En todas
sus escenas fué ovacionado, ganando nu-
tridos aplausos.

Compartió su triunfo con la tiple Caridad
Davis, artista y cantante de gran valía, que
interpretó una «Sagrario» deliciosa, lucien-
de sus grandes dotes

Los demás elementos demostraron los
quilates de su valor: bien la tiple cómica,
que a un buen gusto para cantar une una
vena de comicidad discreta y acertadísima;
bien la caracteiística, que sin añascar en lo
bufo, tuvo momentos felices; bien el tenor
cómico; y bien, muy bien, todo el conjunto.

El maestro concertador sacó de la or-
questa un gran partido, llevando la obra
.con una gran pericia y gusto.

El decorado y el vestuario, lujosos.
* * *

Se puso en escena la obra de Guerrero
«La Rosa del Azafrán» Pues bien: puede
afirmarse que la interpretación fué tan ad-
mirable que parecía una nueva «Rosa» esta

•«Rosa del Azafrán» que escuchamos.
Se repitió tres veces «Las segadoras»,

dos el pasacalle de «Las escaleras», dos el
; duo del primer cuadro y se hubiera bisado

toda la obra por el gusto y los aplausos del
auditorio.

R. H.

.._?gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Espectáculos
TEATRO RE-AL

Colme de- Zarzuela de
Tomás Ros.

« Molinos cler Viento»
«La Ro44%40E-Azafrán»

A las ocho de la noche, en sec
ción vermouth» se puso anoche
en escena la popular zarzuela en
un acto y tres cuadros, del maestro
Luna, Molinos de Viento, cantada
con gran maestría por la gran tiple
Tana Lloró y el notable barítono
Enrique Sagi, que se hicieron aplau-
dir mucho.

Las demäs principales partes y
los coros fueron también aplaudi-
dos, aeí como la orquesta.

**
Después, ä las 930, y ante una

magnífica entrada y asistiendo el
Excmo. Sr. Gobernador y su distin-
guida esposa Lady Godley e inti-
mos de nuestra primera autoridad,
fué puesta en escena la preciosa
zarzuela en dos actos y seis cua-
dros, letra de Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw y músi-
ca del popular maestro Jacinto
Craerrero, titulada La Rosa del
Azafrán.

La obra estuvo muy bien presen-
tada y todos los artistas se hicieron !
aplaudir ruidosamente, sobresa-
liendo las primeras partes que fue-
ron ovacionadas y viéndose obli-
gados repetir casi todos los nú-
meros ante los zontínuos y entu-
siastas aplausos. El barítono Sagi
Barba rayó a gran altura y fui muy
bien secundado por la aplaudida
tiple Caridad Davis. También estu.
vieron muy bien los actores cómi-
cos, la simpática Mercedes Garcia
y Manuel Rubio, éste ea particular,
que produjo gran hilaridad en el
público con sus constantes chistes,
y como decimos ante casi4odos
los números fueren repetidos. Los
demás artistas secundaron perfec-
tamente ä las primeras partes y
participaron de las ovaciones, como r

Igualmente los coros y la orquesta.
El Excmo. Sr. Gobernador liamó

á su palco al célebre baritono 3agi-
Barba, quien en su honor y del
distinguido público, canté al termi-
nar la obra la preciosa jota de El
Quitarrico, número que te valió al
divo una prolongada ovación, pues
no cabe mis derroche en faculta-
des, arte, depurado gusto y expre-
sión.

El público abandonó anoche el
Real sumamente satisfecho de la
obra y de los cantantes.
aado Guillermo" Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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HOJAS %Mil
Con gran éxito debutó ayer la com-

pañía de zarzuela de Emilio Sagi-Barba.
Bien dice el refrán que el que tuvo re-

tuvo, y halló para la vejez. Sagi-Barba,
formidable barítono, demostró ayer que
es el mismo de hace veinte años.

"La rosa del ,azafrán', zarzuela bien
escrita, de limpio asunto y eAcerias bien
urdidas, está avalada por una partiutura
de Jacinto Guerrero, el más inspirado
de los compositores e,pañoles.

Fueron repetidos casi todos los núme-
ros, aplaudidos y eszuchados con sin-
gular delectación.

El público que llenó e Gran Teatro,
tarde y noche, saP.5 tiOatisfecho de
la actuación de todos los ,i-tistas y muy
especialmente del efloragi-Earba y
del excelente tenor cómi

También fue muy del agrado de los es-
pectadores, la excelente interpretación de
la notabilisima primera tiple Caridad Da-
vis, que a su simpatía extraordinaria une
una bien timbrada voz, dando a su pa-
pel todo el fuerte colorido que la obra
exigía, obteniendo im éxito personalísi-
mo en los tres acos de la misma.

71
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Actualidadeo
Verdaderamente hermoso, algo

pléndido,:.era el golpe de vista
presentaba, en la tarne de ayer la

• .sala de nuestro . suntuoso G
o, pues que materialmente
'traba ocupada por una sele

nua y destacada concurrencia, .p.
presenciar el éstreno de la pop
obra del maestro-Yeerrer, «La
del •a,zufrato4,4-que además of

aliciente de ac~e.n.• ella
y veteraito cantante 'En
Barba,.

El libro tiene pasajes •

,en los que se ofrecen acert
;Il os de tipos y costumbres cas a $ .

ile la Mancha, por sus autores, Fede-
rico Romero y Guillermo Fernández

1 SiTlaiwene ya decimos, momentos mu y i

bellos y escenas muy bien logradas,
en las. que no •falta la chispeante no-
a cómica: destaca sobre todo, el . her-
soso canto . a Castilla, de «Don Ge-

eroso»,rtitura
La Pa-	 del maestro Guerrero,

tonalidades melodiosas . y precisas,
esde el primer. momento cautiva. la
tención del auditorio, .que en más

de una ocasión hizo repetir alpinos
números ante la- insisten4a de sus
calurosos apsos,	 •

Emilio Sagi-Barba. estuvo tan ad-
mirable, tan pleno de ,facultudes, .que

el portento de su voz y -de su .arte,
obtuvieron una vez más el triunfo que
.una carrera, artística tan brillante co-
rno la suya- mereciera: que los años
no son un inconveniente, ya lo de-

mostró su . voz moza, entonada y
atractiva, principalmente en el dilo
final con la gentilisima y , excelente
primera tiple Caridad Davis, en el.
Último acto.

Por la noche se repitió la obra, in-
terpretando el papel de Juan Pedro
Enrique Sagi , nijo del ilustre cantan-
te, que es un buen barítono, tiene
excelente. escuela, , y, sobre todo, un
maestro tan completo , como, su, padre,
que ya es decir; cooperando mucho
también para la. mayor lucidcz de su,
actuación, tiple . de temperamento ar-
tístico . tan adaptable ai «su modo",
corno la bella Caridad Davis, de voz
dulce y armoniosa cine al nar que
que subyuga atrae, pues que su , to-
rrente es tan fino, y su exquisitez
tanta que no puede • por menos de
rendirsele el mb ferviente tributo de

' admiración, no solo .a .. la cantante,
sino a la mujer, a esa mujer Seneilla
y rústica que es - «Sagrario» , en cu-
yos labios florece el más bello de los
ideales, 'cuando rendida es de. Juan .i
Pedro en el. acto final. ,.

. El triun fo pues en pu ,debut, para
la compañía . , fué justo y, merecido:
el conjunto esta bien acoplado, y en
él destacan buenos - elementos, que
harán que nor algún tiempo guste-,
mos de buen teatro. - . . .

Se hacia notar, y al advertirlo, re- 1

cogemos la opinión de numerosas per i

sonas, la baja temperatura que se.'
\disfrutaba en la sal. Unos grados'

más en la calefacción, no estaría mal.



POR LOS TEATROSI
«LA ROSA DEL AZAFRAN,
LETRA DE ROMERO Y
FERNANDEZ SHAW Y MU-

P	 SICA DE GUERRERO, EN
ARRIAGA 

Si el renacimiento de la zarzuela no
padeciera la competencia de la revis-
ta, cada día se acudiría con mayor
confianza a los teatros, ente el anun-
cio de una novedad lírica. Hace muy
pocas temporadas, los estrenos zar-
zueleros eran escasos y de vida efí-
mera. Los autores no daban con la for-
ma de escribir no ya piezas maestras,

sino medianamente aceptables. Era el
momento de mayor crisis del género,
y también de mayor deseo del públi-
co por aplaudir y volver a los viejos
y esplendorosos tiempos de la zarzue-
la. Hoy no cabe negar que en los au-
tores existe una orientación definida,
emulación y propósito de mejorar la
propia labor. Cada temporada deja,
como fruto, cuatro o cinco obras líri-
cas que gustan y adquieren permanen-
cia, y así se va renovando el antiguo
repertorio, hasta el punto de que dos
o tres piezas nuevas, y a veces una
sola, son base para las campañas de
las formaciones artísticas dentro y fue-
ra de la Corte.

Entre los libretistas que mas han du-
dicado su actividad a esta buena ta-
rea están Federico Romero y Guiller-
mo? Fernández Shaw. Una crítica muy
severa podría objetar que aún no ha
aparecido su producción cumbre; pe-
ro, dedicados con entusiasmo a tras-
ladar a la escena los ambientes comar-
cales, las costumbres y vida de tro-
zos del suelo patrio, no por indulgen-
cia, sino por justicia, nunca negaríamo8
a estos das autores, rifboriosos y entu-
siastas, el apoyo que siempre merece
su noble afán.

Van honradamente a sorprender ji-
rones de la vida campesina, procuran
identificarse con los modos rurales y
hacen el traslado de sus observacio-
nes al plano escénico, sin altisonan-
cias, usando maneras llanas y velan-
do por que lo que escriben suene a ver
dad.

Entienden la comedia con optimismo
y de ahí que su labor obedezca a un
objetivismo placido, casi de égloga,
expurgando los caracteres ,los conflic-
tos, la acción y el desenlace de sus
concepciones, de cuanto pueda llevar
al espíritu una inquietud desasosegan-
te y amarga. A través del lente con
que Romero y Fernández Shaw miran
a los hombres y las cosas, se aprende
a amar la vida, a creer en la bondad
de todos y de todo, a pensar que las
pasiones no conturban sino que nive-
lan el alma. Incluso su humorismo, es
decir, sus apelaciones a la comicidad,
se conforman con la caricatura de tra-
zos simples y huyen de la mordacidad
y la sátira. C2aro que la vida no es
tan sencilla, pero bueno es que nos
acostumbremos a mirarla, de vez en
cuando, sin las nieblas, de lo adverso.

El libro de «La rosa del azafrán» se
atiene a esa pauta. Es un trozo del
campo manchego, llevado a la esce-
na, con sus hábitos poco menos que
patriarcales, allá por el año de la pri-
mera guerra de Africa, sus conflictos
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amorosos apacibles y honestos, la en-
cantadora rusticidad de sus gentes, re-
sabios y prejuicios de incultura, him-
nos a la grandeza de la madre tierra,
exaltaciones de la besana, el surco y
el espigueo, paz en el cielo ahl, en el
suelo calcinado, en el caserío adorme-
cido por el opio solar y en las con-
ciencias invadidas por una bondad
*9rimitiva, todo en un ritmo de poema
menor. Y para las pequeñas alteracio-
nes sentimentales, una solución satis-
factoria y esperada, dentro de una téc-
nica ágil y acorde con el sentido bené-
fico de la inocente fábula... En suma,
un libro limpio y sin malicia.

Libretos como este son los propicios
para que el músico dé rienda suelta a
su Mor. Jacinto Guerrero no la ha
escatimado. 'Cada dos escenas surge
el tema lírico, y unas veces con remi-
niscencias •de romanzas y dúos debi-
dos a la misma mano y otras transcri-
biendo notas folklóricas fielmente in-
terpretadas—seguidillas manchegas, jo-
tas castellanas, rondas, atte.—, el com-
positor abre el cauce de su inspiración
melódica, como en tantas ocasiones re-
tozona, bulliciosa y espontánea.

Pero en «La rosa del azafrán» Gue-
rrero se ha puesto un poco serio y no
se ha satisfecho con acumular melo-
días de fácil asimilaciórL Y así resul-
ta que en la partitura hay páginas en
que invade el orden sinfónico, si nocon acierto definitivo, al menos con
gran ventaja fiara que la orquestación
interese por su brillante colorido y no-
ble sonoridad. Tampoco, claro es, fal-
ta el pasodoble bullanguero y popular,
que ya nos abrumaba el oído antes de
conocer la zarzuela, De los abundan-
tes números en que se divide la par-
titura, recordamos con preferencia la
romanza de barítono del primer cua-
dro, una de tiple del segundo acto, dos
corales lindísimos y un dueto cómico
de mucha gracia e intención.

De la interpretación, hemos de des-
tacar al barítono Fabregat, a la bella
Sálica Pérez Carpio, buena cantante e
inmejorable actriz; a Carmen Maiquez,
desenvuelta tiple cómica; Eugenio Ca-
sets, siempre excelente actor; Alejo
Cano, José Caballero, María Silvestre
y, en resumen, toda la Compañía, que
hizo una buena versión de la agrada-
bilísima zarzuela.

Para decirlo todo, un decorado mag-
nifico y muy apropiado de García Ros.

El Público aplaudió, se nos antoja
que no todo lo que debía.

Darío de la PUENTE

1

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. UPA.



De espeedeffios
Volvió a cantarse ayer en el

Hosalia — dos representacionea,
dos llenos—la zarzuela de Gue-
rrero "La rosa del azafrán". La
música gustó más todavía que
en la noche del estreno. Casi
todo el público tararea los nú-
meros, que orquestas y bandas
habían difundido ya. Y las si-
tuaciones del honesto y entrete-
nido libreto de Romero y Fer-
nández Shaw sirven bien la 20-
piosa partitura.

Anoche fueron repetidas las
principales páginas que canta-
ron muy bien el excelente ba-
rítono señor Marín, Rafaela Ha-
ro, la señorita García, Redon-
do, Castro, Fernández—en la
canción interna, que dice muy
bien—, y hasta Videgain, sacan-
do fuerzas de su voz de ventri-
lucuo, que parece también otra
voz interior. Pero tiene el hom-
bre mucha gracia.

Los cuplés de la escalera, el
coro consabido de las espigado-
ras, el de las azafraneras, la vi-
brante canción del sembrador y
algún otro número hubieron de
ser repetidos entre grandes
aplausos.

Hoy va "El huesped del Se-
villano", otro acierto de Guerre-
ro que aquí cantaron estupen-
damente Sagibarba y Marcos Re-
dondo. Ojalá tenga en la com-
pañía un acertado reparto.

¿A Voz PF 44Lic /4-

TEATRALERIAS
"La rosa del azafrán"

Ayer al fin, tras de la huel-
ga y de las alarmas de Lstos
días, se estrenó "La rosa del
azafiqui" la llevada y traida
zarzuela del maestro Guerrero
sobre un libro a la antigua
usanza de dos autores aunque
jóvenes ya duchos en carpinte-
ría, teatral, como Hornero y
Fernández Shaw.

La partitura es copiosa y las
ocasiones de lucimiento esca-
sas: es decir todas las que pue-
de dar de si un ‘%illorrio—eu
este caso manchego,—con coros
de mozos, cantares del sacris-
tán, espigadoras que como las
lagarteranas aunque con más
artificio refieren sus cuitas,
consejos de comadres, ronda de
gañanes, dues de amor entre
la inevitable pareja de rendi-
dos amadores...

Es magnifico el (01k-lore mu-
sical español. Un inacabable
venero de motivos agrestes, de
inspiración lozana y rica. Claro
que en unas regiones más que
otras y ahí está la andaluza, y
ahi está la nuestra y ahí están
Aragón, etc. El maestro Gue-
rrero obtuvo el mejor partido
de la sencilla musicalidad de
los cantos de la Mancha y aun-
que algo se hinchan y acaso
desnaturalizan con adobes de
orquestación y postizos de ar-
monía, vibran y destacan algu-
nos con mucho carácter.

La canción de las azafraneras
y la del sembrador, opulenta y
sonora—marca de fábrica del
Joven músico—fueron repetidas
entre grandes aplausos. El lin-
do coro de las espigadoras tu-
vo que ser tambibi cantado
hasta tres veces por la Harito

las muchachas del conjunto.
Redondo (lió a su vez dos o tres
"golnes" al cómico número de
la escalera—ya popular—y en
general toda la larga partitura
alcanzó el meior éxito. Las si-
tnarinnes cómicas del 1.1breen
hic i oron reir do buen grado.

Para la señorita García. Ra-
faela Haro, la señora Poris y
d esde Inorzo para el barítono se-
ñor Marín, el buen artór. Bu-
fart y el tenor cómico Redondo
brho ~boa anlansos.

Un acierto de Ins libretistas
r,ç Ii fh-furn dol viejo caudillo,
do las fratrirIdas guerras, ro-
m4ntioo y medio loco 011P loe el
" 1"Nnijote" y fía en su ideal.

Fn conjunto "La , rosa de/
azafrán" parerió bien, sobre
tedn por su música alegre y pe-
gadiza.

ciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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DE TEATROS
Relnel Victorla.-"La rosa de

lazdfran`i
Como se había anunciado, ayer no.

che debutó en este salón la Compañía
de Zarzuelas y Revistas Gómez-Gime
no, poniendo en escena la aplaudida zar
encía de Romero y, Fernández Shaw
música del maestro Guerrero "La rosal
del azafrán", obra aun no conocida
por los que aquí vegetamos.

EI asunto, sin que sea nada nuevo—.
inspirado en una obra clásica — muy
bien tratado en el libro por sus poetas
autores y avalorado magistralrnene por
la bizarra y alegre comPosición musi-
cal de Jacinto Guerrero cuyos compa
ses y acordes se -apoderan fácilmente
del ánimo dl auditorio que no escati
mó sus aplausos.

Merecieron los honores de reiteradas
repeticiones la canción de "Las esPiga
doras" y el paso-calle de "Los Escole
ros" siendo también muy aplaudido s la
"canción del segador" y demás acerta
dos números musicales.

La obra, bien sólida y puesta en esce
na con propiedad, fue sancionada con,
unánimes aplausos.

Se distinguieron notablemete en st-C
interpretación la simpatiquísima tiple
cómica Banquita Suárez — artista que
merece capítulo aparte — cuya labor
es gracia propia y efectiva sin afecta
ción ni equivocados recursos, con un
total de méritos que se significan de,
modo bien notorio.

Así también se destacaron la prime
ra tiple señorita Martínez, de grata y
bien modulada voz y la señora López
Muñoz en su papel de La Custodia.

De ellos, además del señor Anton —
(pie es cosa más seria — se ha de citar
a los señores Frontera, Bertnel y espe
cillmente el primer actor Eduardo Gó
mek.

Encantador el "peque" Rubillo. Log
demás bien en sus reSpectivos cometi-
dos.

En resumen, un conjunto artístico
el que deseamos .que los aplausos si-
gan coronando sus éxitos de la manera
franca y cordial como lo fueron anoche
por este público.

Chiribito

[Aedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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Price: laauguración de la temporada lí-
rica

Brillantemente inaugurós,ajloche la tem-
porada lírica en el teatro de Price la com-
paula de Pepe Romeu.

Para presentación se puso en escena "La
rosa. del azafrán"; una de las obras más
enjundiosas y de mayor éxito de Romero
y Fernández Shaw y del popular Guerrero.
La presentación tuvo caracteres de verda-
dero estreno. Se • repitieron muchos núme-
ros, y la interpretación fué excelente. Me-
recen destacarse Regina Zaldivar, que can-
tó con mucho gusto; Rosa Cadenas, artista
de verdadero mérito, que rayó a gran altu-
ra; José Luis 'Lloret, que gana cada día
más comcf`cantante y como actor, y cum-
plieron como buenos Barreto, Labra y Mi-
randa.

Los coros,. muy nutridos y afinados, ast
como la orquesta, que dirigió con su ex-
perta batuta el ilustre maestro Guerrero.

Los autores, en medio de grandes ova-
ciones, salieron a recibir los plácemes
palco escénico. El teatro, lleno..
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Fiesta infantil a beneficio
de la Protección al Traba-

jo de la Mujer
" En los salones del Instituto de Cultura
Femenina • se celebró ayer tarde una fiesta
infantil a beneficio de la Protección al Tra-
bajo de la Mujer.

Pió comienzo la velada con un precioso
lilitilogo en francés, que valió a sus bellisi-
tnas intérpretes una clamorosa ovación.

El coro de las espigadoras de La rasa del
'azafrán, que fue cantado por las mismas
señoritas que le representaron el verano pa-
sado en El Escorial con tanto éxito, gustó
extraordinariamente, teniendo que bisarlo
Sus encantadoras intérpretes.

Paz del Arco hizo las delicias del pilbli-
co por su gracejo y su gracia finísima al
cantar y bailar La larc";11ida.

El juguete cHlic,-;

2j/lado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Lapiedra, titulado El cuarto "de plancha,
tuvo, adecuada interpretación, y tanto ellas
como: el:os rayaron a gran altura, demos-
trando cumplidamente sus condiciones artis-

• ticas.
,.Y como fin de fiesta se presentó un pre-

cioso cuad7ro .de Navidad que fue celebra-
do por la.• eistosidad y caracterización de
sus pequeños personajes.

A continuación se entregaron a los ni-
nos preciosos juguetes y se rifaron dos
hermosas muñecas y dos juguetes de niños..

Asistió numerosa y,- distinguida concurren-
cia, a la que se . sirvió el té durante uno
de los entreactos.

En suma, una 'fiesta agradabilísima, .en la
que unas actrices encantadoras 'y "m'os ex-
pertos actores contribuyeron con su valiosí-
sima cooperación a engrosar los ingresos
de una obra de tanto relieve social como
que lleva a, cabo la Protección al Trabajo
de la Mujer.

A •petición de muchas familias que no
pudieron presenciar la función 'por , haberse
agotado las entradas, se dará' otra represen-
tación mañana. miércoles, a las cuatro y
media de la tarde, en el Instituto de Cultura
Femenina. con sujeción al mismo programa.

Las localidades para esta - fiesta pueden
adquirirse en la tarde de hoy y en la ma-
ñana de mañana, miércoles; en • la ' Protec-
ción al Trabajo de la Mujer. Serrano, 25,

si queda alguna localidad sobrante se des-
pachará en el Instituto de Cultura Femeni-
na, calle de Recoletos, 2 cuadruplicado.
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MADRID. EN EL INSTITUTO DE CULTURA FEMENINA

l'os CUADROS DEL FESTIVAL INFANTIL CELEBRADO AYER TARDE A BENEFICIO DE LA PROTECCION AL TRABA JO
DE LA MUJER. (FOTOS DUQUE)

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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EN EL PEREZ GALDOS

La Compañía Liri-
ca Española
"LA IROSA DEL AZAFRAN"

Con el último gran éxito del po-
pular maestro Jacinto Guerrero, de-
butaron el sábado en :nuestro coli-
seo municipal el barítono Luis An-
tón y la tiple cómica señorita Are-
llano .

"La .Ro s a del Azrofrám", en la que .
i. 'itto- aplausos han cosechado Emi-
io Sagi Barba y Marcos Redondo,

_,I ., iporcionó también el sábado al
. s7'fior Antón un franco éxito, y .el.
Ablico premió su labor con entu-
•iastas .J1,1.1ciones.

El barítono debutante posee una
..oz bien timbrada y potente, y supo

. , provechar ad mi rablemente, en
inión .cle la tiple señorita Morante,
os muchas recursos que la partitu-
..a brinda al cantante.

El libro de "La. Rosa del Azafrán"
le los reputados escritores Romero
,. Fernál jez Shaw, es ameno. La.
núsica, alegre, populachera, que

.lega al alma del pueblo, y que és-
te, sin "claque", a'plaude. Jacinto
Guerrero, verdadero compositor, a.
rtitos, ha sabido plasmar -una mú-
s ica plena de rem i niscencias .de
Aras producciones ainteriore-', pe--

,...n nor por eso, es ésta . menos acep,,
lable. 11 .4 que tomar cada cosa, se-:
gün de donde viene...

'tia bella tiple . señorita Arellano,1
cumplió muy acertadamente, oyen-
lo muchos aplausos, que. también
tributó :el ' público, a los sea:ores.
Valentín González, Eduardo Her-
liández, excelente tenor cómico pro
cedent . de da '-estup.enda—comparitg
!dolar. del tpafro -Calderón, de Ma,
trid, Y ,A ftefor ' seflor.Miranda.

El coro, m ny acertado. Fueron
nisados varios números.

En resumen: una buena noche
para! la. compañía. Peñalver, que ha
hecho borrar los recelas que pudie-
ran exi s tir sobre la valía de los ele-
mentos que la integran.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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CASA DE LA MANCHA
en beneficio de sus fines sociales

con el concurso del eminente artista

MARCOS REDONDO
y la admirable

BANDA REPUBLICANA
iit$4 que dirige el insigne ted

04.

($.11 MAESTRO VEGA te$1

enge~.

Miercoles 13 de Enero de 1932

a las SEIS en PUNTO de la tarde

Le do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



2.° CONCIERTO VOCAL

a) «Canto a la Mancha», letra y música de
José Franco Pumarega, por el novel ba-
rítono manchego Andrés García.

Director: Maestro Calés.

b) Petenera de <la Marchenera», del ilustre
maestro Moreno Torroba, por la tiple
Amalia Pardo.

Director: Maestro Moreno Torroba,

3.° Concierto por la

BANDA REPUBLICANA

dirigida por el maestro

EMILIO VEGA

a) La venta de Don Quijote 	

b) Rapsodias de la Mancha n.° 2.

c) El Niño de Jerez, Pasodoble 	

R. Chapí

E. Vega

Zavala

2111111111P111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111
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1 La zarzuela en dos actos, de costumbres
manchegas, original de Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw, música del maestro
Jacinto Guerrero,

LA ROSA DEL AZAFRÁN:
por la magnífica compañía lírica del Teatro Cal-
derón y cantada por UNICA VEZ por el emi-
nente barítono

MARCOS REDONDO

que, en obsequio a sus paisanos, viene exprofeso
de Barcelona para tomar parte en el festival,
acompañado por la tiple manchega

AMALIA PARDO

y principales figuras de la Compañía: Flora
il Pereira, Ramona Galindo, Eduardo Marcén,

/Vianolito Hernández y Carrasco.

Dirigirá la orquesta el

MAESTRO GUERRERO

Z71-111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111e

Legado Guillermo Fernández Shaw.
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PROGRAMA

que una peiia de jóvenes

de la localidad ha confec-

cionado para allegar fon-
	 	

dos que remedie, en parte,

la dificil situación en que

se encuentra el

COMEDOR DE CARIDAD
los cuales, con la ayuda de una comisión, de

la que es alma la Srta. Mercedes Vega,

pondrán en escena la Zarzuela en dos actos

divididos en seis cuadros, titulada

La Rosa del Azafrän
de la que son autores de la letra los señores

Federico Romero y G. Fernández Shaw, y

de la música el insigne Maestro D. Jacinto

Guerrero, los cuales han prometido asistir a

esta representación.

DIRECTORES DE ORQUESTA:

D. JULIÁN SÁNCHEZ MAROTO

Y

D. ALFONSO CARRIÓN VEGA

ORQUESTA:

EL DOBLE SEXTETO MANCHEGO

DIRECTOR ESCÉNICO:

D. FRANCISCO NARANJO
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Sagrario 	 Srta. Dolores Fernández e
Catalina 	
La Custodia 	

»	 Antoiiita Roncero
Eugenia Antequera

3
('•

La Dominica 	 »	 Angelita Barberán
Lorenza 	 »	 Isabel Saldaña
Juan Pedro 	
Don Generoso 	
Moniquito 	
Carracuca 	
Miguel 	
Julián	 	
Micael 	

D. José Díaz
o	 Miguel Porras
o	 Luis González (Luisillo)
o	 Manuel López
o	 Inocente Sanroma
o	 Manuel Saldaña
o	 Alberto Mazarro

Quilino 	 »	 César López
Carmelo 	 Melchor Díaz Pinés
Francisco 	 o Andrés Amo A
Un Mendigo 	
Gañan 1. 0 	

»	 Manuel López
o	 Manuel Pastor

E,

Gañan 2.° 	 Benito Roncero :
El de la Guitarra 	 o	 Miguel Barberán
Mozo 1.° 	 o	 Agustín Trujillo AS

Mozo 2.° 	 »	 Miguel Barberán
Chico 1. 0 	 Niña Pepita Fernández	 .
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» 2.° 	  » Conchita Moraleda

•3.0 	 o Lolita Gálvez
Paquita F. de Simón

»	 5.° 	 Niño Ricardito Barberán

COROS DE MOZAS, VIUDAS Y ESPIGADORAS

Señoritas: Maria Rubio. Angelita Barberán Lola
López.—Elisa Maxiá.—Maria González.—Con -
suelo López.—Lolita Rubio.—Maria Rodríguez
—Monolita Moraleda.—Carmen Rodríguez.—
Isabel Saldaña y Antoñita Muñoz.

COROS DE MOZOS Y GAÑANES

Señores: Alberto Mazarro.—Andrés Amo.—Antonio
Noblejas. — Melchor Díaz Pilles. — Agustín
Trujillo.— Jesús Sánchez Maroto.—Gregorio
Beño.—Miguel Barberán.—Julián López So-
brino.—Jesús Mazarro.—Miguel Ferrer.—Be-
nito Roncero.—Manuel Pastor y César López.
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APUNTADOR:

D. Agustín Díaz Pinés.

SEGUNDOS APUNTES:

D. José Vázquez, D. Pedro Carrión,

D. Miguel Caba y D. Bernardo Váz-

quez.

APUNTE MUSICAL:

D. José Sánchez Maroto.

Decorado de
Viuda de López Muñoz e Hijos

de Madrid.
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Estais, simpáticas paisanitas y amigos queridos que
tomais parte en esta velada, estais ante el tinglado de
la farsa.

Ahora, en estos días que preceden a vuestra actua-
ción pública, no teneis un momento de descanso. Aunar
voluntades contrapuestas para que cooperen a la obra
común; buscar el concurso y el apoyo de tanto y tan
distinto elemento como necesitais; estudiar con fervor
y cariño vuestros papeles o vuestras partes de canto;
ensayar, penosa y lentamente, uno y otro día, con can-
sancio físico y esfuerzo mental; preparar trajes adecua-
dos; revolver en los cofres de vuestras amistades, en
busca de la prenda o el adorno que necesitais; fabricar
rosas de azafrán, moradas y rojas, que con el oro de
vuestros corazones componen el colorido de nuestra
bandera ... y después, llegó el momento ¡Arriba el
telón! Comenzó la farsa. Unas notas musicales bien in-
terpretadas; una romanza sentimental, en cuyo cantar
se pone el alma; unos recitados dichos con amor y arte;
unos chistes lanzados con singular gracejo; unos dúos
plenos de cariño y emoción; unos coros afinados, singu-
lares, con aires de jotas y seguidillas que suenan y sa-
ben a nuestro terruño manchego; y el rumor, potente y
halagüeño, de unas nutridas y sinceras salvas de aplau-
sos, que premian vuestra labor ingente y grandiosa de
émulos de nuestros cantantes, actores y músicos. Habéis
vivido la vida de la farsa.

Luego, bajó el telón y la farsa terminó. Comienza
la realidad. Vosotros a vuestras casas o a vuestros tra-
bajos, cansados, sudorosos, jadeantes, pero satisfechos,
Allá, en otro rincón del pueblo, en un comedor grande,
modesto y limpio, unos pobres hombres que devoran
unas raciones de pan y de rancho; unos niños enfermitos,
esqueléticos, hambrientos, que sacian su necesidad con
una comida abundante; unas mujerucas enlutadas y
astrosas, que guardan en sus pucheros la ración que será
su condimento del día; y hombres, niños y mujerucas,
mirando hacia arriba y pensando en el bien que les hizo
aquel dinero, que, honrada y generosamente, ganasteis
para ellos en el tinglado de la farsa.

Por eso, yo, en nombre de esa realidad trágica y
horrenda, doy las gracias a la farsa, representada en
vosotros y por vosotros con todo cariño y con todo
desinterés.

Manzanares y Enero de 1933.

¡GRACIAS!

FRANCISCO F. de SIMÓN.
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La zarzuela manchega

Unas cuartilias de Federico Romero

lioLlo Guillermo Femandez Shaw. Biblioteca. FJM.



Pero un intento y otro resultaban
fallidos. Cada nuevo ensayo mere-
cía mi propia condenación. No da- !
ba nunca con el asunto que conve-
nía, ni con lo tipos justos, ni con !
las proporciones debidas en el cla-
roscuro del diálogo, ni con las si-
tuaciones musicales adecuadas pa-
ra sugerir al calaborador lírico
melodías y ritmos convincentes. Y
¿sabéis por qué? Porque la copia I

rigurosa del natural me parecía
entonces un retrato al platino, de
perfiles duros, sin fantasía y sin
alma, mientras que lo imaginado
libremente adquiría la petulante
frialdad de una oda épica, como
aquéllas que labraron la felicidad
de nuestros bisabuelos y hoy ha- 1

cen sonreir a las críticos.
Cierto día murió la persona que

me ligaba materialmente a nues-
tro terruño. Vinimos a enterrar-
la. Nos despedimos para siempre
de aquella casa labradora donde
tantos años de la niñez viví y so-
fié... Pasaron meses y aun años'
sin que volviese yo por mi tierra.
Alguien me instó para escribir la
zarzuela manchega que tantas ve-
ces había intentado... Y, ¡oh ma-
ravilla!, cosa de una semana fué
concretar la visión de un plan com-
pleto. El asunto fluía, más o me-

, nos fielmente, con la inspiración
de una cierta comedia clásica del
Fénix de los Ingenios, a quien tan-
tas veces, mi fraterno colaborador
y yo, pedimos la linfa de sus cla-
ras fuentes. Los tipos surgían co-
mo por ensalmo de copioso alma-
cén de mis recuerdos. Las cos-
tumbres, ligeramente estilizadas,
flotaban también en el fondo de mi
memoria, embellecidas por la dis-
tancia y tiritas de una vaga au-
reola de leyenda.

¿Milagro? No: obra fecunda de
la lógica. ¿No os ha ocurrido nun-
ca pasar cien veces por la puerta
de un gran edificio sin reparar en
su belleza? ¿O vivir en un rin-
cón del mundo sin advertir la
fuerza expresiva del paisaje? Y,
si en el primer caso os cruzabais
a la acera de enfrente o en el
segundo os alejabais hasta un
punto de vista elevado y distan-
te 2, no os ocurrió mirar y enton-
ces descubrir toda la hermoorra
que antes no acertarais a com-
prender? Pues tal fué mi caso. La
leyenda es más atractiva que una
realidad que se vive, porque el
tiempo, la distancia y la imagi-
nación dan a aquella una perspec-
tiva de que carecen las horas ac-
tuales. La patria es querida con

un amor latente, inadvertido, que
estalla con entusiastas ardores
cuando la sentimos lejana. Los
niños quisieran ser viejos. Los vie-
jos, niños. Nos enamora todo lo
que a distancia presentimos o re-
cordamos

Y con esta verídica historia no
he querido mas que d,emostraros
que "La Rosa del Azafrán", mo-
desta, pobretona, insignificante co;- 
mo pieza literaria, es fruto de un
amor muy callado y muy hondo
que supo estallar con toda su fuer-
za entusiasta cuando aquellos !
hombres que fueron mis vecinos,
aquellas costumbres que adopté
como mías y aquellos paisajes que
miré y no vi se embellecieron, se
sublinaron, se nutrieron de inten-

bidad y de expresión al adquirir
en mi memoria un vigor de mo-
numento patinado y un perfume
acaricinador de leyenda.

Federico ROMERO

ado Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca. Rin
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"SPARTA" EN PROVINCIAS

EL AUTOCAR DE TESPIS

Manzanares.—Coro de "Las Espigadoras" de "La Rosa del Azafrán",
representada por elementos de la buena sociedad a beneficio del Co-

medor de Caridad, con éxito brillantísimo.
(Foto Díez Fines.)

Manzanares.—Coro de "Las Escaleras" de "La Rosa del Azafrán", re-
presentada por elementos de Lla buena sociedad a beneficio del Co-

medor de Caridad, con gran éxito.
(Foto Diez Fines.)

INVITACIÓN
A LA

COMIDA ÍNTIMA. QUE, EN HONOR A LOS AUTO-

RES DE "LA ROSA DEL AZAFRÁN", TENDRÁ

LUGAR EL DIA 17 DE FEBRERO DE 1933, A LAS

8 DE SU NOCHE EN EL CASINO DE

MANZANARES.

a Ç.».

jicr2rtuillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.



.tionterktie tributado
Por el Pueblo y auto-
ridades de Manzana-
res, en representación
de la Mancha; a los
Sres. Romero, Fer-
nández Shaw y maes-
tro Guerrero, autores
de "La rosa del aza-

frán".
(Foto Díaz Piniés.)



GRAN TEATRO

Ante el ruego de distinguidas familias que les agradaría

de nuevo presenciar

La Rosa del Azafrán 44
y en atención a un numeroso público que por sus ocupa-

ciones no ha podido asistir a ninguna de las tres represen-

taciones que se le llevan dadas, por no coincidir ninguna de

ellas en sábado, esta Comisión, teniendo en cuenta todo es-

to, se complace en poner en conocimiento del público en

general, que mañana sábado, día 20, a las 9 y media en pun-

to de su noche, y con caracter benéfico, se pondrá en es-

cena, por cuarta vez, la celebradísima Zarzuela titulada:

La Rosa del Azafrán
•••

40111Las localidades estarán a disposición del público, mailana sábado

	 		 ••	 todo el día, hasta las 7 de la tarde, en el Comercio de M. Díaz

	 	 	 ••	 Finés, Toledo, 20.

Manzanares y Febrero de 1933.	 414

Imp. Pacheco.—Manzanares

401

li
cLio Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Teatro de 1Roiae 

Oran función de (bala

el °menaje a los auto 
e 5 res de "la 1Rosa del Z131, 

frán", y a bene ficio del Comedor de

Caridad, que se celebrará el día 8 de

los corrientes a las die3 en punto de la

noche, con asistencia de los Mi5MOS

Editorial Católica ?toledana

icrLa..,do Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. RTM.



1Prograna
LA ROSA DEL AZAFRAN

REPARTO

Sagrario 	 Srta. Conchita Rodríguez. Francisco D. Antonio Ayala.

Catalina 	 Srta. María Furundarena. Un mendigo. . . . D. Gabel Infantes.

La Custodia. . Sra. Carrillo de Ayala. Gafido I.° 	 D. José Perm,uy.

La Dominica . Srta. Julia Vedia. Gaii.fín 2.° 	 D. Quino Avellano.

Lorenza 	 Srta. Nena Corregel. Et d£ la guitarra. D. Luis Piedrahita.

Juan Pedro. . • • D. José Ruiz. ',Un pastor 	 D. Julio Pous.

Don Generoso. • • D. Luis Sales. Mozo I  °	 D. Manuel G. Moreno.

Moniquito 	 D. Julián García Carrillo. Mozo 2  ° D. Rafael Apariei.

Carracitca 	 D Pablo Rodríguez. Chico 1. 0 	 Niña Carmina Ayala.

Miguel 	 D Felipe Hernández. Chico 2.° 	 Niño Poquito Jiménez Rojas

Julián 	 D Antonio Llorente. Chico 3. 0 	 Niño Julito Brazales.

Micael 	 D Benito Vedia. Chico 4. 0 	 Niño Eusebio Corregel.

Quilino 	 D Ruperto Arce. Caco 5.° 	 Niño Antonio Ruiz.

Carmelo 	 D. Vicente Herrera. Chico 6. ° 	 Niño Julito Infantes.

CORO.—Señoritas Carmen Arellano, Pilar Alandi, Angelita Cano, Carmen Gil, Emilia Gómez,

Dolores Herrero, Amalia de la Hoz, María Teresa Lara, Encarnación Martín Brazales, Isabelita Moreno,

Lutgarda Montalbo, Consuelo Pérez y María Vedia. —Señores Manjón, Izquierdo, Arroyo, Gómez-

Moreno, Aparici, Montemayor, Rodríguez, Aragonés y Montalbo.

Maestro Concertador: ANTONIO MEDINA 	 Director de escena: ANTONIO LLORENTE

Apuntador: SEÑOR RIERA Vestuario de la CASA PERIS

Dirigirá la orquesta el Maestro GUERRERO

97
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LA MOZA WE‘fiel

El foz.

CALDERON .

"La moza vieja", de Pablo Luna;
libro de los Sres. Romero y Fer.
Mindez Shaw.
La partitura que el maestro Lu-

na ha escrito para "La moza vie-
ja" tiene, como números.principh-
les, algunos escritos al margen de
una melodía popular, un coro en el
acto primero, una canción de tiple
en el segundo y, en ' este mismo,
una romanza de tenor con enplss
de jota. De todos ellos, por su gar-
bo y brío, por su entonación espa-
ñola, un tanto reminiscente, que
parece de tonadilla del buen tiem-
po clásico, se destaca la canción de
la tiple, a dúo con el barítono, di-
cha por Selica Pérez Carpio con
esa voz cálida y ese soberbio
arranque a los que debe la catego-
ría que tan bien mantiene entre las
artistas de su género. Pero la par-
te del tenor alcanzó todavía mayir
efecto en el público, gracias a la
admirable media voz y al gran es-
tinlo popular con que Juan García
la dijo y la repitió dos veces. Tam-
bién la tiple y loe den-14s cantan-
tes hubieron de repetir sus núme-
ros: los dos primeros actos, a ex-
cepción de un charlestón algo fue-
ra de lugar, que terminó en el pú-
blico entre compás de pies, 6e oye-
ron dos veces, con gusto general,
traducido en resonantes aplausos
y llamadas a escena al final de Ce-

da una de esas jornadas.
El acto tercero decae visiblem en

-te en su traza e inspiración. Co-
mienza con una escena hablada en-
tre muñecos de Guiñol, representi -
dos con gracia de movim i ento y
tono por Flora Pereira y Eduardo
Marcén. Y esa escena en romance,
que va seguida de unas cuplés a
dúo, es tan superior a su parte se-
gunda, que ésta, cayendo en el va-
do, casi destruyó del todo el efec-
to de aquélla.

El libro, de Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw, por ser
de ellos, tiene prendas no usuales
en la ordinaria labor de los libre-
tistas; ya es notorio que ambos co-
laboradores constituyen la más fe-
liz y resonante excepción de la vul-
garidad imperante en el género.
Sus cantables, en especial los es-
critos en ritmo de seguidillas, tie-
nen clara tradición española; y en
todo el libro reinan un gusto y una
compostura que rara vez abren pa-
so a excesos de chiste. Y entre los
donaires diseminados, a veces con
prodigalidad, en "La moza vieja"
hay--b.en contados—tres chistes de
excelente calidad; tan fina en dos
de ellos, que el público, un poco
retrasado, se sorprende y los ríe y
aplaude con espontaneidad que
compensa lo tardío del efecto.

No hay que pedir, a cambio de
sus buenas cualidades, a un libro
de zarzuela extraordinaria nove-
dad. Este, alrededor de una figura
de mujer, que ve pasar su juven-
tud sin casarse, víctima de la ma-
ledicencia de un pueblo, y que al
cabo se une con el mercader de fe-
rias que la cortejó tiempo atrás,
dando origen a la calumnia, acen-
tuada por el desdén de la moza pa-
ra otros galanteos, tiene un fondo
de buena comedia, que se pierde
un poco al transigir con los adobos
necesarios para el debido acopla-
miento de letra y música. La zar-
zuela, como género, tiene sus vir-
tudes y sus viejos: más que lucir
aquéllas le cuesta el soltarse de

I estos

Ya quedan nombrados los actores
que se destacaro n en la interpreta-
ción, con la señora Galindo y el
Sr. H.ernáa.trez, y C-Ori Aníbal Vela,
que dió mucho relievea su parte.
Luna, que dirigía la'OrqUest.a., reci-
bió, con sus colaboradores; los más

vivos aplausgs, que se prolongaron
mucho a la terminación de la obra.
E. mez,-Canedo.

El maestro Luna, merecedor por
derecho propio de mejor fortuna en
el reparto del género l'he°, obtuvo
anoche en Calderón un éxito fran-
co y ruidoso, del que puede felici-
tarse. La partitura ele «La moza vie-
ja», sin ser la mejor del inspirado
maestro (no caigamos en el eterno
tópico ni prodiguemos las ditirain-
bos que tantas veces han ido en
perjuicio de la labor de Pablo Luna )
representa un esfuerzo muy con-

siderable y responde a la probidad
artística que siempre ha acompaña-
do al autor de «El asombro de Da-
masco». Posee la homogeneidad pre-
cisa en la zarzuela, a excepción de
un número, el charleston con la
murga, francamente rechazado. Pre-
cisamente esta repulsa avalora el;
éxito, pues, confirma la excelencia
de los restantes números y prueba
que el público no estaba compues-
to exclusivamente por incondicio-
nales.

Hay en las páginas musicales de
«La moza vieja» varios trozos que
merecen especial mención. En el
primer acto un pregón de tenor so-
bre frases de jota navarra y una
canción sobre un canto asturiano.
En el segundo acto sobresalen un
dúo, que se ciñe fielmente, dema-
siado fielmente, a la seguidilla man-
chega, y un dúo, casi romanza, so-
bre nuevos motivos de iota. En el
óltimo no hay nada que ,señalo
El cuplet, de cierto gracejo, pasa
•1:sanercibidn. El dúo está c."` ,,,-a-
flo demasiado al final para retener
el interés. Que se va con la acción
dramática. Pernee 7n,l1vnrs de

les actos anteriores y tiene . buena
faettira, corno todos los Iem -is.

Pablo Tuna ha sabido cr,.nydrar

	

cAlidas fras e ,. nora	 los	 ...,'•• n tünt,'

emotivos y . ha aprovechar:o muy
ilifirtnnamente los cantos populares

	

n lefioen a los	 f r. so •
najes.

Fué reiteradamente aplaudido al

frente de la orquesta y en el palco
escénico.

Los señores Romero y Fernández
Shaw, tan espedalizados en los ti.
bretos de zarzueI4 dan en esta Ul-
tima nueva prueba de su habili-
dad. El entrecuadro de la última
jornada tiene cierta originalidad, y
cumple con gran picardía la misión
de aclarar el conflicto dramático.
Es un escenario de polichinelas,
realzado escenográficamente por los
inconfundibles monos de Tovar.

«La moza vieja» está bien atendi-
da en la parte cómica. Varios chis-
tes, verdaderamente graciosos, fue--ron aplaudidos.

Selica Perra Carpio, que canta
tan naturalmente y que como po-
cas tiples sabe dar color y emo-
ción a las (rases, dijo magistral-
mente el dile en ritmo de seguidi-
lla y se hizo aplaudir también en
los demás de su intervención. El te-
nor Juan García, del que en justi-
cia no podemos decir In mismo res-
Decto a la emisión que a la señorita
Pérez Carpio, hizo filigranas con
la media voz, con un hilito de voz,
modulando las jotas antes mencio-
nadas y que hubo de repetir por
tres veces. Muy bien Flora Pereira
y el gran cantamte Aníbal Vela.

'Antonio FF,RNANT)EZ 1,EPINA

111n—n".	 _
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NOVEDADES TEATRALES

El estreno de ayer en el teatro
Calderón

L ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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INFORMACIONES
,« DE AERONAUT1 CA
je Un yudo sobre el continente

africano
eousslis le Noble 8, r tarde. La misión

airea intercolonial, formada por el tenien-
coronel Weiss y el piloto M'Estailleurs-

9ianteraine, ha emprendido el vuelo a las
slete y cuarenta.

Hará un reocrrido de 35.o.00 millas sobre
.t. lrica, en 40 escalas, visitando las princi-
Pales ciudades del continente africano. El
regreso lo efectuará vía Madrid.

La aviadora Erhart se eleva en
un autogiro a quince mil quinien-

tos pies
„ Pila.delfia 8, 7 tarde. La aviadora Ame-
"a Erhart, en un autogiro de soo HP,
se ha elevado hoy a una altura de 15.5 00
Pies.

El record de altura para mujeres lo os-
tenta la señorita Elena Smith, que alean-

en marzo de 1930, 32.000 pies de al-
. `ura, en un avión corriente.—United Press.

t l «Conde Zeppelin», a Egipto
y Palestina

,terlin 8, 12 noche. El Conde Zeppelin,
niando del doctor Eckener, saldrá ma-

44ana. a las cinco de la mañana, hacia Egip-
`O. El sábado descenderá en El Cairo. y
1,11ego seguirá su crucero por Egipto y Pa-
Lestina.—United Press.

I nformaciont.s y Noticias

Teatrales

En Madrid

Calderón. «La moza vieja»
Romero y Fernández Shaw son, a no du-

darlo , los que mejor conocen el escenario
Lzarzuelero. Ellos revelan en sus libros una
' labilidad y una discreción superiores a las
„gue concurren de ordinario en los demás
",r, oVeedores del género. Con frecuencia acre-
(lrltan su buen gusto inspirándose en las
O bras de nuestro teatro clásico. Recordemos
a este propósito Doña Francisqziita y La

St el libro de La moza vieja no está
a la alturh .J- de los expresados, mantiene el
er clito de !Romero y Fernández Shaw en
chanto cumple a las determinadas y tradi-
cionales normas que caracterizan la espe-
c ' fi.,Ca. modalidad de la zarzuela.

, xoniero y Fernández Shaw ubican la ac-
pón dt su zarzuela en un lugar de Casti-

a la Vieja, y esta acción, a la que se apor-
tan cuantos elementos dramáticos y cómi-
COS Pueden contrastarla en su área popular,

'e ,_ cetvraliza en Rosalía, la "moza vieja"
'oure h que ha extendido la murmuración
litlebleiina, infundadamente, una leyenda in-

Pasar fundos
tal, que la desventurada moza ve

Pasar eus floridos años sin que nadie la re-
quiera de amores para unirse a ella en ma-

o, hasta que, roto el cerco de la
maledicencia, Rosalia se casa con el hombre
flue siemPre amó y al que alejaron de su
c elreli i-Inuoslas malas artes de sus confabulados

ha	 (ste carácter enraizado en la trama
-ledo Selica Pérez Carpió el mas vigo-

roso y iefinido w.a-sonaje de la zarzuela. Su

e

SECCION RELIGIOSA.
INFORMACIONES

Santoral y cultos
Santos del dia.—Casilda, virgen; María

Cleofé, Prócoro, diácono; Demetrio, Con-
ceso, Hilario, Eusiquio, mártires; Acacio,
Marcelo, Hugón, obispos. VValdetrudis.

La misa y oficio divino son de la infra-
octava, con rito sernidoble y color blanco.

Cultos para hoy.—Parroquia del Carmen
(Cuarenta Horas): Continúa la novena al
Santísimo Sacramento; diez y media predi-
ca D. Lucio Herrero; cinco y media tar-
de, el magistral de Zamora, D . Francisco
Romero.—Basílica Pontificia: cinco y me-
dia tarde, solemne Hora Santa.—Santuario
del Perpetuo Socorro, iglesia de San Anto-
nio (Duque de Sexto) e iglesia de la Buena
Dicha: Seis, Hora Santa.

Real Iglesia de Calatravas. Venerable Or-
den Tercera de San Francisco de Paula.
Aviso a los terciarios: Por -haber coincidi-
do la festividad del Jueves Santo con la
de N. P. S. Francisco se celebrará (D. M.)
el solemne cuatriduo del 16 al 19 del actual,
ganándose los días 17 y 18 el jubileo de las
Cuarenta Horas. Será orador sagrado don
Enrique Vázquez Camarasa.

Las misas solemnes, a las diez y diez y
inedia. A las once y media se rezará el san-
to rosario y el ejercicio del triduo, y por
la tarde, a las seis y media.

gran temperamento de actriz ha vibrado con
ardiente acento, y al acierto de los libre-
tistas ha incorporado ella una magnífica ex-
presión, plena de matices. Su máximo efi-
ciente estuvo en las frases de un dúo, de

' aire barbieresco, dichas con un garbo y una
gracia imponderables.

Pablo Luna, vuelto de su letargo, pudo
mostrar anoche complacido su 'rostro aba-
cial. Su oronda persona recibió desde la
orquesta—él dirigió su partitura—,. sobre
todo en el acto segundo, el mejor de la obra,
el - efusivo tributo de los aplausos. Ha es-
crito para este acto dos números sobresa-
lientes, dignos de su prestigioso nombre:
uno, el racconto de tenor, que termina en un
canto de jota navarra, que dijo deliciosa-
mente Juan García, haciendo gala de fila-
turas y pianissimos al modo italiano, tri-
sando el número entre imponentes ovacio-
nes, y otro el dúo precitado de Selica y

-Aníbal Vela, que también gustó sobrema-
nera, repitiéndose con gran aplauso.

FI movimiento episódico de la zarzuela,
en la que han acumulado Romero y Fernán-
dez Shaw copiosos elementos constructivos
y 'una gran variedad de tipos sobre un fon-
do costumbrista, ha sido interpretado en su
misma y dinámica forma por Pablo Luna en
diversos ritmos alegres, sin desafiar los
temas populares, entre los que figuran al-
gunos motivos asturianos, sin duda porque
algunos de los feriantes que acuden al mer-
cädo castellano, donde ocurre la acción del
primer acto, deben ser astures. En fin, an-
cha es Castilla! Por lo demás, ya hemos
subrayado todo lo importante, que completa-
remos al decir que otros muchos 11H111Cre,",;.

de la partitura del gran Luna, que anoche
volvió a encontrarse a'-si mismo, se repitieron
y que La 7110Za vieja obtuvo la más franca
acogida del respetable.

Añadamos ahora que en la interpretación,
junto a los ya destacados nombres de Seli-
ca y García, se distinguieron Flora Pereira,
toda alegría, vivacidad y simpatía; Ramo-
na Galindo, buena actriz de carácter; Vela,
Marcén, que acentuó con caricaturescos per-
files su papel de comicuelio rodapueblos;
Manolo Hernández y Carrasco.

Los autores se personaron en el proscenio
reiteradas Veces al finalizar los actos.—!.

DON LUIS MANZANO, AUTOR DE "PACA FARO-
LES", QUE SE ESTRENA ESTA NOCHE EN EL

TEATRO DE LARA

Banquete a D. Antonio Arrnenta
La destacada y eficaz labor realizada du-

rante veinte años por el ilustre D. Antonio
Armenia en la cinematografía española me-
rece el homenaje de gratitud y adhesión
por parte, no sólo de los aficionados al nue-
vo arte, sino de cuantos se preocupan del
progreso nacional, al que tanto contribuyen
las enseñanzas del portentoso invento.

Entendiéndolo asi, espontáneamente se
han agroludo relevantes personalidades, re-
presentativas de las bellas arte-7., del perio-
dismo y de la escena, para c_rjanizar un
banquete, en el que se exteriorice la general
simpatía hacia el popular eirmatografista.

He aquí los firmantes de la convocatoria:
Carmen Viance, José Francos Rodríguez,
Carlos Arniches, Juan Sarradell, Jacinto
Guerrero, Joaquín Aznar, Luis Linares Be-
cerra, Enrique Chicote, Francisco Verdugo.
Francisco Lscola, Antonio de la Osa, An-
tonio Cabero, José Carnpúa, Arturo Pérez
Camarero, Sabino A. IVIicón, Enrique Blan-
co, Francisco Puigbert, Rafael Gerona, Er-
nesto González, José Sobrado (Focas), Juan
Muñoz, Manuel Carrera, José Buch, Ma-
nuel Montenegro, Julio Gorclo, Manuel Mor-
cilio y Sr. Argüello.

Esta comisión ha resuelto que el banque-
te en honor de Armenta se celebre el sá-
bado, a la una y media de la tarde, en el
hotel de París, Alcalá, 2.

Las tarjetas, al precio de 18 pesetas, pue-
den recogerse en el citado hotel.

Por ser éste que se proyecta uno de los
homenajes más merecidos, puede anticiparse
que al banquete del sábado concurrirán cen-
tenares de literatos, artistas y cinematogra-
listas, y a ellos se han de sumar muchos
aficionados al cinema.

Festival artístico
La Asociación General de Socorros Mu-

tuos del personal de la Fábrica de Moneda
y Timbre \ha celebrado en el teati-o de la
Comedia un festival artístico para conme-
morar el XXI aniversario de su fundación.

Honró el acto con su presencia el minis-
tro de Hacienda, Sr. Ventosa, y la sala del
coliseo ofreció un aspecto brillantísimo.
La Banda Municipal, dirigida por el maes-
tro Villa, dió un concierto, interpretarldo.

TEATROS, C1NEMATOGRAFOS Y CONCIER

-TOS EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO

1,nformaciones teatrales. «1.,1 moza vieja». Ei teatro en provincias.
i nformaciones musicales. Guía del espectador. Cartelera madrileña.

L do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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«LA MOZ	 lEJA»

nuzuelc original de Romero y Fernández Shaw y maestro Luna, estrenada ano t e en el teatro Calde

ACTO I

(Sr. ificraändez).—"Don Silvestre... López de la Higuera... Y FerliCOPIt •Z Atún ...,	 constituclonal... de la villa... de

r..." ; Ole ! "Que eón motivo- , de las presentes ferias.., se pro hut mentar— en el carrusel de los marranes..., que ast se llarA

pues el ario pasao... le di6 al 'vecindarie... por llamarle... el Ayuntamiento... al susodicho carrusel...; lo cual el ailo pasao... e

pero hogano... mandamos nosotros."

ACTO . II

(sr. (rarcsa).—; Vamos! ;Yero le no es posible!
DELLO (Sr. Marodn).—To es posible, Pepe. /.No me ves a ni.1 de pueblo en pueblo y a Azoren en la Academia?

ACTO II

Ituretero (Sr. Vola).--Esa moza tan guapa—no va a los toros —porque ella quiere.—Esa more ya sabe—que. si me busca,—me Cnr:f uentrit

lzosAmA (Srta. Percz Carpio).—; Jesús, que cosas—tan sorprendentes !—Y has tardado en fijarte,-,1 que mala suerte i,-,-.-porque has.

anala er—tan solamente.

Legado Guillermo Fe/Liudez Shaw. Biblioteca. F..115,1



ço. I.ps autores creen lo contrario,
'y no hay li4retista que se arriesgue
a escribt.4a4na zarzuela dramática
sin los conenetuliknarios et remeses.
Dentro de elre-mievencioilalisrrio, y
siendo lo cómicat de anoche menos
afortunado que otraa veces, la zar-
zuela está bien hecha y se oyó y
aplaudió con gusto.

La interpretación de esta parte
4mica, que es casi la totalidad del

'libre, fué excelente por parte de
,Flora Pereira y Ramona Galindo,
Manuel Hernández, graciosísimo y
ner fectamen te caracterizado, y Mar-
eé/1, en su papel, tan habitual para
él como desayunarse por las maña-
nas.

El éxito fué completo, y autores e
intérpretes salieron muchas veces al
proscenio, redoblándose los aplausos
en honor del compositor, que dirigió
la orquesta.

E

E

A

JULIO GOMEZ
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CA LDERON.—c,La moza s vieja», zar-
- zuda en tres adctos, de Romero y

Fernández Shaw, con música de
Luna.
Si el maestro Luna, corno segura-

mente lo ha de hacer, reflexiona su
bre la actitud del público durante
la representación de la zarzuela que
anoche estrenó, renunciará a preten-
dar el aplauso fácil del número lige-
ro, grotesco, sin base en la acción
dramática, y persistirá en el buen
camino de componer música teatral
de melodía sentida, apasionada, de
fuertes raíces populares y de tradi-
ción clásica en nuestra zarzuela, am-
parada por los nombres gloriosos de
Barbiera Caballero y Chapí.

Anoche el público, dando una
prueba más de su buen gusto y de su
fina sensibilidad, dejó pasar con
frialdad todos los números postizos,
convencionales, que solamente res
ponden a la falsa creencia de que lo
más ligero es lo que más gusta, y
aplaudió con entusiasmo, haciéndolos
repetir dos o tres veces, los trozos
de la partitura en qué libro y músi-
ca se aunaban en una limpia y since-
ra intención dramática: en aquellos
trozos escritos, además de con maes-
tría, con el corazón. Por eso se
aplaudieron todos los números en

' que intervienen los dos protagonis-
tos, tiple y tenor, entre los que está
toda la trama dramática.

Los éxitos mayores de Luna en
los tiempos en que conquistó el fa-
vor del público eran del género de
opereta, que por entonces hizo una
de las numerosas tentativas para
apoderarse de nuestros teatros líri-
cos. De aquella practica de opereta
le han quedado la elegancia. melódi-
ca y la seguridad en la forma. Pero
por fortuna para él y para nuestro
género lírico, después ha necho una
franca evolución en sentido naciona-
lista. En la zarzuela estrenada ano-
che, los momentos culminantes son
los de melodía más dentro del senti-
do popular : las coplas de jota, de ele-
gantísima línea y compafiadas y pre-
paradas' con arte perfecto de músico
teatral.

Al bueo éxito musical contribuye-
ron Selica Pérez Carpio y Juan Gar-
cia con la interpretación magnífica
que dieron a sus papeles. Selica Pé-
rez Carpio es una Batista de pode-
roso temperamento; sus facultades
de cantante, generosas y bien disci-
plinadas, las pone siempre al servi-
cio de su fogoso sentido dramático
y se impone por la seguridad y el
entusiasmo con que se entrega por
completo a la emoción. Aplausos y
bravos siguieron. toda su actuación.
1 Juan García tuvo un éxito perso-
nal por su dominio de la media voz
y el estilo de cantador de jotas, que
no tiene competencia en su género.

Todos íos dem—as intérpretes son de
libro y no de música Y el libro de
«La moza vieja», como tantas zar-
zuelas, es menos afortunado que la
música.

Los Sres. Romero y Fernández
Shaw son: hoy quizá los autores que
mejor posee-n la técnica del género.
Pero tal vez por esto se fían dema-
siado de su habilidad y 'construyen
con gran pericia sus libretos sobre
bases ne siempre lo bastante firmes.
Además . creemos que no hacen bien
en sujetarse con demasiada
dad a los cánones tradicionales de
la zarzuela. Nosotros creemos que la
zarzuela puede. existir sin el alter-

CALDERON

«La moza vieja», zarzuela de Fe-
derico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, música del maestro

Luna

Seguramente de todas las parti-
turas del maestro Luna estrena-
das co estos últimos años la me-
jor es la de .La moza vieja», cu-
ya primera au di c 1 6n aplaudió
anoche el público con entusiasmo.

Cantaba anoche el maestro Lu-
na con dos aliados excelentes: Se-
lica Perez Carpio y el tenor Juan
García.

¡Gran puntal del género aleo
esta Sellen Pérez Carpio! Anoche
conquistó uno de sus mejores
triunfos. Deade el primer momen-
to la señorita Pérez Carpio se
mueve dentro de 64.1 personaje—es
condición magnífica de esta artis-
ta—con una convicción tal, con
tal acento de sinceridad, que lo-
gra imponerlo al público Mme-
diatamente. Un autor nunca agra-
decerá bastante der con una in-
térprete así.

Por su parte, Juan Garcia lucio
sus espléndidas facultades de can-
tante, sobre todo su fina y bien
administrada media voz. Ya en
una romanza del primer acto se
hizo ovacionar por el auditorio;
pero donde logró enardecer a los
entusiastas fue en un casi dúo
del segundo acto—tenor y tiple
cómica—, en que le acompañó
muy discretamente Flota Pereira.

Asimismo logró aplauso cerra-
do el dúo de tiple y bajo—muy
bien el Sr. Vela—, rematada por
un concertante en el que se reco-
ge una bella frase del tenor, po-
niendo fin al segundo acto. En el
mencionado dúo' mostró Selica
Pérez Carpio su garbo y su em-
puje, tanto de actriz como de can-
tante.

El éxito quedó asegurado desde
este momento, y aunque los (lee
últimos cuadros no añadan nue-
vos valores ni al libro ni a la mil.
sica, mantienen gallardamente la
situación de la obra, colocada ya
en el favor del público.

Los teatros

L JA TA/ 40

Los Sres. Roine-lb y Fernández
Shaw han hecho un buen libro
de zarzuela. Ellos nos tienen
acostumbrados ese. 'Si a «La
moza vieja » 4.o tuviéramos que
troesprocciehrtagLle. r;ruen.itoalgeu.r,.... hs aerneromgelpai

cia, su libro nos parecería per-
fecto. Ya tiene gracia el libro—y
buena—cuand o la debe tener, y no

hay par qué, ' a nuestro juicio, re-
forzar la dosis en perjuicio de la
espontaneidad del dialogo.
; a Sr. Marcén'se mq.stró en su
tipo el excelente cómico que es.
Acertadteimo des4.4erincipio al
final. También el' Si''.Y.lierliández
vió subrayado su trabajo par .I.a•
aprobación del públiacy .

Un poco desigual la ' postura es-
córnea. Vestuarie, y..decorado no
siempre juegan bien 6116 dolores.;

Pero en, im de cuentas hay que.(
anotar un 'éxito ,.franco, que obli-
gó a las ' Sres. 'Luna, Romero y-
Fernández Shaw ' a—saludar mu-i
cimas veces al finnI -de todos los'

I actas bajo el aplauso unánime. •
X.

rGuillermo fieaMrelgial:199-loie Qa3,13,.1.
,n ven
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Estreno en el Calderón de "La
moza vieja"

Quede registrado el éxito grande, cla-
moroso en algunos momentos, merecido
siempre, que obtuvo anoche en el Cal-
derón la nueva zarzuela de Romero y
Fernández Shaw, con música de Pablo
Luna, titulada "La moza vieja": Apre-
mios de tiempo y de ajuste nos obligan
a prescindir de detalles del estreno y a
dejar consignado lo principal, como ya
queda dicho: un éxito franco, que corres-
ponde, en primer término, al ilustre
maestro baturro y a la pareja de formi-
dables cantantes que son Sellen Pérez
Carpio y Juan García; al conjunto de in-
térpretes y a la limpieza del libreto, des-
pués. En este orden, en efecto, se pue-
den señalar los méritos de los participan-
tes en la feliz jornada.

Pablo Luna, una vez más desdeñoso
para el éxito fácil, ha compuesto una
partitura de noble empaque, prodigiosa-
mente ambientada, magistralmente ins-
trumentada, de la que sobresalen dos nú-
meros que fueron aclamados por el pú-
blico: una jota y romanza de tenor, can-
tada, "Macla" y expresada con exquisito
arte y bella escuela por Juan García, y
un gran dúo y concertante en el que Se-
lica Pérez Carpio, a la que da réplica el
bajo Anibal Vela, demuestra, una vez
más, que tiene un temperamento de ac-

triz—de gran actriz de verso—, iniguala-
ble y que nadie la iguala tampoco en
sentimiento, facilidad y maestría de can-
to. Ambas piezas fueron interrumpidas
con rumores y vitoree, y premiadas, al
final, con ovaciones cerradas e ilumina-
ción de la sala, según es ya costumbre.

Autor e intérpretes, hermanos en el
acierto, afirmaron el éxito, que se refren-

dara en las representaciones sucesivas,
para mayor gloria del músico y de los
cantantes.

Fueron también muy aplaudidos unos
números cómicos a cargo de Marcén
—muy gracioso, en verdad, a todo lo lar-
go de la obra—, Fibra Pereira y Mano-
lito Hernández, y el de conjunto con que
empieza la obra, y que es una bella pieza
musical, digna del gran compositor que
la suscribe.

Aníbal Vela dijo bien su parte y la se-
ñora Galindo animó bravamente la suya.

Los autores del libro y el maestro Luna
se personaron en el proscenio muchas
veces en todos los finales de acto para
corresponder a las demostraciones de
agrado de la numerosísima concurrencia.

L. R.

CALDERON. "La moza vieja"
Pablo Luna ha obtenido anoche uno

de esos éxitos memorables, de los que
se recuerdan siempre entre el centenar
de zarzuelas que ha estrenado en su
larga carrera de compositor teatral.
"La moza vieja" consta de un primer
acto aceptable, de un segundo franca-
mente bien y de un final muy flojo. El
asunto queda reducido a la más míni-
ma expresión, pero los personajes se-
cundarios alegran y entretienen al es-
pectador. Un riojano enamorado de Ro-

salia (la moza vieja); el hijo del al-
calde, que es tercero en discordia, y,

una vez más, el sempiterno fresco, lla-
mado "Pirandelo", acompañado de su

hija; copleros ambos, enredan la made-
ja. Después de varios incidentes, el hijo
del alcalde se siente generoso, dando las

llaves de la prisión a Rosalia para que
ponga en libertad al riojano, encerrado
por una reyerta con el rival. Si se des-
cartan algunas frases de dudoso guSto,
impropias de autores prestigiosos, como
son los señores Romero y Fernández
Shaw, el libro es entretenido y agrada-
ble, a excepción del cuadro grotesco en
que los copleros hacen su función de
marionetas . Pablo Luna sigue fielmen-
te la curva del libro, recordando en el
primer acto números de otras obras su-
yas y . elevándose en el segundo, hasta
cristalizar en dos canciones que son, sin
duda, de lo mejor que ha salido de sa
pluma. Una de las canciones (que se
repitió dos veces) está, estructurada en
forma binaria, muy usual en zarzue-
las, con un trozo en menor, verdadera-
mente delicioso, que resuelve en una
jota estilizada. La otra canción, aún
más bonita, procede de fórmulas tona-
slillescas, empleadas con suma gracia
y terminadas por el cero.

Selles Pérez Carpio hizo admirable
labor. Ha conseguido asimilarse de ma-
nera tan prodigiosa el espíritu del per.
sonaje, que en los diálogos, cantando y
en los gestos, parecia una figura real,
tal verdad había en su arte. La can-
ción popular estuvo a su cargo y le
supo dar toda la majeza y el garbo
que pedía la música. Fiad una de sus
mejores interpretaciones. Juan García
tuvo un éxito enorme en la jota; sin
embargo, esta nueva manera de cantar
en falsete no me convence, aunque le
guste al público. casia", la coplera,
estuvo maravillosamente interpretada
por Flora Pereira, tantas veces alaba-
da en estas columnas; muy graciosa y
desenvuelta, alee re, la zarzuela, con la
fortuna de ser ella la que dijo la frase
más feliz de la obra. Realmente, Flora
Pereira hace una creación en cada per-
sonaje que representa. Réstame hablar
de la pareja cómica, formada por Mar-
een (el coplero fresco) y Manolo Her-
nández, pregonero municipal; ambos hi-
cieron las delicias del auditorio. En re-
sumen, quitando el 'eaadro grotesco del
tercer acto, "La moza vieja" puede lle-
gar a ser centenaria. Pablo Luna diri-
gió la orquesta y salió al proscenio con
sus compañeros Romero y Fernández
Shaw a la terminación de los tres actos.

Joaquín TURINA
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atisbos, la senda por donde han
ido los muchos libretistas que en
el mundo han sido.

No podemos contar la obra que
estrenaron ayer entre sus produc-
ciones mejor logradas. Correcta y
fliiida en el lenguaje, es premiosa
e inocentona en su acción dramá-
tica y harto propensa a los Chis-
tes, algunos de buena ley, pero
otros forzados y renqueantes. De
todr- modos, es el libro le mejor
de la zarzuela, se oye con gusto
se puede aplaudir sin violencia.

Creo que el Sr. Luna ha puesto
su mejor voluntad y deseo al ha-
Cer la música de La moza vieja;
pero creo también que las fuerzas
no le han acompañado eficaz:men-
te. Hay números más felices que
otros, pero ninguno alcanza ,a
addnica felicidad del hombre sin
camisa. Hay buena intención en
acercarse al "efectismo melodra-
mático de un Puccini o Leo .caval-
lo, al folklore popular—lo que no
nos explicamos muy satisfactoria-
nvente 3,9 por qué ha de ser al astii-

"LA MOZA VIEJA", ZARZUE-
LA EN DOS ACTOS DE LOS
SEÑORES ROMERO Y FER-
NANDEZ SHAW, MUSICA DE

PABLO LUNA

Hemos dicho más de una vez
que entre los libretistas que se
mueven con mayor independencia,
gracia y finura en la escena de la
zarzuela contemporánea hay que
incluir a los señores Romero y
Fernández Shaw, de los que te-
nemos muy acertados ejemplos.
En el peor de los casos, saben es-
tos señores mostrarse dignos, aun-
que henws de reconocer que su
originalidad e invento no sean
grandes, ya que no hacen más
que seguir, a veces con felices

FERNÁNDEZ SHAW
(Dibujo de Sancha.)

FEDERICO ROMERO
(Dibujo de Sancha.)

riano al que propende con facili-
dad.Sólo en la raya de León en-
cuentra concomitancias con el de
Castilla; pero en la central estas
semejanzas on mucho menos sen-
sibles—, que cuando es el arago.
nes, véase jota, halla en Pablo Lu-
na mayor inspiración. Una jota fue
lo que la gente recibió con mas
entusiasmo. Bien es verdad que a
ello contribuyó de un modo eficaz
la bella media voz, los filados y el
falsete del tenor Juan García,
también baturro. La jotica se re-
pitió tres veces.

A propósito de las repeticiones:
Convendría ser más circunspecto
y no interpretar un leve aplauso
de cortesía o amistad por una ma-
nifestación de explícito entusias-
mo. Oír las obras dos veces con-
duce, aparte de otras cosas peo-
res, a terminar a horas como Ea

de ayer. Era pasada la una II
media.

Todos los actores que tornaron
parte en la obra estuvieron muy

afortunados; destacamos el apa-
sionamiento de /a señorita Pérez
Carpio, la gracia traviesa de Flo-
ra Pereira y la comicidad de los
señores Mareen y Hernández. La
entonación de Aníbal Vela. De
Juan García ya apuntamos cuan-
to bien hizo a los autores de la
obra, que salieron muchas veces
al palco escénico a recoger el
abultado estruendo de los aplausos
públicos.

J. DEL B.

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ10
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Veladas teatrales
CALDERON. -Estreno da la zarzuela en tres ac-
tos, el último dividido en dcs cuadras, de Fede-
rico Romera y Guillermo Fernández Shaw, mú-

sica del maestro Pablo Luna, «La - moza vieja».

Las (emid i nettes. de París, cuando llegan ,a
los veinticinco años y no se . han casado «coiffeni
la Sainte-Catherine ». De igual -modo, en algu-
nos pueblos de Castilla designan con el . ep•iteto
de mozas viejas a las que alcanzan la misma
edad sin haber encontrarlo- marido. Rosalia, que
vive en el imaginario Sotollano, es una moza
vieja por la fatal circhnstancia antedicha. ¿Por
qué . no se casa Rosalia, 'no ,obstante sus atrac-
tivos femeniles, que no pocos codician, y su patri-
monio no escaso? Años atrás, un feriante, es-
pecie de buhonero de la Rioja, le requirió de
amores -y . fue por :ella recibido en una ventana
sin reja. De allí • a:peco el forastero desapareció
del lunar. L. honra de:Rosalla anda en lenguas.
Pepe el Riojäno 'vuelve a Sotallano,. donde se .
dejó el alma prendida en los encantas de la,
moza: Antes huyó porque era, casado y pudo ob-
servar con satisfacción que .Rosalia era una mu-
jer honrada. Ahora, ya viudo, quiere cumplir
SU compromiso. Pero se le oponen las hablillas
del pueblo, que han ele ser los incidentes el nu-
do de la pieza. El hijo del alcalde corteja, y no

" con buenas fines:, a la moza. El dueño de un
guiñol, que .va de feria en feria acompañado de
Su•hija Nicasia y a quien llaman Piranflello, in-
terviene en el asunto, desde el principio hasta
el final, primero informan do a Pepe el Riojano

• de lo que se niurrnitra en el pueblo acerca de Ro-
salía; luego, y merced •a• las insinuaciones y
buena voluntad de Nicasia, favoreciendo el amor
ele Rosalla. y Pepe, que han de terminar en. ma ..
trimonio y can los mejores augurios de dicha fu-
tura porque los chicos se quieren de veras.

La acción principal va muy nutrida de episo-
dios pintongsros roe reflejan la vida y cos-
tumbres de los pueblos castellanos. Están traza-
das con ras•ges muy felices la madre (le Rosa-
lía, vieja arpia que no consiente la más ligera
alusión a' . la soltería de la moza.; el posadero
interesado, pero propicio a tirar sir caudal por
la ventana si consigue dar forma escrita y lue-
go hacer que se representen dramas y comedias
que él concibe; Sidoro, el pregonero municipal,
cine acaba por ,enamor arse y hacerse novio de.
Nicasia; los torerillos de feria; Ruperto, el hija

del alcalde, y el fornoso' Pirandello que hace
gala a cada instante de sus Conacinilentas de
geografía, casi todos ellos equivocados, se las
da de haber viajado mucho y se tiene por autor
y comediante excelente: (d.,o . que • son las cosa
—exclama—. Yo (le pueblo en pirehlo 	 zor nA *l s'
en la Academia». Ya lo dicen 'unos versos fran-
ses:
Qui me dira conmment Be fait PAcademie?
Pourquoi Pantonfle• en est et sabot n'en est pas?

Hay en la obra de Fernández Shaw
lar luz, color, movimiento. Las ferias castellanas
cobran -en sus cuadros animación y dinamismo.
El primer acto, en _la plaza del pueblo, el se-
gundo, miel patio del. mesón, después del al-
muerzo, a la bora del café, el cigarro' y. la co-
pa; la , representación del (;uifiol donde hacen
de muñecos Flora Pereira y Eduardo. Marcén;
el cuadro fmal, donde toda . se vuelve contienta
y alegría, después de los incidentes •pasados con
su correspondiente alcalde que metió en la cár-
cel a las inocentes que de nada tenían col y
eran en la obra los buenos; en stima, Cuanta la
zarzuela realza y •dosifica con la maestría . a clue
los autores del libro nos tienen acosa unibradús,
constituye una aportación al costm»brismo j cas-
tellann y una pieza de literatura y de teatro »
digna,' honrada, en el tono siempre culto y
rrect o	

co-
que Romero y Fernández tzi	 cultivan.

Un buen libro para una buena- partitura.; ht
maestro Pablo Luna, que dirigía la orquesta,obt uvo anoche en . unión de los libretistas: un
triunfo muy legitimo y sincero. Basado en .teinas
populares, ha escrito Luna una" jota
que es una delicia, y que 'Citiltö ti-os vec(i's
tenor Juan -García., ante ovaciones &dirimid§ al
compositor y al intérprete; un coro del prtnner
acto en aire y con intenciones.de tonadilla, tam-
bién D' ) IV sabroso y movido; un dúo coreadla
tiple y bajo, que define perfectamente la . situa-
ción 'dramática por su austeridad y eqüiliOio;
el pregón (lid riojano, que iba a dar título ä lt
obra; unos «couplets» con destino a los que.fingep
ser muñecos en la representación ' 	 guillo!,
que no se encuentra allí a humo de pajas», y
sirve para conocer los motivas (lela acción prio-
eipa I ; algunos otros números bien lograihis, en-
tre ellos un intermedio que da ampliación .'y
te comentario orquestal a los temas ineMdicos,

partido con toda
El éxito (Te los . 1 jiubetsrtieirtaalis y,or ' (13el msintítséicro 'fpreilrezi.,cosnel:

lica Pérez Carpio puso , de" manifiesta utui vez
más Ins excelentes calidades de su garga.,..ta , s„
fino temperamento de aetriz, su- comprenstón riel
personaje y de las sitimiones, su inirestrifii para
mproees.1 öt 1 ral rsa saerst 11,1 d fc,sa infre irae.sra. t eiS ufsi e osjuo s tire tripoe ex-

de Sus brazos acompañan al: emito y al ;r¡,eirjtit„
ei armonía perfecta y de. 'modo natural a la
española, muy lejos de todo artificio. • Iirti P,fie
Carpio amolda siempre sir . trabajo artiStico "al
género zarzuela que c ui tiva ,	 d.:: re-
presentarse del mismo modo, la zarzuela. la re-
vista,- la tonadilla, el' sainete, el

Flora Pereira, 'que os, siim'. alharacas ìi bem_
hos, In primara de nuestras ',tiples cómas, dj'ó
to personaje d ie'ìs1 i lt hijo d e l liti, on io
ha-lista, todos los rontiees' . de' sentinne'o fto y de
brillo que allí han puesto Jos rinitores.'Afluy mo-
desto., no quiso c6mpartir \el lilunto-

tenor ju g n García pur li.r.c1.(casia' intiervención
que 'a -ella le corresponde en' 'aquella :'escena

,rica /	 •
Hainona•Galindo si(vió con. ' , /-'kopira"imi	 cl	 e r -

somnije d y	 madi'' di Rocalla.	 )
tenor Joan	 reük„,..1.)0$	 i7.0 ;:',!ItS1 r

d111711 ras y agil ida des derirnir,: KYkn-rielicada, que
domina pi'. comp'elo, según	 .exidencias
peb	 1'9 w	 y (I u lii Si , t11::01(311	 eat/re	 (.4 n Ifs,

t, 1	 iniä 4 101 ;Hl(	 n-t.ipfi ro
miento para il tenor cii Pla Obra;,-!llev 7 , faA
uuisitet'Ps y malkes	 un	 Cremona.
maneindo Pi)! 101 vi rluosA muy diestro.

Anilla] Vela, en Ruperto,	 alcalde,
(lió prueba satisfactoria, de sus facu".1.;ides
cm, y de su draninio de la escena.'

Gracioso Morcén en Pirandello; muy e su
puesto Hermindez: bien ensayados' V , en disci-
ulin,i los 111111,PrOSOS artistas que .clsenniefian
P apeles secuedrilios; bien los COTOS y birm la ni-
nuesta Laio la ilah da (le Lima, para flodos- hubo
apliinses y enboraluumaS, cine mii corpplazco
liii (ser extensivils t. primipithiiente 'a odestrr> _que-
rido compafierh de liedacciiin'Grtillertrio

Shaw, ei cual, por su talento,' bondades, ca-
ballerosidad y altruismo eh grad 9 qui.j.: hoy en
dia no suple acostumbrarse, merece I todos los
triunfos y agasajos que consideramm siempre
como propios en esta casa de LA EP(DCA.

LUIS AI1A.U.110-COSTA

LiLlo Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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LA -r-JE-nRALA ¡YA( ite

ESTLIENOS

CALLIERON.--"a Laj nuiia vieja",

No brilla.!laialgarnenté:»C la origi-
nalidad eStailjeW qrre --Mia al título
de "La moza vieja" S 'hilvanado
los Sres. Romero 'y Fernández Shaw,
y que con música del maestro Luna
se estrenaba anoche en el teatro Cal-
derón. Una vez másaen efecto, la az-
ción, a base de la socorrida calumnia
que pesa sobre ala))rotagonista, dura-
ba lo que querían los autores, ya que
la verdad pudo resp/andecer desde el
primer momento, evitando a los sim-
páticos enamorados del libreto el
grave disgusto con que se les obse-
quiaba. Disgusto que tampoco llega-
ba, en la ocasión presente, a los es-
pectadores, pues demasiado sabían
éstos que. por mucho que el barítono
se empeñase en estorbar el idilio, la
calumniada moza, a cargo de la ti-
ple, y el celoso novio, a cargo del te-
nor, habían de entenderse al cabo,
con la natural complacencia de la
imprescindible pareja cómica, aun-
que esa falta de compenetración del
público con las cuitas de los perso-
najes quisiera decir también amen-
'cal de interesa,	 _

Por fortuna, la practica eseéilica
de los Sres. Romero :y Fernández
Shaw conseguía envolver hábilmente
los tapicos puestos en juego, y (-no,
al prestar animación y visualidad a
los cuadros, rodeaba al pueblo caste-
llano en que estaban situadas les 1

acontecimientos . de una atmósfera
clara, libre del tono sombra) de los
rmiodramas zarzueleros de rigor. Y •

eso que tanto la parte cómica como
el diálogo que la sirve fallaban Ce 1

con I trino, con canta disimas exeepcio-
pes.

Entre tanto, el maestro Luna apro-
Vechaba cuanto le ofrecía el libro
para escribir una partitura digna de
el, inspiradasixna en todos los instan-
tes, espléndida de color y admirable-
mente instrumentada, en la que los
aires populares, magníficamente tra-
tados, ponían en algunas páginas
'valores inconfundibles. Sobresalen así.
en el p • imer acto. un (-ore, la salida
del tenor y el húmero cómico de los
ailsados. En el segundo gustaran
principalmente, señalando la cumbre
cica acierto, el relato del tenor, ter-
manicio en canto de jota, que dijo
de modo insuperable Juan García,
Viéndose obligado a. cantarle tres ae-
aes. y recibiendo otras tantas ova-
alones, y un dúo barbieresco de tiple
y barítono, que subrayó brillante-
mente Sálica Pérez Carpio, muy bita
aucundada por Aníbal Vela. :ata•-: nú-
mero cómico en tan afortunado
6aluignol" del altime acta, y. un dao
ele tiple y tenor, que no se repitieron
por lo avanzado de la hora, comple- 1

taran la victoria del compositor.

En Calderón

"LA MOZA" aalibro de Fede-
rico Romero y Ottillermo -Fernán-
dez Shaw, ,música‘ 'del maestro
Lama.

Anoche haba manientásraera los qtle
con toda—sinceridad Participábamos
del tri	 lea:timo del maestro Lu-
na. Po	 ..aancaehe el público que
llenaba	 ro • Calderóin hiz.; eb-
jeto al	 -•-: • maestro ara.gonés,
tras de aiMa	 'alón en, tiempo do
jota que díja,	 ravallaaaMente Juan
Gareira ae,	 ...las. mas calidas
y proongadas	 libee:,ä que ha es-
carahaai0 en zu vida de teatro.

La partitura toda de "La moza
vieja" es de las mejores del maes-
tro, y en la mayoría de sus mime-
rcs el "alma" de Luna, su roman-
ticismo, su manera de hacer "de
corazón" se in aeat.ran en toda au

integriala.d-
Aden2áz, la partitura está admí-

rala-len:ente instrumentada; moder-
nameute trataela , la orquesta, pero
sin eat.rialenéla2• "cäbistas", ni diao-
rancias Muy ele" Üactaea..tal yez, pe:
ro no de púribild& que apilare .dentro
deliTicadernimao; que es ea todo artai
avaaaía, una diafanidad grande, que •

as el secrete del éxito. El público
que va a barcar "La maza vieja"
ao es el mímala, o al menos no va
can e misma "propósito" que e-aan_
do asiste a escuahar una orquesta
sinfónica., y de esto es necasaria que
se den cuenta los compositorm
categoría, que creen las orquestas
de un teatro ca.rapo de experimen-
tación de sus procedimientos or-
questa:las supe-modernas.

De entre la partittea destaca, an-
te Vado, una canalón lindísima, en
Lampo de jota, que el gran tenor
Juan García canta a media voz, con
un aite exquisito , . y que al finalizar
premia ea auditorio con una ova
clon f prinialable.	 •

El natable tenor tuvo que repetir
otras das veces la canción, que ao
se eallGsba, el publico de oír y de
celebrar„

Despues fuá Vittabian atlausnj
y m -Laca- tdiged qtia el aljama

iaaarpretarcai	 9tintazon con cm
a clan Çattid-"Allretits' • Pérez Carpio

'orle y un arte 'sencillamente adral-
raale. Tarnbien•laa repitió el dúo en-1
tre. una aalva Cih aplausos.

ra fueron asa:liaran celearadisimos
Las uenua Maneras <le	 partitu-

-po cl público,- y solamente im char-
lestón que desentona del reato de la (

,, partitura y del ambiente de la obra.
se rechazó correr lamente.

En suma, 'un triunfo mere.cidísimo
del maestro Lana, gran milasico epa.
tautas paainas gloricsas ha dada
para enriquecer la historia de nues-
tro arte lineo contemporáneo.

Fodei leo Romero y Guillermo Fer-
nández Salta., son hay el máxime
paastigio entre la1- actuales autorar
'le obras líricas. Desde el estreno de
"La canción del olvido", hasta el
de anoche	 ; teatro Calderón, han
pracinct(a-, •	 .serie de zarzuelaa

an -t-
de
salo be-:
hallarza,
ración.

N-t
Roa

‘•

i

.crz:3 :12 pra'._1 :511.11. a que los <mariposa
tares trabaja -J.1 211 C::las con mas pro-
12111)112(1z daz a t,

.abservad.

.a.
1 neluul:j3laivizi;;,...c:::rcy c la < {

toda él,
erareetraändet

13V.teleiali"rive

'as etätZra socia
tan	 ca	 !cara

mala en su
.5221:-,:-:':-_,‘vr.•:!14c.1111../..11:›a;	

tse
 vicuables.

El rnejar aer.OIleaalói> tres es ei re _
g WO, en . al quf dea chistez. oportu-nas, fuarai.anaajetoaade. Ci3S ovaciona,linar:masa Tanilaidir en caroecuencia
las clititizauidaaaa,rbretistas, Partie.-
paran del'ilaiunlo"'de su afortunad(

Le:aLld2a0b°1c7nl'ildfr.rIli.iela't4...">c.(las i%I'liaj'''Cle-' e- . J.1?). riell,steweatracT
cald,e-ran. Selica Pérez carpa}, tai-

qat..21crizSalic.icrntapre..C3arietilangtzradYoYsarms1201):1211.21C:
COSa Y otra', . :Con - qué gracia, co':qué gC.IS,D0 CiiiT146bella, frase del (tiaa.ta ataa segallJP!aFué una noata•
J •ealme.rite taiunial.epara Selle.a. Joa
García, en 'la mencionada rancien
jota, y después, esa Cl dúo d.el act •
tercero, Re-unir1de de voz y a ara
altura corla, aator. Flora Pereia
Paeo alcrwnele-z •..y laduardo Marea-a
gracioaís ignm. .....1, en una era.-
morada de "eOnV6hiencia"; Ilernan.
(lea , en lac alguacil del Ay1into.-ini,eate, y Niiircen CO urt actor de ea -
7 eg&ria inaomprendido, que va cc,„
csivaraornteendetoupoutoom'ae,3rintopu jusebioniä3, meg_

• ,aaames cramentaricra.
La presentación eacenica, cario e-•

sclimtuma, briae ednecaloraCjeldneró.eni, a,ccutoidarlseor.

gi rada alié muy aplaudida,
La °amarara, a tono con la direa

clan del maestro Luna, que -es un
ele nucíatros más completos direcka
reS.

La jornada da anriche, en .sinna
fuá de trainfo 'por hados conceptas

31. MORCILLC

ma.mmaaamaearmearaaaaraasaaaammaraa

1

El éxito, como queda apuntado, fué1
'brillantísimo, y el maestro Luna, que
dirigia la orquesta, y que ya había !
sido aplaudido insistentemente, tuvo 1
que salir a escena incontables veces
al final de los actos, in unión de los
libretistas. Habían cooperado en el
excelente resultado Sálica Pérez Car-
pio, nota.bilisima como cantante y
como actriz; Juan García, el gran
tenor, que hacía su presentación, y
que alcanzó un triunfo personal, es-
pecialmente en el número ya citado
del segundo acto; Aníbal Vela, la pa-
reja cómica, formada por Flora Pe-
reira y Manuel Fernández, y el señor
Alarein. Todos compartieron, desde
luego, con los autores la expresiva

unánime aprobación de la canea-
o ',Gui/lermo Fernándegj Spa.3
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Estrenos teatrales

en Madrid.
TEATRO CALDERON. —La

moza vieja, de Romero y Fernán-
dez' Shate . ton música del maetro

Luna.

2, LARA.--Paca Faroles, comedia
.dc Luis Manzano.

3, INFANTA ISABEL--; Todo
para ti!, comedia de Aluiioz Seca.

(Fotos Alfonso.)

ice.clo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Federico Romero.

LA yut. DF	 RA1	 ,er,,

Miércoles, 8 de abril de 1931

LOS AUTORES ARAGONESES

El maestro Luna
nueva

va a estrenar una
zarzuela

Rosalia.—SI.
Pepe.—Pues... llama a tu madre.

Rosalfa.—A la iglesia voy. A que
me vean... A que mi madre se ente-
re... A que la Virgen de la Esperan-
za se fije en mí, una vez más, y me
diga con su mirada: "Te lo decía yo,
Rosalla?

Pepe.—iQue nos casamos!
Rosalfa.—SI, Pepe... ¡Cuanto an-

tes! Tú no sabes cómo te esperaba.
Cuando menos sabía de ti, que no
he sabio na en siete años, más y más
te veía venir... ¡Tenia que ser!

Pepe.—Y ya ha sido.
Rosalla.—IDios te lo pague, Pepe!

Tú no sabes lo que es... Pero... ¡bue-
no! No empañemos esta felicidá; cla-
ra como el cristal de un arroyo. Es-
pérame, que cuelvo. No te muevas de

aquí.
Pepe.—Aqui te espero.
Rosalla.-1Dios te lo pague! ¡Te-

nía que ser! ¡Tenía que ser !
(Mutis por el fondo izquierda).
Pepe.—¡Lo que alegra el alma dar

una alegría!
La música responde con inspiración

y técnica a la factura del maestro
aragonés, y no hay duda que llenará
los deseos de los Inteligentes.

Si a todo esto añadimos que será
cantada por el tenor—también ara-

gonés—Juan García y la ajtista por

excelencia Sélica Pérez Carpio, pode-
mos suponer la expectación con que
esperamos ver sancionada por el pú-
blico a "La moza vieja".

IGNACIO CLAVER

Madrid, 6 abril 931.

El miércoles tendrá lugar en el
Teatro Calderón un estreno que ha
despertado gran interés en el públi-
co y en la crítica.

Un aragonés—de reconocida sol-
vencia artística—car gado de lauros
y muy discutido en sus últimas pro-
ducciones empuñará la batuta.

Se trata del autor de "Molinos de
viento", del "Niño judío" y tantas
otras obras como han aciteditado
nombre del maestro Luna.

El libro que ha musicado el maes-
tro es original de dos ases que ya
con "Doña Francisquita" consiguie-
ron escalar un buen puesto en las
huestes de Talla.

Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, autores del libro "La
moza vieja", no hay duda que han
dado ocasión a Luna para que, una

•vez más, se renueven los laulips del
autor de tantas páginas musicales.

Daremos a los lectores de LA VOZ
DE ARAGON una muestra de "La
moza vieja" transcribiendo una es-
cena culminante que pone de relie-
ve la inspiración con que se ha es-
crito el libro.

LA MOZA VIEJA

Una escena del acto primero
(Sale de la posada el mozo de

cuadra ) .
Pepe.—¡Muchacho! ¿Quién es el

dueño de la posada?
Mozo.—El tío Carrasco.
Pepe.—E1 mismo.
Mozo.-2,Usted lo conoce?

El maestro Pablo Luna.

pepe.—Hace tiempo que no vengo

por aquí. Entrate el jaco.
(El mozo coge el caballo del dies-

tro y lo entra en la posada).
Nadie hizo caso de mi pregón.
Mozo.—Están toas en la misa.

(Mutis)
Pepe.—(Evacador y mirando a la

casa de Rosalia).
¡Sotollano! ¡Cuánto he sofiao con-

tigo!
(Sale Rosalía de su casa, compues-

ta para la función. Seria, como quien
ha llorado).

Ro..alia.—¡Pepe!
Pepe.—Rosalia... ¿quién es tu ma-

rido?
Rosalfa.—¿También tú te burlas

de la moza vieja?
Pepe.—iVieja tú, muchacha?
Rosalia.—Pa moza, si. ¿A qué vie-

nes, Pepe?
Pepe.—Te lo diré de pronto, pa

que veas que lo traigo pensao. ¡A ca-

sarme contigo!
Rosalia.—De veras?
Pepe.—De veras.
(Pierde el habla Rosalía y casi se

desmaye).
Rosalia, ¿qué tienes?
Rosalia.—Me estoy muriendo de

alegría. ¿No me engañas, Pepe?
Pepe.—Te juro que no, por la sa-

lú de dos ángeles que tienen que
sentarse a tus pies, pa que parezcas
la Concepción de Murillo.

Itosalia.—iHijos tuyos?
Pepe.—Cuando me importa su sa-

lit... ¿Los vas a querer?
Guillermo Fernández Shaw.

L Gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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UN BUEN EXITO DEL MAESTRO
LUNA

En el teatro Caldera se ha estre-
nado esta noche la zar.zpela que lleva
por título "La moza vieja", libro de
Romero y-	 än ez	 axv y milsica
del com •	 s' don Pablo
Luna. e

La obsa ha conslit, ioun franco
éxito, pultel públic , go -repetir casi
todos los7filim' eros de inúalea.

Es uria..,6,•tde las mejóres obra.s del
compositor aragonés.

Selica Pérez Carpio, en la principal
intérprete, obtuvo un señalado triun-
fo, en el que cooperaron el aragonés
Juan García, Flora Pereira, Mimarla
Galindo Vela, Marcén, Manolito Her-

nández y Carrasco.

filW4LD0 047--

4 de46-

5 - 412	 151.
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MADRID.—Una escena de la zarzuela «La moza vieja», letra de Romero y Fernández Shaw
y música del maestro Luna, estrenada en el teatro Calderón

(Foto Vidal)

Le 'ado Guillermo Fernández Shaw. F iota. E.TM.



VICTORIA

En «La moza vieja», zarzuela en dos actos, de
F. Romero y Fernández Shaw, música del maestro

Luna, obtiene un éxito • personal el tenor
Juan Garcíci

Si «La moza yieja» provocó el día
de su estreno algunas polémicas por
su libreto excesivamente largo, cu- ya
acción quedaría, segaramente, irás
despejada con unos cortes no carece
por ello la zarzuela de alegre tono,
agilidad en el desarrollo de varias es-
cenas dialogadas con fina gracia y
cuyo acento insinuante y travieso le
presta, en su totlidad, esa frescura
ingeniosa que perfila a las viejas
comedias musicales italianas, pro-
porcionando al maestro Luna abun-
dantes ocasiones de comentario.

Por Los rasgos de la fábula, por
el carácter de sus personajes típica-
mente representativos del medio en
que se desenvuelven, y por la suges-
tión de éste mismo, «La moza vieja»,
a pesar de sus proporciones, es un
ponderable acierto de los libretis-
'tes. La espiritualidad, de los episo-
' dios, su aire galante y la delicadeza
con que se conduce la acción, han te-
nido para sus ilustraciones musica-
les un colaborador tan eficaz como
certero en el maestro Luna.

Los números nursicales de «La mo-
za vieja» , afirman y rubustecen las
dotes reconocidas del diestro armo-
nizador de temas, que cobran rápida
popularidad. Tienen como relieve dis-
tintivo la agradable y comunicativa
viveza de ritmo, ;a 4aridad de los
motivos que serpentean entre una
concertación animada y orquesta l

-mente efectista, y la justeza con que
sirven la acción escénica. Especial-
mente en el caso de «La moza vieja»,
las páginas del maestro Luna acusan
esta última cualidad, Sin perder el
sabor de ambiente, el compositor las
adapta a los hechos teatrales con pre-
cisa oportunidad, y por ella las inci-
dencias adquieren una vivacidad que

realza su contenido, a veces senti-
mental o humorístico.

Con «La moza vieja» hizo su de-
but el notable tenor Juan Garcia,
cuya presentación había despertado
justificada expectación.

No se Limita Juan García a cantar
los dúos y romanzas de la obra, sino
que en cada una de sus intervencio-
nes se transforma y adquiere su fi-
gura la plasticidad que corresponde
al sentido de la música y de los ver-
sos. Juan Garcia vive intensamente
su personaje. Cada frase suya tiene
un relieve propio, y los silencios son
de una elocuencia extraordinaria. Su
voz, que pasa en bruscos contrastes
de las notas más potentes hasta aque-
llas de una delicadeza casi impercep-
tible, y sus gestos y 'ademanes, hon-
damente expresivos, reflejan todos
los estados de ánimo que requiere La
particella que hubo de repetir, com-
partiendo con la tiple Matilde de Váz-
quez las ovaciones del público.

El paso de Juan García por esce-
narios severamente fiscalizados con-
tribuyó, sin duda, a que presentara
su personaje sin ese recargo de «cal-
derones» de los que tanto abusan los
tenores de zarzuela, prefiriendo, por
el contrario mantenerse en un tuno
justo y mesurado, y optando por ha-
cer gala, cuando las circunstancias se
lo permitían, de su media voz, que
es realmente admirable. Junto a el,
ademas de Matilde de Vázquez, Se des-
tacó el barítono Llovet, que cantó con
mucho acierto, Mercedes García, Te-
resa Sánchez. Acuaviva y Rubio,

«La moza vieja» fue presentada
con propiedad en sus detalles gene-
rales, y el coro y la orquesta comple-
taron los atractivos del espectáculo.

B.
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L : 'ada Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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	 El estreno de la zarzuela en dos actos ((La moza vieja», de Romero

y Fernández Shaw, con música del maestro Luna, da ocasión al

tu 21 ¡ogro vlbilf1H refrendado por el público con ovaciones delirantes '. 	 'a

tenor JUAN GARCIA para obtener un enorme éxito personal,

N

1

Juan Carcia y Matilde Va

uurz, en uno de los rn:s,

vac ionados ñiOljJC,,toS de

la obra

Juan Garcia y los senorei

Lloret y Acuaviva, en otra

interesante escena

Cuadro, lleno de tipismo y colorido, con
que da principio la obra

• RECOGEMOS EN ESTA PAGINA ALGU-

NAS ESCENAS DE LA ZARZUELA «LA MO-

ZA VIEJA», ORIGINAL, EL LIBRO, DE F.

ROMERO Y F. SHAW, Y DEL MAESTRO

LUNA LA MUSICA, ESTRENADA ANTE-

ANOCHE EN EL FAVORECIDO TEATRO

VICTORIA. •

«LA MOZA VIEJA» HA SIGNIFICADO

PARA EL GRAN TENOR JUAN GARCIA, UN

EXITO, NO POR ESPERADO MENOS RO-

TUNDO. DESDE ANTEANOCHE, JUAN

CARCIA FIGURA, POR DERECHO PRO-

PIO, A LA VANGUARDIA DE LOS DIVOS.

TODOS LOS AMANTES DEL ARTE VER-

DADERO. DE LA MUSICA Y DEL CANTO

BUENA LEY, DERFILARAN POR EL

VICTORIA, PARA DAR A LA LA-

- UTtitieS E INTERPRETES, Y

ESPE?IAL 'AL TRIUNFADOR JUAN

GARCIA, IL REFRENDO DE SUS APLAU-

SOS ENTUSIASTAS.

El senor Acuaviva en su graciosa caracterización

11~111~1111/11n11/1•11~
BARCELONA ENTERA DESFILARA POR EL TEATRO VICTORIA,. PARA OIR LA MAGISTRAL CREAC1ON DE JUAN GAMA FM «LA MOZA VIEJA);

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Mercedes Garcia y el señor Rubio, en una chispeante Cseena



129
TiC/E4 o 11r/ Y e— R SA -

estreno de anoche	  ..?•••••

EN EL VICTORIA. -- Es-
treno de "La moza vieja",
zarzuela en dos actos, le-
tra de les señores Ro- i
moró y Fernández Shaw y
música del maestro Pablo
Luna. Debut del tenor
Juan García 	 ...

SuLollano arde en fiestas. La
feria está en todo su apogeo y
en la plaza del pueble, bulle la
multitud que contempla embo-
bad a las novedades que hogaño
han traído los feriantes. Cruza
una banda con el obligado pasa-
calle, que corea la chiquillería.
Las mozas y los mozos aprove-
chan unos compases para entre-
garse a la danza, y las comadres,
entre tanto, se entregan al dul-
re juego de la murmuración.
Suena un pregón con órdenes
absurdas del señor alcalde y
asoman por la plaza unos his-
triones llevando a cuestas el ar-
matoste de un guignol.

Los histriones aprovechan el
momento de hallarse la gente
reunida en la plaza, para can-
tar unas coplas algo picarescas I

nun hacen sonreir a las coma-
¡tres; las coplas de "La moza
vieja", que son un comentario
picante a laS desventuras de una
muchacha que ve extinguir su(
juventud sin esperanzas de no-
vio.

La !malició-3'a copla tiene de
momento un exilo sorprenden-
te, pero a los pocos instantes
surte un efecto totalmente con-
trario.

Es que en Sotollanti if ay tina
"moza vieja", cuya fama em pa-
ña la murmuración y no se casa,
ni nadie la ronda con buen fin,
no obstante ser la más hermosa
del pueblo. Por eso, la madre do
la tal moza, en cuantlo se ente-
ra de las coplas, acucié a la pla-
za y, creyéndolas intencionadas,
arremete contra los ingenua
copleros, repulsándoles de mala
maneras.

Estos coplera, hiatrienee y
trotamundos en una pieza, son
un padre, marrullero, industrio-
so y vividor, y su hija, ingenua,
buena y agraciada; los cuales se
buscan la vida Por los pueblos
de Castilla, divirtiendo como
pueden a la lugareños.

En la farsa:, hay otro perso-
naje importante: ese es un fe-
riante llamado Pepe el Rioja-
no", que siete arios atras cor-
tejé a Rosaffa, la moza vieja;
fue correspondido por ella y no
volvió a parecer por el lugar,
hasta el momenlio en que co-.
mienza la acción de la obra.

Pepe el Riojäno viene con !h-

1
 tención de casarse con Rosalia y

en la entrevista que è flfl ella tie-
ne para comunicarle s-lndezisión,
así queda convenido,

En esto, Pepe se encuentra Cori
el histrión, a quien conoce de
otras ferias, y este le cuenta el
incidente de las coplas y . le pre-
viene de la mala fama que Ro-
salía tiene en el pueblo, hasta di-
suadirle de su propósito- - cesa -
mente rd.

Como el lector puede- an!r.;vi'ar,, 
pesar de todb y después d i va-

rios incidentes en los que inter-
viene el despecho del hijo del
'alcalde rechazado otro tiempo

pcf Rosalia, ésta y Pepe el Rio-

jaro terminan por casarse en
Iii(3!10 del general regocijo.

Los señores Romero y Edrnäri-
dez Shaw escogieron, como se ve,
un asunto que no pesa por exce-
so de originalidad y inns mal
si como ea -ctras ocasiones lo
hubieran vestido con pulcras ga-
las literarie.2; pero es el raso
que el diálogo, aparte de balan-
cearse entre la vulgaridad y la
falta de ambiente ,se permite
unas licenctrs más rropias
la pista de un eircía que de un
escenario de zarzuela Pilando
quite acentuar la nota cómica.

En cuanto a la música, para
consuelo del maestro Luna, he-
:Tics de emoezar confesando que
nuestros conoc i mientos del di-
vino arte quedan limitados n4. las
primeras lecciones del "Selfeo de
los solfeos" . y que por lo tanto
nuestra opinión, carece de auto-
r:dad; per3 la impres:ell que nos
produjo, fue la de una &van po-
breza de ti-1-.11s melddicos elle-
ha con una instrumentación
hinchada con exceso, en la que
producía una sensación . de :no-
lestra el privjoininio del metal.

Nuestro pere juicio, que he
debe ser tenido en cuenta por el
ilustre autor de "Molinos de vien
to", fue, sin embargo, coempar-
tido por buena parte del público,
que, a pesar del respeto y del ca-
riño que sentía por el eminen-
te músico que \ocupaba el atril
de concertar; no pudo evitar del
todo que se exteriorizara su dis-
gusto en algunos momentos.

De la partitura, bastante ex-
tensa, se salvaron, no obstante,
el concertante del primer acto,
la jota del segundo y el fduo fi-
nal, que fue aplaudido con jus-
ticia'.

De los intérpretes, hemos de
hablar en primer termino del te-
nor debutante, Juan García, que
viene precedido de gran fama.
Juan García tiene- excelentes fa-
cultades, sin que a nuestro jui-
cio pueda ser considerado como
un cantante extraordinario. Qui-
zá, influya en esta apreciación el
que se viera obligado a emplear
con exceso el tono brillante pa-
ra superar el metal de la orques-
ta. Por eso, en cuanto a su es--
cuela de canto, antes de juzgar-
le más ponderadamente, quiste-

ramos oirle en otra obra que le
permitiera lucir mas limpiamen-
te su voz;

En lo que anoche triunfó sin
discusión, fue en el canto de la
jota, que reveló su depurado es-
tilo baturro. Este número fu6 el
único de la obra que gracias a
Juan García se 'repitió en me-
dio de atronadores aplausos.

Matilde Vázquez estuvo como
siempre, a la altura de su fama,
romo actriz y como cantante;
Lola Vila, Acuaviva„Barajas, Jo-
sé Luis Lloret y cleinás interpre.. 4

tes, muy bien.
El públicó, que casi llenaba el

teatro, aplaudió tantas veces co-
mo tuvo ocasión, que en verdad
no fueronlnuchas, y al final tu-
vo la cortesía de llamar a los
autores'.

ENRIQUE TUS/UY

egado Guillermo Feniändez Shaw. Biblioteca. FJM.
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iTEATROS1•
Teatro VICTORIA
Hoy. miércoles. Noche. a las 945. GRANDIOSO .CARTEL. 1.0 El sainete de

Ramos Martín EL SEXO Diana,

2.0 Segunda representación de la obra del maestro LUNA

LA MOZA VIEJA
creación de los eminentes cantantes MATILDE VAZQUEZ y JUAN flaRCIA
Maflana, Jueves. Tarde, gran vermouth popular. Butacas, DO.S Ptas. 1.0 "Acto
primero de la revista de Montero TODO A 0'63. Ovaciones a los cuadros de
</PI y MargalL> y cCatón». 2.0 La obra del mtro. Guerrero LA ROSA DEL

AZAFRAN, Por ResIta Torres y Alejo Queraltd. Noche, festival organizado
por la Unión General de Trabajadores. con asistencia de las primeras au-
toridades de Barcelona. 1. 0 LA CANCION DEL TRABAJO. 2.0 El óxito del

maestro Luna LA MOZA VIEJA
Viernes, 1.0 de 131£13'0. Fiesta Nacional. GRANDES CARTELES

VICTORIA
ESTRENO DE LA ZARZUELA EN
DOS ACTOS «LA MOZA VIEJA», DE
F. ROMERO Y FERNANDEZ SHAW,
MUSICA DEL MAESTRO LUNA

Exito personal de Juan
García

No sabernos por que anoche, en el
estreno de «La Meza vieja», un pe-
queño sector del público exteriorizó
sus protestas contra una obra que
no es mejor ni peor que otras mu-
chas estrenadas en los teatros del
Fardel°. La pequeña protesta de
anoche, tambien hemos de consig-
narlo, quedó ahogada por los aplau-
sos constantes, y «La moza vieja he
gö ya a puerto sin contratiempos de
ninguna clase, porque si el segundo
y cuarto cuadros son deficientes, en
cambio en los demás-no falta el in-
genio, el interés y la nota chispean-
te de que son hábiles maestros F. Ro
mero y Fernändez Shaw.

La música del maestro Luna es
una partitura consciente, inspirada
y melódica, que el auditorio no su-
po oir ni apreciar en su verdadero
mérito. La expectación del estreno
estaba concentrada en el debut del
tenor Juan García, actor de grandes
recursos y tenor de excelente y bien
timbrada voz. Cantó con admirable
dominio e irreprochable gusto la
particella, que hubo de repetir, com-

t partiendo con la tiple Matilde Vilz-
quez las ovaciones de una parte bas-
tante numerosa del auditorio, que se
viti no estaba asalariada. En el dúo
final y en el resto de la obra, puso
a prueba los registros de su voz con
éxito cada vez ras creciente.

152 los demás interpretes de eLe
moza vieja», se destacaron el barí-
tono Lloret, Mercedes García, Acua--
viva, Teresa Sánchez y Rubio.

El teatro estaba completamente
abarrotado, y como en la obra es7
trenada, posiblemente, se harán
ciertas modificaciones, el teatro Vie-

L aado Guitleägreeentálttltevehmsr.ieBelioteca.
las funciones sucesivas.

PON ESOS TEATROS
VICTORIA. — Estreno de le
zarzuela en dos sotos "La mo-
za vieja", da F. Romero y G.
Fernández Shaw, música del
maestro Luna

Esta vez ne ha respondido la obra al
preetigio de aros autores. Loe seilores Ro-
; n :..To y Fornaridez Shaw nos hablan acos-
tumbrado a cosas mejores, . y. claro está,
qito anoche . salirnos defraudadqs.

El libro, do ambiente rural, está tratado
con bastante descuido. Hay en su desarro-
llo algún chispazo, pero que se &paga en
seguida.	 .

Toda la acción es lenta.
El maestro Luna sucumbe al peso del li-

bro. No obstante, se registran dos o tres
números; de bella factura que se aplaudie-
ron y bisaron.

"Lo mis notable fue la interpretación.
Juan Carda, el notable tenor cuya apari-
cióa era eiperada coa verdadero especia-
vi4ri, hizo honor a la fama de que venia pee
:,.9.1ido. Cantó roa verdadera maestria y
buen gustz, la oopiasa parlicetla y a él 4,40
(I,..be en su ncyorfelftt, , compartida con la
gran Matilde Vezquez, tiple de portentosas
facultados, los aplausos que se oyeron.

El baritono Moret tarabión luchó brava-
mente con el personaje quo le cupo en surr
te.

Mercedes Careta y Pepe Acuaviva pusie-
ron toda la carne en el asador. coat.iguien-
da dar pernonalidad a dos personajes in-
nOtoros.

Rubio consiguió salir airoso rIel !tuerzo
de alguacil que le ha tocada en el reivirto,
contribuyendo al buen conjunto Teresa
Sánchez, Baraja y toda la Contpantl.

Es nuestra opinión sInedra que la obra
debe aligerarse ninchd y con eile gaaark la
nompailia y el público.

í .4 • rrmsett la ci Ata. tvdens.

Al final del primer seto Ios &nlausas del
senado hicieron Inil ienzli ble 1 i preriendla
de las autores co el palco cacence.

A_ la Batida, toa comentarios de los asi lo-
lentes eran contradictorios en la manera de
apreciar la obra.-

No queremos terminar ein vcdVer
tir que la compalla se comportó . '" lamia
admirable.

Y, hasta la otra.
M. S. a,
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1--I 
A, todavía que un talento, con

 ser el suyo tan poderoso, fué un
espíritu, un alma intensísima la que

se díó y derramó en sus opúsculos;
un alma de misteriosa y extraña
radioactividad que obraba en todos
sentidos, de burlas y de veras, a
través de la prosa, a través de la
burla y del sarcasmo, para resolver-
se en una impresión final de poesía.

M. S. OLIVER
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INAUGURACIÓN
Homenaje a «Fígaro»

de la

Asociación de la •Prensa.
11 de noviembre de 1931

PROGRAMA
1. 0 Sinfonía por el sexteto:

EL BARBERILLO DE LAVAPItS, fantasía, Barbieri.
2.° PROEMIO, por Alfonso Hernández Catá.
3. 0 ESTRENO del apropósito en un acto, original de Serafín y

Joaquín Alvarez Quintero, titulado:

EL NOMBRE DE UN TEATRO
REPARTO.—La dama: Eugenia Záfioli.—La actriz cómica: Carmen Sanz.—

La dama joven: Mercedes Mireya.—La doncella: Maria Larra.—E1 cómico

romántico: Luis Echaide.—E1 cómico maldiciente: Juan Bona fé.—E1 cómico

ingenuo: José Ilidalo.—E1 galán: Esieban Serrador Mari.—E1 autor erudito:

Ignacio Evans. — El traspunte: Manuel Perrin

4. 0 ESTRENO de la canción, letra de Luis Fernández Ardavín.
música del maestro Jiicinto Guerrero:

LA MADRILENITA, interpretada por Eugenia Zútioli
(ENTREACTO)

LA BODA DE LUIS ALONSO, intermedio, Giménez.
(por el sexteto)

5.° «FÍGARO» VISTO POP UN HUMORISTA ACTUAL,
cuartillas de Wenceslab Fermindez-Flórez.

6.° ESTRENO de la estampa romántica en un acto, de Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw, con un número de música
del maestro Amadeo Vives:

EL BAUTIZO DE «FÍGARO»
REPART0.—Rafaela: Eugenia Züllali.—Laurita: Luisa Jerer.—Larra: Este-

ban Serrador Mari.—Grimaldi: Juan Bonafé.—Mesonero Romanos: Julio San-
ivan.—Cardereda: Ignacio Evana.—Ventura de la Vega: Fermín L. Cobeíía.—
Carnerero: Pedro Rubio.—Romo: José Bádalo.—Pepe: Félix Fernández -Don
Felipe: Francisco Moreno.	 La acción en el café del Príncipe. Año 1853

7.° Fandanguillo, por

LOLITA ASTOLFI
acompañada a la guitarra por Teodoro Castro y el sexteto.
8.0 El cuadro escénico de Luis Fernández Ardavín:

ESTAMPA ROMÁNTICA
REPARTO.—Don Diego: Julio Sanivan.—Lauro: Esteban Serrador Mari.—E1

poeta: Ignacio Erans.—Ariel: Manuel Gómez.

9.° Recital de canto por el eminente divo

HipóLiTo LÁZARO
acompañado al piano por el maestro Alvarez Cantos Piano «liaren

'irg	 Sexteto dirigido por el
MAESTRO ROIG

en el que figura el eminente violonchelista e

JUAN RUIZ CASAUX
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Homenaje a «Fígaro». El acontecimien-
to artístico de esta tarde

El ensayo general de la función de ho-
menaje a Fígaro, organizado por la Asocia-
ción de la Prensa para inaugurar con él
el lindo teatro que lleva el nombre del glo-
rioso escritor, constituyó ayer un verdade-
do acontecimiento. Durante unas horas flotó
el espíritu de Larra entre la selecta concu-
rrencia, evocado por las plumas magistra-
les de los hermanos Quintero y de ros se-
ñores Romero, Fernández Shaw y Ardavin.
que han compuesto cuadros primorosos, de
extraordinaria belleza, enaltecedores de la
figura colosal del gran satírico. Fueron los
momentos del ensayo de intensa emoción,
tanto por el acierto con que los aplaudidos
autores han sabido destacar rasgos de la
vida de Larra, corno por la brillantísima in-
terpretación que dieron a sus respectivos
papeles la genial ZUffoli, Carmen Sanz,
Mercedes Mireya y Luisa Jerez; el gran
Bonafé, que matiza maravillosamente ei
personaje del cómico maldiciente; Pepe Bór-
dalo, Serrador, Evans, Sanjuán, Cobefia,
Rubio, Fernández, Moreno y Perrín.

Eugenia Zúffoli obtuvo un gran triunfo
en una deliciosa canción de los Sres. Fer-
nández Ardavín y el maestro Jacinto Gue-
rrero, y otra del maestro Vives, cuyos auto-
res fueron muy aplaudidos.

La gente salió encantada del ensayo ge-
neral, lo cual da idea de lo que será la
función de esta tarde, realzada con el con-
curso generoso de Lolita Astolfi y el estu-
pendo Hipólito Lázaro, que, acompañado
al piano por el maestro Alvarez Cantos,
pondrá digno remate a esta fiesta singular,
cantando la romanza de Fausto, la salve de
Dinorah, el raconto de Bohemia y, por prime-
ra vez, la romanza de Doña Francisguita
y el canto a la espada de El huésped del Se-
villano. No se puede pedir más...

El nuevo teatro Fígaro es un alarde de
buen gusto y de comodidad, dotado de los
más modernos elementos y de un juego de
luces que causa admiración.

Las localidades sobrantes, después de ser-
vidos los encargos, se despacharán hoy en
la taquilla del teatro hasta la hora de la
funcion, que comenzará a las seis de la tar-
de, con este programa: Proemio, por el se-
ñor Hernández Catá; estreno del apropó-
sito, de Serafín y Joaquín Alvarez Quinte-
ro, El -nombre de un teatro; estreno de la
canción de D. Luis Fernández Ardavín y el
maestro Guerrero, La madrilefiita, por Eu-
genia Zúffoli; Fígaro, visto por un humo-
rista actual, cuartillas de Fernández Fló-
rez; estreno de la estampa romántica, en
un acto, de Romero y Fernández Shaw, con
una canción del maestro Vives, El bautizo
de Fígaro. La estrella Lolita Astolfi, en sus
creaciones. Estreno del cuadro de Fernán-
dez Ardavín, Estampa romántica, y un re-
cital de canto por el eminente divo Hipólito
Lázaro.

El público de invitados al ensayo gene-
ral aplaudió calurosamente y dió por se-
guro tul gran éxito,

rjr,22. Gufflenno Fernández Shaw.	 ¡Mera. FAT.
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Al inaugurarse hoy el nuevo teatro de Fígaro se rinde
fervoroso homenaje a la memoria del inmortal periodista

Shaw. Biblioteca. EJM.

aquí un nuevo teatro... El
etadar, sentado en su butaca,
• su día, su hora y hasta su

¡do_ Cuanto le rodea significa
t'exima modernidad en arqui-

' kra y en artes decorativas...
cambio, en el escenario, poetas
?• ti,stas se desviven por hacer-
retroceder cien años en e/
Po. Curioso contraste, más es-

friag /e por la recta intención de/

* * *
kla amplia. Do3 plantas. No

entas sesenta localidades en
41:l'unto. Combinaciones gro tisi-

de alumbrado indirecto. No-
nio sistema de aireación. Se

fumar en la sala... Inmedia-
nlente surge la pregunta: "Se
de fumar; pero ¡se debe fu-
e en la sala?" Agradable tem-

' atura: 22 grados. Condiciones
¡gsticas admirables. "Paredes

triadas a base de corcho", nos
eierten. Conjunto teutónico. A
Vista de aquellas planchas de

Lbre claveteadas, de aquellos
Prayectores y reflectores que se-
jan mortíferas armas, se siente

l impresión de hallarse en las en-
alias de una nave colosal... Pero

44 miedo, sin alarmas. El tono
ie todo aquello es agradable.

* * *,
"El nombre de un teatro." A

Propósito, a modo de loa, de" la
eidsica loa con que los artistas de
Qiitaiio prologaban sus represen-
taciones. Prosa quinteriana. Que-
remes decir ágil, graciosa, pláci-
da. Breve lección de historia lite-
rar ia, como cumple a la condición
acadéntica de los ilustres concedió-
gratos. 1.}(;occición sentimental de
Larra muerto. Alusiones al Fígaro
de Beaumarchais... Exaltación de
Zorrillo, juveAu't t;inn lente, jun-
4,4a a la juventud, yerta ya, de
Dura.

Ese ronco clamor que maga el viento
el son funeral de una campana,

oto) recuerdo del postrer lamento
de un cadáver sombrío y macilento
aue en mirlo polvo dormirá mañana...

Y así toda la elegía del poeta
vall tsoletano. Cosas viejas que
suenan a nuevas, con música gra-
ta al oído, harto profanado C091 la
exuberancia de prosaismos. Elo-
gio final de Fígaro, Telón. Aplau-
sos. El archinuevo teatro ostenta
ya el ornamento arcaico de un

Jj
	

gelenuo Fernände

avisa,do empresa rio, arbitro lin

de la escena española, el t, aductor

feliz de La pata de cabra, el ma-

rido de• la famosa Concepción no-

drígitex; allí Pepe, el camarero re-

medo d/ Ploi de El café, de Mora_

tin; allí Figaro, 'encargado de

substituir a Mesonero en tos pape-

les de Cardereda; alli la gitana

que predice a Larr a su triste

sino. Nuevas alusiones a Beuntar-

chajs y a Rossini,
Una ccnción epigramático, de

Vives, bien encajada, plena de co-

lor, de desgarro y de gracia. Ro-

mero u Fernffiul ez Shaw dan su

nota de escrupulosidad y buen

gusto. * * *

"La .madrilertita". Evocación ti-

rica de una damisela ronuintica.
Versos de Aid.lvin. Música de Ja-

Cálit0 GUfTrer0... Interpretación cle
Engen¡a ZUffoli. Bella estampa

arrancada a una miniatura. Mit5i-

ca apta para la grata combinación

deFl

Fiesta 

ein. ye ateel clave...iasl ve.o..
* 5 *

periodistas
de hogaño, honrando lo memoria
de son antecesor de hace cien
aües..• De aquel que nos dejó une

maravillagrciáiecpiz derijl oficio 
en aquella

periodística Lo que no
paeá.,..• dCe.irS e . no -se debe decir...
Fiesta de arte, en que se rememo-

ran 1.~.4 Viejos en un marco u/-

tMraaYndal.roicidte.ireT277 
Fígaro

Tiempo
	un teatro e

o era. Que la bue-
ri

ua memoria del poeta no se vea

mancillada con excesivas extrava-
ganclas,tque su finísima compren-
sión sabrá disculpar.

Acreciéntela, por si acaso, su
inmortal espirito, Sr. D. Mariano

José de Laria.
* * *

Citgenia Züljoli, Carmen Sanz,

Mercedes Afireya, Luisa Jerez, be-

¡ llas artistas, cuyos pies beso; Juan

' Sonalé, Luis Echaide, &mazo, Se-
rrador, Sanjuán, Evans, Cobeiia,
admirables artistas, cuyas manos
estrecho. Vais a estrenar un tea-

tro bautizado con un preclaro

¡ nombre, Haceos dignos de los me-

i recimientos de vuestro dios tute-

Lar.
No los desampare vuestra mer-

ced, señor Fígaro. Se lo ruega en

nombre de todos el. más modesto

de sus coMpafieros en la Prensa.

VicToRtN0 TAMAY0

- -
"Estampa romántica"... Versos

de Ardavin, cuya musa se eleva a
ratos, se hace pedestre en ocasio-
nes. Se ha suicidado Larra. Vuel-
ve a surgir la evocación de Zorri-
lla. Brevistimo cuadro. Bien* ento-
nado'? ¡Os. Acordáis de El doncel
romántico?...

* * *

' El bautizo de Fígaro"... La clá-
sica botillería dcl Príncipe... Allí

Eoinanos, su histoiiador.
Allí Ventura d e la Vega, de te mp ia-
do romanticismo. Allí Carnerr3ro
---Carncrero, ¡por que?—, repre_
sentación genuina del fusilasdor
aprovechado. Allí Grinia?di, el
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El nuevo teatro "Fígaro"

Del ensayo general de ayer y la fun-
ción inaugural de hoy a beneficio

de la Asociación de la Prensa
Madrid cuenta desde ayer con un nue-

vo teatro, digno de la capital de la Re-
pública. El señor Anabitarte, expertísi-
mo hombre de negocios que se ha forma-
do en América y que tiene un concepto
exacto de lo que deben ser estas grandes
salas de espectáculos, tanto en orden a la
higiene y a la ornan entación como en
lo que se refiere a servicios y a como-
didades, ha construido un local de admi-
rables proporciones y de un gusto mo-
derno que le hace grato para el público.
La vasta sala consta de dos pisos—patio
de butacas y entresuelo—, de una gran
belleza ornamental, iluminados graciosa-
mente con luz cambiante e indirecta. Los
efectos resultan de una gran fantasía y
su juego, por si solo, constituye un es-
Pectáculo agradable. El escenario tiene
las proporciones justas—visto desde la
Bala, sin que este elogio alcance a sus
dimensiones ni a su dotación, que no co-
nocemos al detalle—, y destacan en él
las figuras con el relieve exacto. Tam-
bién son admirables las condiciones acús-
ticas del patio.

Ayer se inauguró, en privado, el nuevo
teatro, con el ensayo general de la fun-
ción de homenaje a "Fígaro", organizada
Por la Asociación de la Prensa y anun-
ciada para esta noche.

' Los invitados salieron encantados del
Programa. Los hermanos Quintero, Luis
P. Ardavín y los señores Romero y Fer-
nández Shaw han compuesto sendos cua-
dro-,, a guisa de entremeses, enaltecedo-
l'ee e la figura colosal del inmortal sa-
tírico.

Pese a sus breves proporciones, todos
Y cada uno de estos cuadros son piezas
maestras, que llenan cumplidamente su
cometido. Eugenia Zuffoli, Carmen Sanz,
Mercedes Mireya, Luisa Jerez, el gran
tonafé, Pepe Bódalo, Serrador, Evans,
Sanjuán, Cobefia, Rubio, Fernández, Mo-
reno y Perrín interpretan con justeza y
Cariño las agradables piececitas.

Eugenia Zuffoli obtuvo un gran triunfo
en una deliciosa canción de Ardavín y
Guerrero y en otra de Vives, interpolada
en el cuadro de Romero y Fernández
Shaw titulado "El bautizo de Fígaro".

La función de hoy estará realzada con
el generoso concurso de Lolita Astolfi y

del divo Hipólito Lázaro que, acompañado
al piano por el maestro Alvarez Cantos,
pondrá digno remate a la fiesta cantan-
do la romanza de "Fausto", la salve de
Dinorah, el raconto de "Bohemia", y, por
primera vez, la romanza de "Doña Fran-
cisquita", y el canto a la espada de "El
huésped del Sevillano".

Las localidades sobrantes, después de
servidos los encargos, se despacharán hoy
en la taquilla del teatro hasta la hora de
la función, que comenzará a las seis de
la tarde, con este programa . Proemio, por
el señor Hernández Catá. Estreno del
apropósito de Serafín y Joaquín Alvarez
Quintero "El nombre de un teatro". Es-
treno de la canción de don Luis Fernán-
dez Ardavín y el maestro Guerrero "La
madrilefiita.", por Eugenia Zuffoli. "Fí-
garo visto por un humorista actual",
cuartillas de Fernández Flórez. Estreno
de la estampa romántica, en un acto, de
Romero y Fernández Shaw, con una can-
ción del maestro Vives "El bautizo de
Fígaro". La estrella Lolita Astolfi, en sus
creaciones. Estreno del cuadro de Fer-
nández Ardavín "Estampa romántica". Y
un recital de canto, por el eminente divo
Hipölito Lázaro

En el homenaje al

Insigne Larra se es-
trenó la meritoria
producción de Rome-
ro y Fernández Shaw
"El bautizo de "Fí-

garo"
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El bautizo de "Fígaro"

J . in obra eslrengtdo co_ la inaugu-
ración- del rlealro «Figuro», por .los ilustres . au.lo-

res sesiores Romero y Feridundet"Shati+.)-
,

En el café del Príncip?, en uti•ii noche die I ine•s
de primavera de. 1833, se ìa .ijq. Mariano José de
Larva termirrando de , eSci libir el ipri,ther articulo
que ha {le publicar en la «Revista, el-Tejí-ella»,
para sustituir a Mesonero Romanos, 'que -mar-
cha a Parls

Una moza aitâaa7.que 
aspira a ser artista

y'a ser Central:allá Por don :luan Griniialdi, 'em-
presario del teatro del Príncipe, solicita el apoyo
de l,arra, para que •Grimaldi I« atienda. Larra
se lo Promete pero, a cambio, le pide que !le diga
la buenaventura.

Duda Mi instante la-nión, pero al fin fornia la
mano del. escritor -y lee en ella.

RAFAELA
tite la anano, •

—qué. ¡nano niá f n a ,..- —
palabra de un lengturtje'..sobuiriaio

pa quien ;adivina.
Una raya; lale, •

que ajé su busilis.
verdosa.„ ,¡ie.osa.-runiargal

¡Pué se ésto llílid?"
•Juntas estae'enatro

y una ma, que entronca...
Amoríos..., políitica..., teatro...

.¡ Tú ise-," "ainik-o,"-e-Wi' oric al
Esta. thiqu.iyU,,

ctue'.é. la' que ine,j,dise?
Mirela, uste; la clave é niu sensiya:

-((Me • quiso •.-"T, la pe)).
- Y • ésta (pie •,,sé'•-trfinca...

--No se mueva; espere-7.,
«Ea quiero ma que a nadie y ma que nunca-

eya no
Estas que a distansia

-siguen .un
Una asulita como --er

y una negra,,411•4y. - •

"Un
y eso que parese , •

la di ala -de un pájaro... ¡,qué e en?.
ißeo, e o un-4~g?
Y, e4 er itres, -unboyo.... •

. y en. ..er
;• E claro colmo el agua. de un alT0Y0!

;Un- pistoleta,SO!...
¡No sigo! Me inspira

resalo, y paii.r,?-7.
"lo crea, iSefiú,	 u..porq ' p	 riti ra.

la buenaventura!
,

Ha continuado la acekni. Larrn,,Ininirla- su ar-
tículo y, ante ;varios de sus iWujgosi , ;surge la
cuestión del S ourkini,uto ceo i•que,-Ita.de firmar
aqua itav varias proposicioues -,,m-e- so dpsechan,

A Griunddi sele ocurre otro z -A Meso-
nero le parece mal ; a otros; biee,. barra lo ace,p-

la con entusiasnio. Y defiende el nuevo •sembai i-
mo en las i,aguientes frases: •

Pero.., ¡• Fígaro! Un. barbero...
IARRA

TU lo, has o Vilo, i(:",árderera...,
i •has •

ton ;arlo
No es ,	 no, v	 wit pif,; lLanu

•d snrer .	 t	 •

• cómo el' teatro, deORWIdet..
/ n asa , tg.?1.0. AvtiQstiza,	 ^

1 '41141.1,1* 44.Ft0 '	 •Jab-fil-,
A S.t142i .Yz: .99-1-3i11,0i,

al ido, .a..,eawi;y,-9,Sefaiti

Guillermo Fernández Shaw. T iotera. FJM.

l•rar44	 ,
•\ fe:,Ltedi"

d ' •,,• e ion t Ite,,út 	 ,	 S,
y, clipxlIndo -teur 39is

° 
ser ttlilhlido en todoS-- lados,

¡ Fígaro ,,gran . hablinior,
por ser baijliero ejE.iUPftar;
tu tijera de pelar,
es 1 11/ Plurna de ecs.critär!

Personaje divertido
químico, ,veterinario.	 ,
fundador.de un gran diario,
por inútil suprimido;

liberal ein libertades,
pero con la lengua 4ranc4,-,
capitalista gin ,»,1,anca,
y esgriniidon.Ae yepdasleti...,.

•,,, • Iiingaraí, ,provIdeneiail

nueva Vidn,
Co'n perd("In,de,Jeaumarchais,

P."'t:'J is')	 (IVitVte

l'/Y	 eh! C' 	 -
9

El nuevo teatro Fígaro
Ensayo general,

Amablemente invitados por la Empre-
sa del nuevo teatro Fígaro (con perdón
do Mariano de Cavia, de los Sres. Alva-
rez Quintero y de Felipe Sassone, cree-
mos equivocado decir «de» Fígaro), asis-
tieran ayer tarde los críticos madrile-
ños al ensayo general de la función con
que, en homenaje a la memoria de La-
rra y a beneficio de la Asociación de la
Prensa, se inaugura esta tarde el nue-
vo coliseo.

Actúa en esta sala, que enriquece el
plano artístico de Madrid, la compañía
de que es director el prestigioso Juan
Borlaré, y primera actriz la señora Uf-
foli, y que está, formada por elementos
de primera fila.

Todos han acogido con cariño la idea
del homenaje y ponen a contribución
su arte en la interpretación de apropA-
sitos de los Sres. Alvarez Quintero, Ro-
mero y Fernández Shaw y Fernández
Ardavín, en las que los maestros Vives
y Guerrero han incrustado canciones
inspiradas en ' el gusto y ambiente de la
época romántica. 'ti

Terminad o el ensayo, que por la per-
' fección de su resultado permite augu-
r rar un éxito a la función, los asisten-
tes recorrieron todas las dependencias
del teatro, que es todo el un dechado
de elegancia, riqueza, comodidad y buen
gusto.

Todo el edificio, de estilo alemán mo-
dernísimo, es agradable por su forma
y por su entonación. La sala, que reúne
las mejores condiciones acústicas, está,

muy discretamente entonada, y lo que

i

más llama la atención en ella es la ilu-
minación, realmente maravillosa.

La Empresa obsequió amablemente a
sus invitados con un idunchi.

7---------
lit debida,	 •• ii,

!(.0n el 'filo del dona-iré;
1xii,ri. ,I.e,,YÄv;irem,.,, eil9ft	 .

¡ pues aln	 aal a, senores;
c	 114044j,i	 ,
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El bautizo de. "Fí-
garo". de Romero
y Fernández Shaw,
con una 'canción del
muestro Vives, que
se estrenó también
ayer tarde en el nue-

vo • teatro.
(Foto Alfonso.)

o Guillermo Fernández Shaw. Bihlinteca.111	 ,



PE LA FUNCION A BENEFICIO DE LA ASOCIA CIU:\ DE LA FRE 	 EN EL TEAle0

.	 LOLITA ASTOLFI, EUGENIA ZUFFOLI, HIPOLITO LAZAR° Y JUAN BONAEL

Inauguración del teatro Figaro
El nuevo teatro de la calle del Doctor

Cortezo se abrió ayer al público con una
función extraordinaria, organizada por la
Asociación de la Prensa en homenaje a Ma-
riano José de Larra.

Hernández Catá pronunció un discurso de
elogio a Fígaro, que concluyó con una ad-
vertencia a • los autores que han de desfilar
por este teatro, colocado bajo la advoca-
ción de un crítico tan ilustre, que es recor-
dado cada vez con.más admiración. Los au-
tores debieran cultivar aquí un género que
no sea el género infeliz que busca a todo
trance la mala risa del auditorio.

Se estrenó a continuación el apropósito
de los hermanos Alvarez Quintero, Ei nom-
bre de un teatro, en que se evoca la figura

del gräri escritor y su infortunada muerte,
coc sirvió a los escritores de entonces para
conocer a Zorrilla, poeta obscuro, que re- -
citó sobre la tumba del satírico una composi-
ción famosa. Echaide, que dijo. esta compo-
sición con acento emocionado y vibrante;
señora ZUffoli y Juan Bonafé se distinguie-
ron en la representación del breve y de-
licioso apropósito quinteriano. Los autores
saludaron al público desde el proscenio.

Luego, Eugenia Zúffoli interpretó, con
gracia picaresca, la canción, de Ardavín y
Cuerrcro, La madrileilita, que tuvo que re-
petir ante el entusiasmo del público. Gue-
rrero saludó desde el proscenio.

Juan Bonafé leyó unas cuartillas admira-
bles del ilustre humorista Wenceslao Fer-
nández Flórez. El público las celebró con ri-
sas incesantes y aplaudió varias veces, in-
terrumpiendo /a lectura, y al final. El autor
salió al escenario un poco amedrentado y
cohibido. saludando con timidez al públi-
co, que le .ovacionaba cariñosamente:

•

bi bautizo (te Pinar°, ue .Komero y Fer-
nández Shaw, es im breve acto en una boti-
llería madrileña, sobre la cual, en un pisi-
to, se reunía el Parnasillo. De allí salió el
seudónimo de Larra, que ftté ocurrencia del
empresario Grimaldi. Casi todas las figuras
del cuadro de Espinal desfilan Por el esce-
nario, retratadas con buen tino y agilidad
literaria.

Eugenia Zúffoli canta una Canción ad-
mirable de Vives, repetida entre ovaciones.
Luisa Jerez, Serrador (Larra), Sonafe (Gri-
maldi), San j u án (Mesonero Romanos),
Evans (Carderera), Cobefia (Ventura de la'
Vega) y toda la compañía ZAffoli-Bonate
representaron la estampa romántica con
mucho acierto.

Lolita Astolfi, "acompañada a la guitarra
'por Teodoro Castro, bailó, con un estilo
inimitable

, una tonadilla, y, a requerimien-
to del público, subyugado por su arte y be-
lleza, bailó otros varios numeros.

La Estampa romántica, de Fernández Ar-
clavin, interpretada por Sanjuán, Serrador,
Evans y Manuel Gómez, fue también muy
aplaudida. Es un cuadro que pertenece al
Doncel romántico, en que D. Diego relata
el entierro de Fígaro y el surgimiento de
un poeta de grandes vuelos: Zorrilla. El

doncel romántico, fue estrenado hace tiem-
po en la Princ-esa-pon.el&a María Guerrero
y su esposo.

Hipólito Lázarci, -con bríos y 'fogosidad
juveniles, cantó el racionto , de La Bolième,
la romanza de Doña Francisquita y la can-
ción de la espada de El huésped del Sevi-
llano., y lo hin atacando los agudos como
en sus mejores noches del Real. Escuchó
ovaciones atronadoras.

Nuestro querido colega La Epoca repar-
tió entre los espectadores su número de
ayer, dedicado al gran escritor del pasado
siglo, con artículos bellísimos de critica y

La velada: fué ,amenísitna • él público
salió muy complacido.

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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TEATRO FIGARO
Fune,ión inaugural

Madrid tiene un nuevo teatro, al
que se ha dado el nombre de Fi-
garo. La Empresa invitó ayer a sus
amigos, a muchos artistas, a los
críticos, por conducto die la Aso-
ciación de la Prensa, al ,ensayo ge-
neral y a un delicado agasajo .

La Asociación ha sido también
organizadora del espectáculo inau-
gural, al que puso prólogo, con be-
llas palabras, Alfonso Hernández
Caté.. Juan Bonafé leyó unas cuar-
tillas de Wenceslao Fernández-Fió-
rcz, recibidas con general aplauso,
que recogió el autor desde el proa-
cenia. Lolita Astolfi e Hipólito Lá-
zaro ofrecieron al público el doble
regalo de su arte. La compañía ti-
tular del teatro puso en escena tres
breves composiciones: un apropó-
sito de los hermanos Quintero, "El
nombre de un teatro", que podría
tomarse como trasunto de sus va-
cilaciones antes de decidirse por el
que lo consagra a la ,memoria de

Larra en su seudónim o glorioso;
una estampa romántica, escrita. en
buenos versos y muy discreta en
la evocación, de Romero y Fernán-
dez Shaw, "El bautizo de Fígaro",
en que vemos nacer este seudóni-
mo, en pleno Parnasillo , con la fi-
gura de Larra, sobre el que se cier-
ne ya la predestinación al suicidio
(Y que, de paso, deja presentir el
advenimiento a las letras de otro
gran critico, de "Clarín" : no hay
como los poetas para estas cosas);
y una página de Arda.vin, titula-
da "Estampa romántica", en que
se describe el entierro de Larra y
la revelación de Zorrilla, arranca-
da en parte de "El doncel román-
tico", uno de sus dramas mejores.

En las tres obras la compañía
puso su mejor empeño y trabajó
con fortuna. He aquí los nombres
de las actrices y actoree: seriaras
y señoritas Sanz, Mireya, Larra,
Jerez; Sres. Echaide, Serrador Ma-
ri, Bódalo, Evans, Sanjuá,n, Cabe-
na, Rubio, Fernández Moreno. Al
frente de esta compañía dos nom-
bres populares: Juan Bonete', cuyo
sólo nombre es un elogio, y Euge-

nia ZUffoli, que cantó primorosa
-mente una canción romántica. de

Guerrero, "La madrileriita", llama-
da a hacerse popular inmediata-
mente, y, en "El bautizo de Fíga-
ro", una tonadilla de Vives llena de
sabor, admirable de castizo arran-
que.El teatro, muy modern o en su
estilo, con magníficos juegos de lu-
ces, amplio y cómodo, eneornencla

-, do por el empresa,rio, Sr. Anabi-

tarte, al arquitecto Sr. López Del-
gado, sólo parece mezquino en el
escenario. I Ojalá supla el buen gus-

to esta deficiencia.
El público salió muy ~placido

de la fiesta inaugural—B. D.-C.

L:aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



.	.	 .

/ - XI- 9'54

libertad

LOS TEATROS
1.•

Una escena de la estampa román tica en un acto de Romero y Fernández Shaw, con una

canción del maestro Vives, «El bautizo de Fígaro», estrenada en el homenaje organizado a

«Figaro » por la Asociación de la Prensa	 (Fot. Al (onso.)

FIGARO
Inauguración.–Homenaje a «Fíga-
ro», organizado por la Asociación

de la Prensa
Grata impresión la que ha deja-

do en el ánimo del público esta
función inaugural del teatro Figa-
ro, organizada por la Asociación
de la Prensa para honrar la me-
moria de Larra, el admirable «Fí-
garo» que da nombre al nuevo
teatro.

Programa selecto y por esta vez
justo de proporciones, que satisfi-
zo sin empalagar por largo ni so-
breabundante.

Comenzó la fiesta con un bello
«Proemio» de Alfonso Hernández
Cata, Ldnairablemente escritu.

Siguió el estreno del apropósito
de los Quintero «El nombre de un
teatro». Serafín y Joaquín dicen
aquí—por boca de varios persona-
jes—cuanto ellos pueden decir de
Larra—que es mucho y bueno—pa-
ra justificar la imposición del
«nombre de guerra» del gran es-
critor al nuevo coliseo. Con mu-
cha y buena gracia también re-
presentaron la obrita los excelen-
tes artistas de la casa: Eugenia
Zúffoli, Carmen Sanz, Mercedes
alireya, Maria Larra, Juan Borla-
ré, Luis Echaide—que recitó la fa-

. mosa y nada «f8.11105£1, elegía de
Zorrilla a Larra muerto—, José

Bádalo, Esteban Serrador-Mari, Ig-
nacio Evans. Grandes aplausos pr--
ra autores e intérpretes.

Escrita por Luis F. Ardavfn. con
música de Jacinto Guerrero, de
tan clara y sencilla melodía que
el público la tarareaba ya encan-
tado a su primera repetición en-
tre grandes aplausos, cantó Euge-
nia Zúffoli admirablemente «La
madril3Aita» , bella canción, en
que también se alude a Larra y
a su tiempo.

Leídas por Juan Bonafé, con
mucho donaire, hicieron las deli-
cias del público unas cuartillas
de Wenceslao Fernández Flórez,
llenas de lino humor y profunda
gracia. El autor tuvo que salir a
escena con su lector en medio
de una gran ovación.

La segunda parte del programa
comenzó con el estreno de la es-
tampa romántica en un acto, de
Federico Bomero y Guillermo
Fernández Shaw, «El bautizo de
Fígaro » . Bella estampa y bella
comedia, que hace honor a la plu-
ma de sus autores, familiarizada
con los buenos modelos de nues-
tro mejor teatro. La obra está.,
ademas, ameritada con una bellí-
sima canción de Amadeo Vives
sobre una clásica tonadilla, que
hubo de repetirse, cantada ma-
ravillosa y garbosísimamente por

' Eugenia Zúffoli, entre aplausos
entusiastas.

Bailó luego Lolita Astolfl, deli-
ciosamen te , danzas andaluzas, que
1 públiCo no se cansaba de aplau-

«Estampa romántica » so titula
el cuadro escénieo de Luis Fer-
nández Ardavin que se estrenó
a seguida, y que valió al gran
poeta dramático fervorosos aplau_
sos.Finalmente el divo de divos, te-
nor Lázaro, cantó—como él sólo
sabe—escogidas piezas de su re-
pertorio y oyó las últimas y no
menos entusiastas ovaciones de la
tarde.En resolución: el público salió
satisfechisimo de los autores, de
los artistas y del nuevo teatro, que

se propone llenar muchas veces a
rebosar en la temporada que co-
mienza.

eaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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EN FICA110
Función inaugural..

Con arreglo al pgograma ya publicado
se celebró ayer tarde la función inaugu-
ral de este teatro, dedicada en homenaje
al glorioso titular y a beneficio de la
Asociación de la Prensa.

Hernández Cata hizo un elogio de «Fí-
garo» y terminó exponiendo su deseo de
que por respeto al nombre del teatro
no se cultive en el ningún género que
no sea literariamente decoroso.

A continuación se estrenó un apropó-
sito de los Sres. Alvarez Quintero, titu-
lado «El nombre de un teatro», en cuya
interpretación se distinguieron la zür-
foli, Bonafé y Echaíde. La señorita D'Ir-
foli cantó y bailó un número del maes-
tro Guerrero, letra de Ardavín, titula-
do «La madrilefiita», que fue repetido,
y el autor de la música hubo de salir
a escuchar los aplausos.

El director de la compañía, Juan So-
naré, dió lectura a unas cuartillas del
admirable humorista Fernández-Flórez,
que fueron escuchadas con verdadero
placer. El autor, muy cohibido, salió a
escena.

Los Sres. Romero y Fernández Shaw
consiguieron mucho éxito en su estam-
pa «El bautizo de «Fígaro», en que se
supone el momento en que Larra eligió
el seudónimo que hizo inmortal. En este
acto la Zúrfoli interpretó una canción
del maestro Vives, graciosa y típica, que
Até repetida entre aplausos entusiastas.
Interpretaron esta evocación Bonafé, Lui-
sa Jerez, Serrador, Sanjuán, Evans y
Cobeña.

La Astolf, halló admirablemente una

tonadilla y otros números, acompaña-
da a la guitarra por Teodoro Castro.

Ca «Estampa romántica», de Fernán-
dez Arclavín, está, extraída de su obra
«El doncel romántico», y en ella se evo-
ca el nacimiento literario de Zorrilla en
ol entierro de «Fígaro».

Por último, el gran tenor Hipólito Lá-
zaro cantó como él sabe el raconto
«Boheme», la romanza de «Doña Eran-
cisquíta» y la canción de la espada de
«El huésped del Sevillano».

Autores e intérpretes de todos los nú•
Meros del programa fueron calurosa y
Merecidamente ovacionados por el pú-
blico que llenaba la sala.

Nuestro colega «La Epoca» repartió en-
tre los asistentes ejemplares de un nú-
mero extraordinario, dedicado a estudiar
la figura y las obras de Mariano José
de Larra.

J. de la C.

/ - /	 3-1
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Inauguració n del teatro Fígaro
Ayer tarde, con el homenaje a

Larra, el gran crítico, organizado
por la Asociación de la Prensa, se
celebró la inauguración oficial de
este teatro.

La sala ofrecía un aspecto brillan-
te, comentando el público lo moder-
no del decorado y recreándose con
los vistosos juegos de luz.

Inició el espectáculo con una li-
gera charla Hernández Caté., recor-
dando la personalida d de Figaro y
pidiendo a los autores que estrenen
en dicho teatro tengan siempre pre-
sente el recuerdo del gran escritor.

Tras este pequeño prólogo, se re-
presentó un ingenioso apropósito de
los hermanos Quintero titulado "El
nombre de un teatro", cuadrito fe-
liz, lleno de ironía y de gracia.

La Zúffoli cantó con garbo una
canción, "La madrilefíita", del maes-
tro Guerrero, linda pieza que tiene
las características de agilidad y
gracia de las obras del popular
maestro.

Bonafé leyó unas cuartillas de
Fernández Flórez que deleitaron al
público con su fino humor.

"El bautizo de Fígaro", de Ro-
mero y Fernández Sbaw, y "Estam-
pa romántica", de Fernández Arda-
vi, son dos cuadros de época, de
fina factura, simpático ambiente y
flúida versificación, que alcanzaron
un gran éxito, extensivo a sus in-
térpretes, las señoritas Zúffoli, Je-
rez y los señores Serrador, Bonafé,
Cobefia, Evans y Rubio.

En la primera de dichas obras se
canta una bella canción de Vives,
muy bien dicha por la Zúffoli.

Tras una brillante actuación de
la Astolfi, • cerró la velada Hipólito
Lázaro, que interpretó trozos de
"Fausto", "Bohemia" y de las zar-
zuelas españolas "Doña Francisqui-
ta" y "El huésped del Sevillano".
Dueño de unas facultades esplén-
didas, sonaron para él las más nu-
tridas ovaciones de la jornada, que
ponen de manifiesto la afición del
público madrileño hacia la ópera y
eran como un ferviente deseo de
los espectadores de oír a este gran
tenor en una corta temporada en
Madrid.

El público salió complacidísimo
de la fiesta, fiesta de arte que pone
una vez más de manifiesto el acierto
de la Asociación de la Prensa en
la organización de estos festivales.

HERCE

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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NUEVO TEATRO FIGARO.—Fun-

ción inaugural, a beneficio de la
Asociación de la Prensa.
Ayer por la tarde se inauguró el

teatro Fígaro, del que dimosì en el
número de ayer cumplida noticia,
con una función selectísima a bene-
ficio de la Asociación de la Prensa.

El teatro estaba brillante.
Comenzó la función con un magní-

fico proemio de Alfonso Hernández
Cata, al que siguió el estreno del
apropósito en un acto, de los herma-
nos Alvarez Quintero, «El nombre de
un teatro».

Los personajes de la farsa discu-
rren muy graciosamente sobre el ti-
tulo que se le debe dar al teatro, y
coinciden en el de Fígaro, nombre
glorioso, que, repetimos, no es el más
apropiado para la forma y decora-
ción muy americanas, muy desconcer-
tantemente modernas, del nuevo y
ya simpático coliseo.

La gracia de buena ley de los ilus-
tres escritores dió, sin embargó, un
gran realce a una simple conversa-
ción o cháchara preliminar.

A continuación estrenóse una can-
cien de Ardavín y Guerrero titulada
«La madrileilita», que Eugenia Zúf-
foli, primera actriz del teatro, cantó
con su especial donaire.

Luego, el Sr. Bonafé leyó unas
cuartillas de Wenceslao Fernández
Flórez tituladas «Fígaro visto por un
humorista», llenas de buen humor y
do las visiones rápidas y periodísti-
cas que caracterizan al agudo es-
critor.

Seguía en el programa «El bautizo

de Fígaro», de Romero y Fernández
Shaw, con un precioso número de Vi-
ves. Un lindo cuadro de las primicias
de «Fígaro», digno de cualquier es-
crupulosa sesión literaria, que inter-
pretaron admirablemente, entre
otros, la Zúffoli, Senador Mari, Bo-
naté, Evans y Sanjuán.

Bautizo e inauguración del
nuevo teatro de "Fígaro"

Como todas las fiestas organizadas por
la Asociación de la Prensa, la de ayer
—bautizo e inauguración del nuevo tea-
tro "Figaro"—resultó brillantísima. El
público se mostraba encantado de la mo-
dernidad y de las comodidades de la sa-
la y siguió con viva atención y compla-
cencia el variadísimo programa, integra-
do por tres breves escenas originales: la
primera, en orden a su representación,
de los hermanos Quintero, y las dos si-
guientes, de los señores Romero y Fer-
nández Shaw—"El bautizo de Fígaro"—,
y Fernández Ardavin—"Estampa román-
tica"—. La de los hermanos Quintero se
titula "El nombre de un teatro". Las
tres fueron muy aplaudidas y lo serán
igualmente en días sucesivos, porque es
propósito de la Empresa seguir represen-
tándolas aisladamente con la obra que
figure en el cartel.

El señor Hernández Catá pronunció
unas elocuentes palabras de exaltación
del periodismo en la figura de Laxra y
de justificación del homenaje que le rin-
de la propiedad del edificio poniéndole
bajo tan ilustre advocación.

En uno de los entreactos Juan Bonafé
deleitó a la concurrencia con la lectura
de unas cuartillas de Fernández Flórez,
en las que derrocha su ingenio el simpar
humorista.

En otro intermedio, Eugenia Zuffoli
cantó, y tuvo que bisar una lindísima
canción de Guerrero titulada "La madri-
lefdta". Guerrero, que estaba al frente del
sexteto, se vió precisado a subir a esce-
na para recoger los aplausos que se le
tributaron.

La Zuffoli alcanzó otro señalado triun-
fo como cantante, Interpretando en la
obrita de Romero y Fernández Shaw
—verdaderamente primorosa—otra can-
ción de las conocidas epigramáticas de
Vives.

La befilsima "estrella" Lolita Astolfi se
sumó a la fiesta, bailando con arte sobe-
rano lo mejor de su repertorio.

Y, como final de la solemnidad, el divo
Hipólito Lázaro puso en pie a la concu-
rrencia cantando con prodigiosa voz y
escuela prodigiosa ocho o diez piezas, que
fueron otras tantas ovaciones.

La compañia Zuffoli-Bonafé, y, por des-
contado, estos populares y queridísimos
artistas, causaron la mejor impresión al
Interpretar las obritas que quedan men-
cionadas.
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LAS NOVEDADES ESCENICAS DE AYER Y DE HOY

LA ASOCIAC1ON DE LA PRENSA IZAUGURA VILLANTEMENT E EL TEATRO

EGARO CON UN ESPLENDIDO HOIVIENUE A LARRA

sus incontables entremeses y pasos
'de comedia. Con los primeros acto-
res trabajaron en el reparto de la
fruslería quinteriana Carmen Sanz,
Ilereedes Mireya, María Larra—bis-
nieta de «Fígaro))—, Luis Echaide
'e—que dijo con adecuada entonación
romántica los versos que re \ 1

a Zorrilla como poeta ante la tum-
ba aún no cerrada del suicida Ma-
riano José de Larra—, Esteban Se-
rrador Mari, Ignacio Evans y Ma-
nuel Perrfn. Para todos hubo mu-
chos aplausos, q u e compartieron
con ellos loa autores desde el pros-
cenio.
t Antes de este estreno mínimo Al-
fonso Hernández-Catá había habla-
do al público, con palabra fácil y
brillante al par que emocionada, de
Is profesión periodística., de las amar-
guras y la gloria xle «Fígaro>, para
terminar hapiendo -alotos por que na-
die, ni autores ni actores, olviden
desde el nuevo escenario quién pre-
side /a casa ; esto es, para que unos
y otros procuren siempre la máxima
dignidad artística al teatro puesto

crado Guillermo FetaandezuShetwi.6/11fiatecaaFa4.
del an «Fi o>.

Entre las grandes fiestas de la Aso-
ciación de la Prensa de Madrid, una
eme se incorpora desde ayer, esplén-
didamente, a la historia de nuestra
esoena, es la. del homenaje de los
periodistas a «Fígaro», para inaugu-
ración del bello y original teatro que
lleva su nombre.

Es obligado proclamar, primera-
mente, que el nuevo coliseo, empla-
zado por su propietario Anabitarte
en la calle del Doctor Cortez°, junto
al teatro Calderón y frente al cine
Ideal y el Frontón Madrid, es mag-
nífico en su sencillez, enriquecida por
un tesoro de suntuosidad superior a
otro alguno : el de la luz, que es todo

decoradce, maravilloso y cambian-
te de la sala. Como todas las cosas
audaces y originales, este teatro nue-
vo—que se parece a un teatro ale-
mán de los más recientes—ha sido
discutidfsimo, tanto ayer en la fun-
ción inaugural como anteayer en el
ensayo general con todo, incluso con
un amable «lunch» a, los invitados por
je, Empresa. Pero como es bello y con-
fortable, acabará, por imponerse a to-
dos en su traza modernísima, atenta,
a la comodidad y seguridad de los
espectadores tanto como al recreo de
sus ojos.

El programa inaugural, dedicado
en su mayor parte a honrar el nom-
bre glorioso del compañero incon-
forme, del gran periodista Mariano
José de Larra—I tan actual todavía,
por desgracia, entre nosotros ser-
vía al mismo tiempo para presente.
cióa de conjunto ele la compañía ti-
tular del Fígaro, dirigida por el
primer actor Juan Bonafé. presen-
tóse éste, con la primera actriz En-
'genia Zúffoli, en el estreno d e 1
'apropósito en un acto de los harma.
nos Quintero «El nombre de un tea-
tro», escrito con la gracia leve en
que son maestros y de la que tantas
lindas muestras nos tienen dadas en

INAUGURACION
DEL FIGARO

(La macirnetata», canción del maes-
tro Jacinto Guerrero sobre letra de
Fernández Ardavin, valió a ambos y
a su admirable intérprete, Eugenia
Zúffoli, los honores de la repetición.

Y, a no aconsejar lo contrario la
"duración del programa, también el
público hubiera querido que Ronaié
repitiese la lectura de las «cinco cuar-
tillas» , ni una más, escritas por Wen-
ceslao Fenrändez Flórez para la iun-

ción sobre el tema «Fígaro, visto por
un humorista actual.> Los espectado-
res aplaudieron hasta vencer la resis.

tencia de Wencesl ao a presentarse en
escena y entonces redoblaron con en-
tusiasmo sus aplauso s al sucesor, has-

ta 
cierto punto, de «Fígaro) ; hasta

cierto punto en que le supera, como
periodista y como creador. (2, Por qué
esperar siempre—cuando Lama no se
había dado aún el pistoletazo y aho-
ra que Fernández Flórez sobrevive
todavía a la mezquindad ambiente—a
ame loa «compageres! gie mueran ka-

ra no regatea rles los elogios y las
comparanzas que merecen?)

Pieza centri, del programa fué la
estampa roratintica, en verso, trazada
con fino tact: por Federico Romero
y Guill . ,no Fernández Shaw, y ti-
tulada ,'' lautizo do Fígaro». Un
bello cm o de ambiente, en el que
la Zdfoli queda acreditada como la.
primera actriz de comedias que quie-
re ser, y tiene ocasión de ser justa-
mente -ovacionada en la tonadilla
—admirable de garbo y de factura—,
compuesta por el maestro Amada°
Vives para dicha obrita. El galán,
Serrador-Mari, compuso muy bien la
figura de Larra, así como Julio San-
juá,n la de Mesonero Itomanosuan

Bonafé hizo un buen Juan Griraldi,

y 
con los citados reanimaron sobre

la escena la evocación del «Parnasi-

María Larra, Luisa Jerez, Evans,en el café del PrillCiPe de 1833,
llo»,

Fermín L. Cobefia, Pedro Rubio,
»Malo, «Félix fernandez y erancis-

co Moreno. Ardavín, poeta, estrenó
también su delicada «Estampa ro-
mántica> en armeniosos versos que
recuerdan rl dolor de los camaradas
de Larra a raíz del suicidio . La in-
terpretaron Sanjuan, Serrador-Mari,
Evans y Manuel Gómez.' »

Y, en fin, LoliSa Astolli bailó mejor
que nunca, acompañada a la guita--
rra por Teodoro Castro y por la mú-
sica del sexteto que dirige el maestro
Roig, sexteto en que figura el gran
violonchelista Casaux; poniendo mag-
nífico remate al espectáculo—comen

-zado a las seis de la tarde y termi-
nado a las nueve y media de la no-
che—el estupendo divo Hipólito L4-

claroin oai anq»z Ua e 
Cantó,
d de  

e «Fausto»,

 ami:O:ree» or,
 primera

a«

 como 

en la sal-
ve de «Dinorahe, y el raconto de «Bo-
zaro, que arrebató al público en la

ieéarstapvabe,eldez d 
la.

rcoamntaonazaladees‘pita,
Sevillano»... la delirio.

Réstanos felicitar a la Directiva de
, por la organiza-

Icl iu(Senstira Adel hosleiancaiten a «Fígaro» y al re-
presentante del nuevo teatro, Anto-
nio Vico, por las facilidades
ciones que encuentran el espectador.
y el periodista en el coliseo inaugu-
rado ayer tarde.



rioso escritor

Eugenio Zútfoli y
Juan Ronca& en
un momento de la
obro •n un acto

de los sehores Romero y
Fernández Shaw, con un
número musical del
maestro Vives, •El bau-
tizo de Figaro v, que s nI

estrenó en lo brillantísi-
ma fiesta d• inaugura-
ción del nuevo teatro
madrileho que llevo •I

nombre del gran
escritor

*e.

ciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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La función de homenaje
a "Fígaro" en el nuevo
teatro madrileño que
lleva el nombre del glo-
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ASPECTO GENERAL DE LA SALA DEL TEATRO FIGARO, INAUGURADO CON UNA FUNC1ON QUE ORGANIZO

LA ASOCIACION DE LA PRENSA. (FOTO ALBERO Y SEGOVIA)

I4

A. Asociación de la Prensa ha organi-
zado la función con que ha abierto sus
puertas al público el teatro Fígaro,

rindiendo homenaje a la memoria del gran
satírico 3, crítico teatral del siglo XIX. El
espíritu de Larra fue evocado por las plumas
de los hermanos Alvarez Quintero y de Fe-
derico Romero, Ardavín '1, Fernández Shaw,
en tres obras empapadas en el ambiente que
"Fígaro" conoció y retrató. La primera tiene
por título El nombre de un teatro; la segun-
da, Estampa romántica, y la tercera, El bau-
tizo de "Fígaro", con una deliciosa canción

de Vives. Además de estas obras, en las que
lucieron su. arte la señora Zuffoli, Carmen
Sanz Mercedes Mireya, Luisa Jerez Pepe
Bódalo, Serrador, Evans„ San Juan,

 Jerez,

Rubio, Fernández, Moreno y Perrin, hable)
Hernández Catá con gran elocuencia; se es-
trenó una hermosa canci5n de -Ardavín y
Guerrero, La madrilefíita ; se leyeron unas
cuartillas admirables de Fernández Flórez,. 3 ,
actuó, con gran aplauso, la "estrella" Lolita
Astolfi. Además, el ilustre divo Hipólito Lá-
zaro dió un recital de canto. Fue, pues, una
velada inolvidable.

"EL BAUTIZO DE FIGARO", DE ROMERO Y FERNANDEZ SHAW, CON MUSICA DE VIVES

(FOTO ALFONSO)

L
ejlid'ilillerino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"Luisa Fernanda", en el Calderón
Entramos en la sala del Calderón.

Sobre la escena está montada una
sugestiva decoración que reproduce
uno de los más típicos rincones ma-
drileños: la plazuela de San Javier,
a la que cruza por el foro la calle
del Conde. Al fondo, la posada de
San Javier—el pueblc—; a la dere-
cha, los altos muros de un jardín
señorial—la aristocracia—; a la iz-
quierda, una casa modesta—la bur-
guesía—. Todos los elementos puestos
en juego e n aquellos memorables
días que precedieron a la gloriosa
revolución del 68. Estampa de un
Madrid viril y apasionado, pletórico
de romanticismo y lleno de exaltado
entusiasmo.

Luisa Fernanda es el nombre de
la protagonista, que encarnará la
admirable Mica Pérez Carpio... Se-
ñorita modesta, hija de un emplea-
do jubilado de la Intendencia de Pa-
lacio—léase Eduardo Marcén—, lle-
va su doble patronómico como ho-
menaje a la duquesa de Montpensier.
El barítono — el maestro Emilio Sa-
gi-Barba—es un rico hacendado ex-
tremeño. El tenor — Faustino Arre-

L ciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

gui—es un soldado de fortuna, un
apuesto coronel enamoradizo y cala-
vera. La tiple lírica—la gentil Lau-
ra Nieto—, una damisela de alcur-

El maestro Moreno Torroba.

nia. Y, aparte de estos personajes,
ejes del asunto, algunos tipos episó-
dicos tan bien vistos como el , :onsri-
rador romántico que se emociona ton
sólo mencionar la libertad; el apren-
diz de conspirador, que acude siem-
pre a loi lugares de pelig,.. ) provisto
de valor auténtico — enhorabuena a
Manolito Hernández, que por una
vez podrá presumir sobre la escena
de valiente efectivo—; la posadera
—que corresponde en reparto a Ra-
mona Galindo—y su marido, que ad-
ministra el parador del Bizco, en la
calle de Toledo.

Conocidas ya las figuras, pasemos
a los lugares de acción. El primer
acto transcurre íntegro en el mencio-
nado y castizo rincón, madrileño.
El segundo tiene tres cuadros: el
primero, en la verbena 'de San An-
tonio; el segundo—telón corto—, la
entrada de un parador en la Fuen-
tecilla; el tercero, en el interior del
mismo, desde donde se escuchan los
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Federico Romero, autor de "Luisa
Fernanda", que se estrenará el sá-

bado en el Calderón.

ecos lejanos de la revolución y las
barricadas. El acto tercero se des-
arrolla en Piedras Albas, pintoresco
pueblecito de Cáceres situado en la
raya de Portugal. La acción es des-
pués de la batalla de Alcolea y allí
acuden todos los emigrados y se des-
enlaza el conflicto. El conflicto que
no hemos querido conocer para re-
servar alguna sorpresa al estreno.
Sabemos tan sólo que es una trama
amorosa, siquiera en ella se refleje
y sobre ella influya el ambiente de
aquel interesante momento de la vi-
da española, que sirve de fondo a la
obra.

La partitura es copiosa. Romero
y Fernández Shaw son pródigos en
magnas situaciones líricas y More-
no Torroba no se ha sentido remiso
para aprovecharlas. En el primer
acto no interviene el coro. Lo úni-
co, un número de ambiente: el típi-
co «saboyano», que con su aristón
se acompaña una canción del día en
tiempo de habanera; después, la en-
trada del tenor; luego un dúo de ba-
rítono y tiple dramática; más tar-
de, otro dúo de tenor y tiple lírica,
y, por último, un final de conjunto.

El primer cuadro del segundo
to—San Antonio de la Florida—tie-
ne cuatro números: el primero, de
conjunto,eque deriva en graciosa ma-
zurca pará, damiselas y pollos, pre-
sididos por la tiple lírica y el tenor
el segundo, un dúo de barítono y
tiple lírica; el tercero, una escena

Fernández Shaw, autor de "Luisa
Fernanda", que se estrenará el sá-

bado en el Calderón.

—especie de cuarteto con comenta-
rios—a cargo de la tiple dramática,
el barítono, el tenor y la caracte-
rística, y el cuarto, un final concer-
tado con coro. El segundo cuadro
—telón corto—es todo hablado, pero
sobre un fondo musical interno en
el que intervienen campanas, corne-
tas, coros y cancione s. El último cua-
dro lleva una canción para Sagi-'
Barba y otro gran final concertado.

En el tercer acto cambia con el
lugar de acción el carácter de la par-
titura para acogerse al ambiente ex-

tremeño, bien en personal sugeren-
cia del compositor, como en la can-
ción de Sagi—que los libretistas lla-
man familiarmente el número de Ics
vareadores—, bien acudiendo al te-
soro folklórico, corno en la danza «el
cerandercm, baile popular extreme-
ño que liga -Musieal'inente con la so-
lución de la obra para que acabe
con toda animación y vida.

Estas son las líneas generales de
la nueva come,dia lírica. Los libre-
tistas son consagrados como especia-
listas en el género ;Moreno Torroba
es músico de sólida técnica y proba-
do temperamen to dramático; los in-
térpretes constituyen la plana ma-
yor de nuestros cantantes. Todo ha-
ce presumir el éxito, que con gusto
confirmaremos el Sábado de Gloria..

J OS E FORNS

_Icie Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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SEL/CA PEREs CARPIO, PROTAGONISTA DE «LUISA
FERNANDA", ESTRENADA EN EL TEATRO CALDERO::

Corno decimos, los dos primeros actos
son los más cálidos y vibrantes, y, desde
luego, más confortados por el simpático am- .
biente de la obra. Selica Pérez Carpio, que
oyó continuados aplausos en su papel de pro-
tagonista, admirablemente vestida y triun-
fadora en alguna escena de mucho nervio,
puede contar el de anoche entre sus más,
merecidos éxitos. A Laura Nieto, tan exce-
lente en su arte como encantadora de gracia
y de distinción, se hace preciso mencionar-
la nuevamente, porque después de su gran
triunfo del dúo de la rosa renovó los en-
tusiastas aplausos del público en sus res-
tantes intervenciones. Fué la de anoche para
la notabilísima artista una jornada de rele-
vante éxito personal. Sagi-Barba—el labra-
dor extremeño, sobrio y varonil—estuvo en-
cargado de lograr en el cuadro aristocrático
la sazón popular. No hay que decir que fué
ovacionado. El éxito acarició con sus alas a
cuantos intervinieron en la comedia musi

-cal: la señora Galindo, la señorita Fscrich
y los Sres. Carrasco, Hernández y Mareen,
este último muy bien caracterizado.

Y hemos de terminar con unas breves y
casi banales observaciones: una con respete
presentación fue tan 'é"srii-Ciaqa,	

n

para figurines y caracterizaciones, bien me-
rece que se corrijan ciertos anacronismos:
en primer término, no se concibe un militar
de tiempos de la- revolución, con el bigote
rizado a lo Kaiser, moda nacida lo menos,
lo menos, en el novecientos', lo mismo que
la raya en, el pantalón. Los hombres de la
revolución gastaban barba corrida, y, quié-
rase o no, es lo cierto que los castigadores
de 1868, para rendir a las bellas de entonces,
ni se afeitaban ni se' planchaban los -pan-
talones.

167

IN. Calderón. «Luisa Fernanda» 411
" La autocrítica publicada en el número an-
terior por los autores de la comedia lírica
estrenada anoche en el teatro Calderón, se-
ñores Romero y Fernández Shaw, no hace
precisa en estas líneas la orientación nece-
saria para el lector sobre el ambiente, épo-
ca y tendencia de la obra, que, según cla-
ramente quedó expuesto, carece en absolu-
to del oportunismo político que hubiera po-
dido creerse derivado de su carácter his-
tórico.

Es la época de la revolución de 1868. So- .
bre la escena, y corno por un agujero de
telón, se atisba el Madrid de aquellos apa-
sionados días; pero se atisba únicamente. El
rumor de la revolución y los gritos de triun-
fo de los liberales se oyen lejanos, porque
la acción de la obra embebe la atención so-
bre unas escenas de amor de tipo clásico
y tradicional, que forman todo el gran ra-
millete de la comedia. La capotita de flores
y el polisón de las damas, los mitones, las
sombrillas bordadas, la manteleta: he aquí
los atractivos femeninos. Y el sexo fuerte
ennobleciendo en /as barricadas sus levitas
románticas, muy cortas y de amplios faldo-
nes, con aquel calzado de picuda puntera y
tacón alto y el claro pantalón de trabilla...
La pintura es muy interesante sobre la es-
cena, porque aún existen, para su bien, mu-
chos españoles que vivieron aquellos días y
aquellas modas. Uno de los mayores valores
de la comedia, es, sin duda, el poder de evo-
cación de una época que va a entrar defini-
tivamente en la Historia.

Los Sres. Fernández Shaw y Romero, que
han demostrado con otros libretos su pleno
dominio de la comedia lírica, han construí-
do quizá, la más perfecta en su género de
todas las suyas. Luisa Fernenda, escrita en
verso, es graciosa, interesante, amena y ro- r

mitifica, y en ella se acentúa la rota de
buen gusto, de indudable elegancia, que han
sabido poner en todas su obras destinadas
a la alianza con el pentágrama los autores
de Doga Francisquita.	 •

La música, del maestro Moreno Torroba,
obtuvo un éxito extraordinario, singular-
mente por lo que a los actos primero y se-
gundo se refiere. Los aplausos con que fue-
ron acogidos los primeros números se reno-
varon en una entusiasta ovación al termi-
nar el dúo del primer acto, dúo que pudié-
ramos llamar de la rosa, cantado insupera-
blemente por la eminente artista Laura Nie-

-to, que hizo gala de su maravillosa voz, y
por el notable tenor Sr. Aguirre, que tuvo
grandes aciertos de expresión y en su arte
de cantante. El público, entre bravos y ova-
ciones repetidas, obligó a bisar el número;
y a partir de este momento el éxito alcanzó
proporciones tales, que, a no haber cedido
a lo largo del acto tercero, un poco fati-
goso y en el cual la inspiración del señor
Torroba no logró del público los arrebata-
dos aplausos anteriores, se hubiera podido
contar aquél como acontecimiento cumbre
de la temporada.

L aado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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«Luisa Fernanda», zarzuela en tres
aotos, do Romero y Fernández

I Shaw, oon músico del maestro
1	 Moreno Torroba

En Calderón, y como se espera-
ba. hubo anoche gran acontece
mäento. De esos acontecimientos
que caen cada diez o doce años en
el teatro. Para los amantes de la
zarzuela a tono de los gustos es-
pañoles, sin trampa ni cartón, fué
un Sábado de Gloria de los que de-
ben pases a las efemérides.

«26 de Marzo de 1932. Se estrena
la zarzuela de Romero y Fernán-
dez Shaw , oan música del maestro
Torroba, «Luisa Fernande'.

1Y vamos a cuentasi ¿Puede ser
una amable lección este estreno
para los autores que sueñan con
los trucos y los efectos, falseando
el teatro y orientándole por el
camino de la vulgaridad?

«Luisa Fernanda. se ha escrito
a base de un episodio, con una
fecha a la vista, el año de la
«Gloriosa«.

Los autores, bien acreditados en
honestidad y visión del teatro.
han empezado por ambientarse.
Y, plenamente ambientados, han
logrado totalmente la zarzuela.

Es un primor el libro de «Luisa
Fernandas. Toda una época desfi-
la por el escenario. Y los perso-
najes, el asunto y la forma de vi-
vino y de decirlo mete en situa-
cián el espectador desde los pri-
meres momentos.

pobax, de ezaieradb,
acierto con decie que Romero y
Fernández Shaw han escrito el
mejor libro de los muchos y bue-
nos que tienen estrenados.

«Luisa Fernando.» es superior a
«'Doña Francisquitaie Y está, muy
bien que alguna vezen 'esta «Lui-
ea Fernandaer volvamos los ojos a
aquella bbra • ejemplaT, que les sir-
vid de ptta a estos magníficos
autores. e

Más cuidada la - acción, mejor
hablada, con más ,inedida—el pri-
mer acto, sobre todo, es algo de-
finitivo por lo sobrio—, y sin que
decaiga un solo momento el inte-
rés, que en este genero de larga
jornada es lo que ha de cuidarse
sobre todo.

Y cuenten ustedes que la fábula
es harto sencilla. Se ve venir des-
de los primeros momentos. Pero
la destreza de Romero y Fernán-
dez Shaw está en eso precisamen-
te: en sacar de donde parece que
no hay.

Una intriga -amorosa, en la que
llevan papel una mujer del pue-
blo njadrileño, una duquesa rea-
lista y dos hombres que en cada
lance se juegem el corazón.

Estampa de Madrid del año 68.
Tipos que alientan con verdadero
sabor de humanidad. La plaza de
San Javier, con un palacio seño-
rial que sirve de Vigia a una po-
sada donde se conspira abierta-
mente contra aquella triste Isa-
bel II, causante de todos los opro-
bios de la época.

El viejo empleado de la inten-
dencia; el hacendado extremeño
que se hace revalucionario por
un logro amoroso; el aprendiz de
conspirador; el coronel de Húsa-
res, asaz ambicioso; la posadera.
las damiselas, los currutacos y el
pueblo, en fin, que entra en ac-
ción cuando la e,e,ei,en je exige,

<Ya& Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca
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va puesta al servicio de un dono-
so decoro literario. He aquí la in-
falible fórmula teatral de los se-
ñores Romero y Fernández Shaw.
En estos tiempos de torpes recut-
sea porMile:1 - n os. eun rido se va al

Don Federico Romero

fin sin reparar en los medios, la
actitud—la perseverante actitud
de los autores de "Doña Francis.-
quita" merece toda suerte de ala-
banzas. Claro está que un espíri-
tu exigente podría,, a estas alturas,
exhibir reparost' mas... son repa-
ros de alcurnia artística, que tal
vez, en un género corno el de la
zarzuela, constituiría más que un
defecto una... afectación. Sobre
todo, si quedamos en que la zar-
zuela lo puede ser todo menos...
arte.

En "Luisa Fernanda", con un
asunto de escasa anécdota, han
fraguado sus autores tres actos,
que , a decir verdad, discurren en
proporción inversa al sentido de
su dirección. O lo que es lo mis-
mo: mientras la obra avanza, sus
méritos extrínsecos declinan. Un
acto, el primero, impecable, y dos
actos más, que, por difusos, hurtan
bastante el interés a su acción. Lo
que no quiere decir que sean de-
leznables, sino que no son perfec-
tos. Un lienzo y dos cromos. En
toda ocasión se hace acompañar el
desarrollo temático de un verso
suelto, correcto, flexible, apropia-
do y justo. Ni peca por elevación
ni por rastrero. Se ciñe a un tér-
mino medio, de noble expresión, Y
sobre todo, sin perder el sentido de
su tarea. T lo que ea más desusa-
do: sirve los cantables con tal dig-
nidad, que por si sólo, sin el adi-

Pero con ser el libro
Fcrnanda" un acierto—con los re-
paros anotados, leves en relación
con la virtud total— . la partitura
del maestro Moreno Torroba lo es

más. Y éste, sin titubeos ni dis-
tingos. Acierto absoluto desde el
atrio—o atril—hasta la cúpula. Ha-
ce tiempo, mucho tiemp o, que los
oídos de Madrid no habían escu-
chado una música tan elegante,
tan inspira da, tan exacta, tan ju-
gosa. Ahora mismo no sabríamos
señalar el número cumbre . Todos
lo son, si bien, por ser el que ini-
cia la ratificación de una persona-
lidad cuajada de inspiración y de
técnica como la del maestro Mo-
reno Torroba, quizá per OSO el me-
jor de los números de la obra es el
dueto del acto primero, entre el
tenor Arregui y la tiple señorita
Nieto. Por su situación, por su gra_
cioso método resolutivo, por su ins-
piración, este número, apenas sur-
gido, provocó en el público un mo-
vimiento de unánime acogida . A
partir de aquí la musa del joven

Zarzuela de Romero y Fernández

Shaw, música de Moreno Torrobá

Una grata habilidad constru cti - y no de meros a rt15-2i0S. Son cria-
turas y no medusas.. Pero...

"L

Maestro Moreno Torroba

tamento de la música, compone y
desenvuelve escenas de gran vigor
y lozanía.

Otro mérito de "Luisa Fernan-
da" es la pintura de sus persona-
jes. Realmente, con breves trazos,
quedan inscritos como naturalezas
vivas, con bagaje de sentimientos
propios. Se agitan y exponen con
dominio de sí mismos y sin deser-
tar del destino que les incumbe. Ni
que decir tiene que cuando la
creación es obra de la espontanei-

Don Guillermo Fernán dez Shaw

e ilustre compositor caminó con
paso firme hacia el triunfo.. Triun-
fo, repetimos, rotundo, sin discre-
pancias, clamoroso. Quede para los
iniciados que dispongan, por con-
tera, de tiempo la enumeración
prolija de las Certeras calidades
que de esa partitura anoche, con
clara pericia, tradujo a sonidos la
orqUesta del Calderón.

Con textos y'rnüsicas como la de
"Luisa Fernancla" el género lírico
ganaría el apogeo de sus épocas
más felices. Y de paso con inter-
pretes como los de anoche, entre
los que a una Selica Pérez Car-
pio, gran actriz y gran cantante,
y a un Sagi-Barba, maestro siem-
pre, se unieron Mareen, Manolito
Hernández—aplaud id o en dos mu-
tis—, Laura Nieto, Faustino Arre-
gui—buena pareja de cantantes—,
Ramona Galindo y Vicente Carras-
co. Estos nombres son suficiente
garantía de victoria. Por si y en
conjunto ganaron frecuentes ova-
ciones.

Como queda advertido, estos tres
elementos—libro, partitura y acto-
res--se fundieron anoche para con-
cretar un éxito, que, a buen segu-
ro, perdurará días y días, reforza-
do ya con el estímulo—pocas ve-
ces tan justo—que supone el que
todo un país no tenga oídos ni
garganta refinados más que para

ala música: la de "Luisa
R. de L.

dadd no de la afectación, del es-ot"
.a.•1 es son eco e reali	 e skIll

Erfeale.
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CALDERON. — «Luisa Fernanda»,
zarzuela en tres actos, de Federico
Romero y Guillermo Fernandez
Shaw, música del maestro Moreno
Torroba.
El primer acierto de la zarzuela

que con grandísimo éxito se estrenó
anoche en el teatro Calderón es la
elección, par parte de las autores,
de la época y del ambiente. El Madrid
de las proximidades de la revolución
de setiembre es el Madrid del apo-
geo de la zarzuela española: las me-
lodías de Arrieta, Barbieri y Gazta,m-
bide ponen su nota lírica en la caída
de los Borbones. Por entonces aque-
llos grandes compositores dieron una
forma a la música popular, elevándo-
la a la categoría de género artístico
de altura y haciendo que el pueblo
encuentre en ella, su hm-ma genuina
de expresión, tanto, que desde en-
tonces todos los pasos gloriosos de
nuestro teatro lírico han sido los que
'directamente proceden de aquella tra-
'dición. «Doña Francisquita» es hija
legítima de «Pan y toros» y de «El bar
berilio de Lavapiés». A la misma fa-

'india pertenece «Luisa Fernanda», no
sólo por su música, sino por su libro
sentido, lírico, hablado con la elegan_
cia y discreción magistral, que proce-
de directamente del teatro de nuestro
siglo de oro y ha pasado, tomando su
perfume romántico., por López de Aya.-
ya y Tamayo.

La trama sentimental, humana y
emotiva está siempre basada en el
ambiente inquieto de la revolución;
pero la nota liberal, política, está
dada con discreción laudable de ver-
daderos artistas. Y el mérito princi-
pal del libro, en esta época de afi-
cionados detentadores de los esc-na-
rios, es que está construido con só-

\ licla y segura técnica, con certero

c6iiiichnientó de les efectoacon la
ßume eano, de .autores que, dominan
su- o-fiel° magistralmente.

El maestro Moreno Torroba ha da- ,
lo ayer otro paso de importancia en
;u -brillante carrera, afirman do su
oArSonalidad destacada y eminente
n el género teatral. Como la forma,
ion de Tqrroba raÓ, es la puramente -
iráctica de otros maeltrós de. la zar.'
;uela, sino que ha llegado ella des-
mes de muy brillantes y naerecidos
riunfos en la música sirifónica y de
;árnara, su música teatral tiena---urra
listwaiónflue no , es furecente en los
iscerafflos.''Pei4O' paiz 'fortuna„' si

/e ,4a servido pare,núsica sinfónica,
ealizar un aprendizaje de altura, nói
e ha engañado, como a tantos otros

en 'cuanto a lo eme en la composi-
ción es sustancial y accesorio: sabe
que - la conürucción melódica es lo
principal: V no sustituye nunca con
nionerias c	 rule instmentación o extra,
vagancias armón icas la falta de ins,

piraeión y de habilidad en la forma-
ción de una línea de belleza sustan-
tiva.

El,públiro aplaudió con entusiasmo
toda la partitura, y obligó a la repe-

ticion de varios números. E maestro
Torroba, que dirigía la orquesta, tu-
vo el buen gusto de no repetir lo que
no Creía conveniente, y se resistió
cuanto Pudo a las peticione s. Ejem,
plo que debían imitar nuestros más
populares compositores, de cuyos es-
trenos se sale con el mismo quebran-

tamiento de huesos que de una gra-

we afecoi61i gripal.
La interpretación fué excelente.

Reapareció Sagi-Barb a. al que es

justicia citar en primer lugar, porque
es €;.1. maestro indiscutible de todos
nuestros cantantes. Las espléndidas
facultades volvieron a lucir como en
sus mejores tiempos, avaloradas por.
una-técnica. insuperable , que sólo tie-

ne comparación recordando las gran-
des figuras del canto italiano. En al-
gunas frases, dichas con una autori-
dad insuperable, drranc6 murmullos
•de admiración, que valen más que los'
aplausos.

Selica Pérez Carpio y Laura, Nie-
to, en dos papeles muy distintos, pe-1
ro muy apropiados a sus respectivos
temperamentos, hicieron dos grandes
creaciones . También estuvo muy bien
el tener Arregui, que adelanta rápi-;
damente en su carrera. La señora,
Galindo, Hernández, Marcén,' Ca-
rrasco y todos los demás contribuye-
ron eficazmente al gran éxito. Los
autores y sus intérpretes salieron
muchas veces al proscenio al filial de
todos los actos. El estreno de ano-
cha pudo ser más oportuno : cuan-
do -el Estado por vez primera va a'

, proteger dignamente al género lírico,
.naeional, es conveniente iityy ex_
tores se muestren a la altura necesa--

.-xia, para que esa protección esté j.us-.
Oleada. Así lo hicieron, con granr
'aplauso por nuestra parte, Romero,.

•Fernández Shaw y Moreno Torroba.
JULIO GOMEZ
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&d'ea Pérez Carpio y Marcén en una destacada escena de la obra "Luisa
Fernanda", original de los señores Romero y Fernández Shaw y Meren')

Torroba, estrenada en el Calderón
(Foto Almazán)

"Doña Franciaquite" "La elana" 11 '
il) 
y otro nombre, pero que sabe contener su

aa do Glluiermo Fernatidze	 %Itera. FAI.

rosa del azafrán", para no referirnos nula
que a títulos de su misma producción.

En "Luisa Fernanda" está fielmente re-
flejado el ambiente de España en loa
años de la revolución del 68. Los per-
sonajes tienen, en cierto modo, un va,
lor representativo. Encarna cada uno
de ellos un tipo de los que forma-
ban la sociedad de aquel entonces, tan
encendida en fervores políticos: isabeli-
nos, montpensieristas, republicanos pu-
ros, monárquicos antiborbónicos... Pero

no es esto—que por sí solo tiene, desde
luego, un valor innegable—lo que tiren
ca el libro de "Luisa Fernanda". Sobre
ese fondo histórico y con esos persona-
jes representativos-1a duquesa conspira-
dora, el caudillo del pueblo, el soldado
de fortuna el covachu , , sta monárquico,
el joven propicio a todas las exaltaciones,
la hija de familia educada en principios
de absoluto sometimiento a la voluntad
paterna—, Romero y Fernández Shaw
han bordado la imprescindible fábula de
amores y, en sus protagonistas, caracte-
rescompletos, íntegros y humanos, más
cuidados, más puros, en el de las dos
figuraciones principales: el extremeño
cincuentón, de clara estirpe castellana,
enamorado de Luisa Fernanda, y en el
de esta mujer, encendida de pasión por

El éxito que alcanzó anoche "Luisa
Fernanda", la comedia lírica de Federico
Romero, Guillermo Fernández Shaw y
maestro Torroba—tree firmas de abso-
luta solvencia artística—está plenamen-
te justificado. "Luisa Fernanda" es, en
efecto, una obra de las que se incorpo-
ran al repertorio desde la noche misma
del estreno. No hay en ella nada que
no sea noble, gracioso y teatral. No tie-
ne en el libro ni en la partitura un solo
momento de desmayo. El propósito de
los autores está conseguido en línea rec-
ta. El ajuste entre la anécdota y su am-
biente y el subrayado musical en las si-
tuaciones líricas es perfecto. La fortuna
acompaña por igual a los literatos y al
músico.

Federico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw, que, a su afición al teatro
clásico, unen un gusto depurado y una
sensibilidad exquisita, dan siempre una
nota de elegancia y de maestría en las
obras que conciben. Y en ésta, "Luisa
Fernanda", de tan singular acorde, han
extremado lo que en ellos es predisposi-
ción natural para ofrecernos un modelo
de zarzuela que puede emparejarse con
las mejores de loa últimos tiempos, in-
cluso con las felicísimas adaptaciones lí-
ricas ele comedias próceres al estilo de

"Luisa Femanda", de Romero, Fernández Shaw
y Torroba, en el Calderón

nanMla.......,..tmummo =n.o u., e	
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, afán, porque así eran las muchachas de
aquellos días, en que imperaba el lema

I de la "Familia, Patria y laeligión". Am-
bas creaciones son cabales. Como lo son
también, en otros planos, la del jovenzue-
lo exaltado—bien servida por el tenor có-
mico Manolito Hernández, con finas ca-
lidades de actor—, la de la duquesa 3 sa-
belina, la del coronel de los húsares, la
del caudillo popular y la del covachueds-
ta monárquico, padre de la protagonista,
papel que, una vez más, ha servido para
poner de manifiesto la prestancia del
ameritado comediante Eduardo Marcén,
que es, a la par, un director de escena
de autoridad indiscutible.

Los momentos líricos de la acción, que
sobrevienen siempre sin forzar la natu-
ralidad del discurso, han dado motivo al
maestro Moreno Torroba para componer
una partitura admirable por la riqueza
de melodías y de ritmos,

Otro número de conjunto, que deriva
en graciosa mazurca para "pollos" y da-
miselas; un dúo de barítono y tiple lí-
rica, un cuarteto de tiple dramática, ba-
rítono, tenor y característica y un con-
certante componen el primer cuadro del
acto segundo, que sigue—tras un telón
corto con escenas habladas—con un aria
de barítono y otro gran concertante.

En e/ acto final se pasa de Madrid a
un pueblo extremeño de la raya de Por-
tugal, y la partitura adquiere otro ca-
rácter, acudiendo al folklore. Una lindí-
sima canción, dicha magistralmente, co-
mo toda la obra, por el maestro de can-
tantee Emilio Sagi-Barba— i. cómo nom-
brará la República en lo sucesivo los
profesores del Conservatorio?—, y el bai-
le de los "Ceranderos" solucionan la
obra, que fina con toda animación y vida.

Una vez más la solemnidad de ayer ha
puesto de relieve el mérito, la personali-
dad y el arte de la. singular artista aue
es Selica Pérez Carpio. El papel de "Lui-
sa Fernanda", de alguna complejidad psi-
cológica y de varios matices expresivos,
encuentra en ella su intérprete ideal. No
ya como cantante, pues la partitura no
ofrece, en lo que a ella se refiere, mayo-
res difictiltades; en lo que atañe a la ac-
triz, al gesto, a la expresión, al ademán,
al acento recitativo, estuvo siempre en
pleno señorío de la escena. Un vibrante
parlamento er verso—sus reproches a la
duquesa, su rival en amores—dió ocasion
a que la sala la aclamase, tributándola
un aplauso encendido y unánime, parejo
a los que había alcanzado en sus inter-
venciones líricas.

Emilio Sagi-Barba—ya lo hemos dicho
antes—estuvo soberbio de facultades y
de "savoir faire". Tiene y guarda el se-
creto de la eterna juventud en la gargan-
ta. El público, que le quiere y admira,
no le escatimó sus demostraciones de en-
tusiasmo.

La excelente tiple señorita Laura Nie-
to cantó con mucho gusto e interpretó
acertadamente el papel de duquesa.

Muy bien, como siempre, de voz y adue-
ñándose más cada día de la escena, el
joven tenor Faustino Arregui emparejó
dignamente con sus ilustres compañeros
en el reparto y fué muy celebrado.

Los antes citados Eduardo Marcén
Manolito Hernández, los señores Carras-
co y Bravo, los coros, las segundas ti-
ples y la orquesta completaron el éxito
rotundo, trabajando con árdido deseo de
conseguirle.
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Teatro Calderón. Una escena de la
zarzuela Luisa Fernanda, de los se-
fiores Romero, Fernández Shaw y
maestro Moreno Torroba. (Foto

Zcgri.)

"EL ß1ÐATF

CALDERON.—"Luisa Fernanda"
I La zarzuela estrenada anoche en el
!teatro Calderón nos lleva a las luchas
'políticas del 68. No son nuevos sus ele-
mentos, pues un poco más lejos, en el
mismo siglo XIX, hemos visto Más de
una vez en. los escenarios los conspi ra

-dores y las luchas entre realistas y par-
tidarios de la libertad. La protagonista
(casi un símbolo de Merla Luisa e'er-

nanda de Montpeneier) se ve reempla-
zada en sus amores con un coronel de
húsares por una duquesa intrigante. Un
extremeño acaudalado la corteja tam-
bién, pero, hombre de gran corazón, re-
nuncia a su amor, al ver vencido en
Alcoba al coronel, el cual vuelve su-
plicante a sus amores primeros. Lite-
rariamente, la comedia está bien, so-
bre todo el primer acto y el primer cua-

dro del segundo. cuya acción se des-
arrolla ante la ermita de San Antonio.
El final de dicho acto es movido y
ne vida, aunque nos resulta en loa ac-
tuales momentos un poco hueco effll sus
latiguillos para la galería. Moreno 'l'o-
rroba ha moldeado con carino la obra,
resaltando más los números pialore.4-
ros que los que siguen la acción Una
gayola primorosa en el primer acto;
una mazurca muy de época y ul tri3,
algo irónico, en el segundo acto, son
quizá, los trozos más afortunados. Im-
pera en la música el buen gust, sin

2,7 )44A-r„.0 /73 Z-

desplantes, sin gritos y sin el ;alai in-
termedio de orquesta que ya comenza-
ba a molestar. En el último ato hay
un baile muy bonito, popular exl r eine-
no, titulado el "zarandero".

Sagi-Tiarba ea realmente admirable.
Actuó en el personaje extremeño como
un maestro, cantando cor, fluidez y vi .
viendo la obra, hasta en sus menores,
detalles.•Contemponineo a lo mejor del
marqués de Novaliches (perdón, sao),
parece cada día más joven, con la des-
envoltura del veterano, que puede po-
ner cátedra cuando sale al escenario.
Laura Nieto obtuvo un brillantísimo
éxito cantando magistralmente la ga-
vota, dificilísim a por carecer de apo-
yo orquestal. Sélica Pérez Carpio tuvo
Un feliz nirnitento al enyaratW con la
duquesa, su 'rival, y lanzarle un parla-
mento, efectista; en ella aparece siem-
pre la maja. Manolito Hernández hizo
un "Aníbal" revolucionarlo capaz de
poner los' pelos de punta al más pin-
tado; alegró la comedia con sus frases
y fué muy aplaudido. Admirablemente
caracterizado Carrasco y cantando en
virtuoso el tenor Arregui. Mención es-
pecial merece el coro y segundas tiples
!as que bordaron el "zarandero" extre-'
rodio. El éxito fué franco desde el co-
mienzo, saliendo al proscenio los auto-
'es, Romero, Fernández Shaw y. Torro-
3a. al finalizar los actos.

Miguel ARDAN

Aire Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera. FJM.
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Fernández Show, gomero, maestro Moreno Torroba,

CALDERON.--«Luisa Fernanda», co-
media lírica de Romero y Fernández

Shaw, música de Moreno Torroba.
Carta abi4-rt:.:
Señores Roincro, Fernändez Shaw

y Moreno Torroba, autores afortuna-
dos de «Luisa Fernanda».

Dos palabras. Simultaneidad de no-
vedades en los teatros rnadritenos des-
plazaron a nuestro gran Boris Bure-
ba, falto de ubicuidad, hacia otros es-
cenarios.

«Algo cariñoso», nie dijo. Y yo,
falto de la frialdad necesaria del cri-
tico para juzgar sin • pasión, me deje
prender en .las rimas suaves, atercio-
peladas, acariciantes y armoniosas de
la partitura; sugestionado por la mú-
sica de los, versos que cantaban a la
libertad y enfervorecidu por un en-
tusiasmo, embriagado tal vez por el
perfunn; del «rosal del corazón», junté
mis manos en un aplauso sincero y
leal a una obra de arte que poma
tifilaciones en mi espíritu ingenuo.

Junto a mi butaca, un señor, muy
serio, analizaba meticuloso y frio la
colocación de las semifusas, de las

-

corcheas ; la sucesión de cuadros y
números, para juzgar y criticar.

Yo no sé hacerlo. Y no lo preten-
do. Aplaudí, uní mis aplausos al fra-
goroso tableteo de los aplausos del
públicte--que abarrotaba la sala cld
Calderón—, que „reclamaba la presen-
cia de los autores con ovaciones y
bravos clamorosos, en que habla un
poco de pasión política-(aquellas fra-
ses del segundo acto),

* *
Pero... yo he visto-.
Una estampa bella y magnífic amen

-te lograda del momento revoluciona

-rio de la España del 68.
Juegan en escena la intriga de-erm

junto con la cuneta-ación política. -
Y sisen esas escenas una- madrileña

(Selica 4>erez Carpio), la duquesa Ca-
rolina, representación del privilegio
de la nobleza, que invade hasta el ca-

mino del 
corazón (magníficamente in-

terpretada y cantada por Laura Nie-
to); un labrador extremeño (i F.Sagi
Barba! !), que se juega la vida-en una
aventura polific.a por vengarse de un
rival en amor, el coronel de Húsares
don lavier Moreno (que cantó con

Los estrenos del Sábado de Gloria
•

Tenemos la satisfacción de poder confirmar cuanto presagiábamos el
sábado con relación a los estrenos teatrales y cinematográficos de dicho

día.
En orden literario, el mayor éxito fué el de "La duquesa de Benameji

de los hermanos Machado; de éxito de público, el más considerable fui el
de "La maté porque era mía", de Ramos de Castro; la primera, en el
Español ; la segunda, en el Victoria. También fueron aplaudidos Fernández
del Villar, en el María Isabel, en "El hogar", y Suárez de Deza, en el

MIlli02 Seca, con "Juanita la Loca". Todos los autores recibieron desde
el escenario el homenaje de los aplausos del público, especialmente los se-
iteres Machado y Ramos de Castro.

En el género lírico, aunque triunfaron los dos estrenos, fui más 
im-

portante el exilo obtenido por Romero, Fernández Shaw y el maestro Mo-

reno Torroba, en el teatro Calderón, con "Luisa Eernanda", a quienes el
público saludó con grandes ovaciones. También fueron muy aplauCitios
Lovgerri y el maestro Luna, en Maravillas, con "¡Cómo están las mu-
jeres!"	 -

En el Calderón, el acto que más gustó al público fue el primero-a nos-
otros sigue pareciéndonos de mas valor artístico el segundo-; pero sin que

esto quiera decir que las restantes jornadas decayeran en el resultado. En

el acto segundo merecen señalarse, entre todos los números ovacionado s, un
cuarteto de las dos tiples, barítono y tiple y la romanz a, que, sin aquellos

efectos que a nuestro juicio merece cantocon su acostumbrada maestría
Cl profesor D. Emilio Sagi-Barba.

Para dar una idea del éxito que obtuvo en la noche del sábado, y en el
"-	Malasaiia, la revista de los señores Loygorri y Luna,

nue eran las do.s y cuarto de la ma-
s. se había levantado de

- y ocho

¿fiado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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El maestro Moreno Torraba.

EN CALDERON
"LUISA FERNANDA", ZARZUE:-
LA EN TRES ACTOS, DE LOS
SEÑORES FERNANDEZ SHAW
Y ROMERO, MUSICA DE MO-

RENO TORROBA,
' Mucho tiempo ha permanecido
i Moreno Torroba callado, no dire-
mosque ocioso, pues en otros ne-
gocios que el componer tenía pre-
sa la atención; pero el sábado úl-
timo, en el marco que le trazaron

I los señores Romero y Fernández
Shaw destapó su invención lírica

_ con abundancia y calidad que com-
pensan crecidamente su pasado si-
lencio.
i EZ marco al que más arriba alu-
dimos es un marco de estampa ro-
mántica en la que se mueven per-
sonajes que rememoran la activi-
dad política española que precede
al destronamiento de Isabel II. En
torno de ellos, una intriga amoro-
sa deslíe su trayectoria. Triunfa.
el tenor y se sacrifica al buenazo
del barítono, que es el sino que
casi siempre le cuadra cumplir en
nuestras zarzuelas

Muy duchos son los señores Ro-
mero y Fernández Shaw en la es-
tructuración de estas evocaciones.
Todo muéevese en ella con soltu-
ra; chispas de gracia de buen cu-
rio y espontánea brillan por do-
qui,er, llenando de regocijo el áni-
mo de los espectadores.

Moreno Torroba ha escrito una
partitura copiosísima. En ella ala-,
bamos, aparte de su factura, en
estas columnas varias veces en-
salzada, el tono mesurado y suaüe
de su vena melódica, que delibe-
radamente rehuye la fácil popula-
chería y el brillo externo de una
orquesta no por más ruidosa más
cuidadosamente traba jada. No se
trata de lucubraciones líricas de
complicada ingestión; la facilidad
y fluidez no quiere decir desaliño
y cabacanería. Claramente nos lo
dice C71 Luisa Fernanda el gracio-
so dúo del primer acto, /a evoca-
dora ivazurca que currutacos y
dainiselas cantan ante las puertas
de San Antonio de la Florida, el
'entarteto o quinteto de este mismo
acto, que por su sencillez y gracia
es de lo que me pareció más fe-
liz de la obra; las canciones y bai-
les extremeños del final. Se repi-
tió la mayor parte de la música
entre aplausos entusiastas.

La obra fue puesta en escena
con todo decoro, y con toda digni-
dad le interpretaron las seiloras
Laura Nieto. Selica Pérez Carpio
y los señores Sagi-Barba y Arre-
ata.

Los autores salieron muchas ¡te-
i ces a recoger el público testimo-
aio de complacencia.

En resumidas cuentas, una obra
digna de todo aprecio y considera-
ción.

JUAN DEL BREZO
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CALDERON
"LUISA FERNANDA", ZARZUELA
EN TRES ACTOS DE ROMERO Y
FERNANDEZ SHAW; MUSICA DEL

MAESTRO MORENO TORROBA
Sin anuncios, con la modestia inna-

ta en el hombre estudioso, se esti•enó
el sábado en el Calderón esta zarzuela
de Moreno Tovoba, que puede quedar
incorporada como una de las mejores
en ese glorioso grupo de zarzuelas tí-
picamente españolas formado por "El
barberillo de Lavapiés", "Pan y toros"
y "Doña Francisquita".

Romero y Fernández Shaw, libretis-
tas de probada, honradez artística, han
hecho un libro , perfecto, en el que en
el simpático ambiente de la revolución
del 68 contra el trono de Isabel II, ple-
no de emoción liberal, han colocado
una trama sentimental muy humana y
un desenlace lleno de conmovedora ge-
nerosidad.

La musa poética de los autores fluye
en todo momento; unas veces en sono-
ros versos y otras en el ritmo armo-
nioso de los cantables.

Moreno Torroba ha servido a mara-
villa al libreto. Músico de seria forma-
ción artística, sinfonista destacado, ha
compuesto una zarzuela acabada, llena
de inspirados motivos de elegante fac-
tura, y rica en el colorido instrumen-
tal, cuidando siempre la construcción
melódica.

Cuida, además, el maestro Moreno
Torraba del ambiente, y en los dos
primeros actos, que acaecen en Madrid,
suena el aire de la seguidilla y toda la
partitura tiene un sabor de gracioso
y castizo madrilefiismo; por el contra-
rio, en el último acto, la acción se tras-
lada al campo extremeño, y el autor
nos muestra su dominio folklórico en
la escena del vasco y en el fandango,
lleno de movilidad y de evocaciones.

Difícil sería destacar cuál es el mo-
mento más logrado. El conjunto per-
fecto de la zarzuela forma un todo tan
armonioso, que toda ella se oye con
creciente entusiasmo.

Parco el autor, que dirigía su obra,

en las repeticiones, ante las clamorosas
ovaciores del público repitió un dúo de
tiple y tenor de delicada finura; un dúo
de tiple y barítono; una mazurca; un
coro de galanes y damiselas; una ro-
manza de barítono, y el clásico baile
extremeño del último acto.

Respecto a la interpretación, sobran
los adjetivos; cantantes como Laura
Nieto, la Pérez Carpio, Sag! Barba y
Arregui, y actores como la Galindo,
Marcén, Manuel Hernández (que el sá-
bado ganó el puesto definitivo en su
carrera artística), y Carrasco, con sólo
enunciar sus nombres se justifican los
aplausos que les tributó el público por
la perfecta interpretación dada a la
obra.

Consignemos con júbilo el hecho al
incluir en el glorioso grupo de zarzue-
las populares españolas a esta "Luisa!
Fernanda", que trae a sus autores un
brillante triunfo y a la Empresa del
Calderón un río de oro.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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E N 'E L CALDERON, ROMERO,
FERNANDEZ SHAW Y MORENO
TORROBA OBTIENEN UN GRAN

EXITO
De comedia lírica califican Fede-

rico Romero y Guillermo Fernández
Shaw e la nueva obra que, en cola-

boración con el maestro Moreno To-
rroba, estrenaron el sábado en el Cal-
derón con extraordinario éxito. Nos
gusta la calificación, y la conceptua-

, mos en este caso feliz y acertada.
Si por zarzuela se suele entender
una modalidad sometida al molde ar-
caico, y que en vano se pretende vi-
talizar, vengan más modernos califi-
cativos que respondan a un nuevo
concepto de las viejas formas líricas.

La modernidad de un libreto no
tiene nada que ver con la época o
lugar en que se desarrolla, sino con
su propia factura teatral. Moderní-
simos fueron Ramos Carrión y Vital
Aza con su «Rey que rabio», que
hubiese abierto nuevos rumbos a
nuestra lírica si su ejemplo y el de
las deliciosas operetas francesas hu-
bieran logrado imponerse al italia-
nismo afectado en boga. Mas no fué
así, 3: la zarzuela siguió aferrada a
sus viejos moldes—necesarios de sus-
tituir si se quiere salvar el género y
llegar a un verdadero resurgimiento
lírico—. No bastó para transformar-
la ni el floreciente período de la ope-
reta vienesa, que en el Mundo ente-
ro ha hecho nacer otra opereta con
carácter nacional en cada país. Por
eso la producción lírica española,
no obstante nuestros grandes valores
musicales, no es susceptible dé ex-
portación. Está tan lejos del con-
cepto internacional del siglo XX!
Hasta en América del Sur, paises de
habla hermana, van desviándose de
un género que no responde al mo-
mento actual de aquellas naciones,
como tampoco responde al momento
actual español. Si de ese defecto se
salvaron algunas—muy pocas, p o r
desgracia—de las obras estrenadas
en el tercio de siglo transcurrido es
por haber conseguido los libretistas
liberarse del abusivo yugo de la de-
cantada zarzuela clásica, que sólo
debiera ya mirarse como documento
histórico. Y no se diga q ue la moder-
nidad excluye los caracteres raciales
Romero .y Fernández Shaw
ron los ojos nada menos que a Lopä.
de Vega para escribir una obra tan
moderna como «Doña Francisquita»,
la cual, a pesar de su ambiente ne-
tamente español, responde a una
forma y un estilo completamente
nuevo. Si es esa la «ópera cómica»
por la cual aboga el maestro Vives
—como «La corte de Faraón» fuá
modelo de opereta bufa—creemos con
él que ese es el porvenir.

El libreto de «Luisa Fernanda»
pertenece a ese mismo estilo : bello
ambiente tratado con un realismo
pintoresco y grato de tipos represen-
tativos.. El fondo mismo de la obra
eä lírico ; no en balde sus autores
son los autores líricos por antonoma-
sia. La música que materialmente
acompaña tantos pasajes de la ac-
ción casi se presenta en el resto y
flota sobre los cuidados y musicales
versos que constituyen el diálogo.
Las situaciones están preparadas con
tal habilidad y maestría que en nin-
gún momento parece forzado ni ex-
temporáneo que los personajes co-
miencen a cantar. Hay números, co-
mo el dueto de tiple y tenor del ac-
to primero, de tan original factura
que sólo se ve a uno de los dos per-

nL ado Guillermo VIPPANAdgi'sefi
fi

ew,' AffilehiA-Wheirm

mente conseguida ; modelo de libros
líricos modernos y . de un nivel ver-
daderamente artístico.

El maestro Moreno Torroba ha es-
tado a la altura del elevado empeño
que sus colaboradores le brindaban,
Siguiera tengamos que destacar
aciertos particulares de varios núme-
ros, hemos de comenzar por un elo-
gio a la partitura en conjunto, cu-
ya unidad, perfecta cohexión y bien
ponderado equilibrio son sus cuali-
dades más valiosas.

Para abordar una obra de tales
dimensiones y tan acusado carácter
se necesita la sólida preparación, el
dominio técnico y el buen gusto ar-
tístico que posee Moreno 'Torroba.
Si por su frase melódica, de inspi-
rada elegancia—que bordó con deli-
ciosa voz Laura Nieto, entusiasman-
do al público, y bien secundada por
el animoso tenor Arregui—el mencio-
nado dueto del acto primero valió
al compositor una gran ovación y el
merecido bis, verdaderas escenas lí-
ricas como el cuarteto del acto se-
gundo—a cargo de la Pérez Carpio,
Arregui, la señora Galindo y Sagi-
Barba, magistral en su bien decir y
empaque declamator io de gran ac-
tor—, obtuvieron igual éxito y el
mismo resultado de obligada repeti-
ción. Citaremos también la castiza
mazurca, la romanza de barítono, el
número de los vareadores, gracioso,.
en su sencilla frase de corte popular ;
la salida del tenor y el baile final
del acerandero».

Una orquestación recia en color y
sin aparecer nunca recargada; unos
ritmos muy españoles y de rancio
abolengo y una. interpretación per-
fecta por parte de los cantantes y
de la excelente orquesta, que el pro-

or condujo con toda autori-dp aio autor-
ccoperaron al merecido y gran

éxito de la obra.
La revelación de la noche — para

los Muchos que no ra conocían—fao
la joven tiple Laura Nieto de voz
tan deliciosa y musicalidad

 Nieto, per-

fecta. A Sélica Pérez Carpio, la ex-
celente tele, hay que admirarla tan-
to en su "arrogante participación lí-
rica como en stis momentos de actriz,
llena de brío, sentifniento y garbo.
Emilio Sagi-Barba, que sigue sien-

do er primer maestro de cantantes,
tuvo numerosas ocasiones de lucir
los primores de su arte exquisito en
frases que, si no producen en el gran

fkil y continuada línea melódica,
público la cálida impresións dme

mayor
eénr ietno para los

más rara
arintea li

calidad. Modelo
de inmejorable declamación lírica,
expresiva y de aristocrática vitola
de cantante. El tenor Arregui, es-
pléndido de voz, y cuya escuela va
progresando con 'rápido acierto,
compuso un desenvuelto galán. Ma-
nolito Hernández hizo una verdade-
ra creación de su papel de Aníbal,
derrochando temper a mento y fino
grace j o; en varios momentos el aplau-
so subrayó su labor. Ramona Galin-
do, COMO 

siempre, inmejorable en su
comprensión del pintoresco tipo de
Mariana. Carrasco, muy natural y

entonado en el romántico liberal No-
751'ales. Mareen, a _quién felicitar-1mi

acertadísima..' -direeaóti,''' de
mostró que para los buenos actereií"
una breve intervencióh es un primer
papel. Con ellos completaron el re-
parto las señoritas Serich y Juste v

ev
los señores Píos, Palomo y S a, "

Decorado y vestuario muy sage_
lreesEn ttnles.

público, que aplaudió en todo
)in

entos, reclamó con verdadera
satisfacción la, presencia d losos au-
tor es al terminar los tres actos.

JOSE FORNS
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El quinteto del segundo acto de la comedia lírica de Romero y Fernández

Shaw, música del maestro Moreno Torroba, «Luisa Fernanda)), que 
fue en

la noche del estreno uno de los números mas aplaudidos por el público.1.7 o•to Alfonscr.)

sa Fernanda » hay un dúo en el primen
acto, un quinteto en el segundo y una
danzas en el último que pueden pasar,

Federico • 11 o -
mero y Gui-

EN EL CALDERON: Ilermo Fernán-
dez Shaw son«Luisa Fernanda». incuestionable-
mente dos
maestros en el

género de la zarzuela. Sus libretos dan
ocasión a los músicos para desenvolver
su inspiración melódica, y tienen, ade-
mas, la apreciabilísima virtud de ser
limpios, educativos y llenos de interés,
a más de contar en la forma con una
versificación fácil y correcta y la con-
veniente «gramática parda teatral» para
orillar todo género de obstáculos y ser-
vir en cambio las preferencias del «res-,
petable». Así, «Luisa Fernanda», su in-.
tinta obra, que si adolece de algún re-
paro hay que buscarlo en la excesiva
semejanza de situaciones musicales con
«Duna Francisquita».

El maestro Moreno Torroba es tam-
bién por su parte un maestro zarzuele-
ro. Hay ocasiones en que la factura de
su música nos recuerda aquel insupera-
ble «savoir faire» de Buperto Chapí. Mo-
reno Torroba es, más que un genio de
l a inspiración melódica, un artista que
sabe construir sus obras con verdadera
finura, con insuperable exquisitez de
gusto. Eso más que otra cosa es «Luisa
Fernanda». Una colección de números
diestramente colocados para servir bien
la acción, y en los que la forma alcan-
za grados de verdadera perfección atrac-
tiva. En algunos momentos alcanza la
Partitura, además, alturas de verdadera
inspiración netamente española, y en-
tonces el público se siente doblemente
cautivado por la grandeza artística de
las ideas y por la factura inmejorable
de la exposición de los temas. En «Lui-

/1‘
if
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7A TIERRA"

EN EL CALDERON,—Estreno de
"Luisa Fernando."

Comedia lírica en tres actos, en
verso; libro de Federico Romero y

Guillermo Petnändez Shaw; músi-
ca del maestro Federico Moreno To-
rroba.

Cantantes de prestio, seftorita
Pérez Carpio y Emilio Sagi-Barba.

El éxito fué rotundo. Los autores
de la letra ofrecieron una muestra
más de su reconocida pulcritud lite-
raria, y el maestro Moreno Torraba
compuso una partitura muy bella,
que merece conignare como la más
destacada de todas las suyas.

La seilorita Nieto y el, tenor señor
Arregui, en un dúo primoroso del
primer acto, el número mejor de
todos los buenos que integran la
obra, inauguraron la serie de ovacio-
nes; sintieron, dijeron y cantaron
derrochando finura.

La sellorita, Pérez Carpio, a la al-
tura de su nombre cantando y reci-
tando. Sagi-Barba. excelente de voz
y admirable en su dominio de la
escena. Manuel Hernández, en un
papel de ciudadano exaltado, bas-
tante bien. Mareen, graciceisirno y
discreto como siempre. Y los demás,
acreedores al elogio.

La obra es im episodio anecdótico
del año 1868, artísticamente desamo-
liado.

Va siendo hora de que el teatro
reconquiste uutS proas baluar-
tas„--X.

con trazo de honor a figurar entre los'
«pezzos» más interesantes de la música
zarzuelera española.

El triunfo resonante alcanzado con
«Luisa Fernando» por sus autores es le-
gitimo; y lo es más aún por cuanto pa-
ra, representar esta bella zarzuela ha
reunido la direcciiim del teatro un elenco
de artistas verdaderamente extraordina-
rios, que dicen y cantan «Luisa Fernan-
da» como no se ha dicho y cantado obra
alguna en teatro español de mucho tiem-
po a esta parte. Selica Pérez Carpio si-
gue siendo algo extraordinario en el
género: canta y recita con el corazón,
con un corazón de artista sin par. No
sabemos si algún día a Selica Pérez
Carpio se le agotará el caudal de su cá-
lida y hermosa voz; pero si es así, no
por eso acabara su triunfal carrera en
el teatro, ya que en cualquier caso sus
maneras y talentos de-buena comedian-
ta la asegurarán un puesto en las com-
pañías de verso. Laura Nieto es hoy por
hoy una verdadera diva. 1Por algo la
eligieron las orquestas clásicas para sus
conciertos! Su voz es deliciosamente be-
lla, y su escuela de canto algo que asom-
bra, que maravilla por la nitidez, buen
gusto y sobre todo por la insuperable-
mente perfecta afinación. Tuvo el sába-
do un señaladísimo triunfo. Sagi-Bar-
ba sigue siendo el maestro supremo del

' canto español: un prodigio, sencilla-
mente. El tenor Arregui posee una deli-
cada y hermosa voz, que maneja con
buen arte, y el tenor cómico Hernández
es incuestionablemente de lo mejor en
sumglyén 

pues, que ir al Calderón no sólo
a oir música buena, sino a oír cantar a
verdaderós cantantes de extraordinario
mérito. «Luisa Fernanda» en el Calde-
rón es algo que dignifica y enaltece el
arte lírico nacional.

ACORDE

AGuillenno Fernández Shaw. Biblioteca. F31.
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CALDERON.—Estreno de la comedia lírica en
tres actos, el segundo dividido en tres cuadros,
en verso, de Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, música del maestro Federico Mo-

reno Torroba, «Luisa Fernanda»
El vendaval romántico llega en Espuria en la

política acaso ha.stal la Revolución del 68. Si
bien equivocados en sus idees, en sus procedi-
mientos, en la visión histórica y real de España,
no puede negarse a muchos revolucionarios del
reinado de Isabel II una fe en los destinos de 14,_
patria y un Calto al ideal qua por fuerza,han de
llevarse la admiraeión y el entusiasmia de las
almas nobles. Quien 'de continuo expone su vi-
da y bicha sin omitir sacrificio. y generoso de
SU sangre Por el triunfo de lo que 61 estima jus-
ticia ideal, ¿cómo no ha de ganarse el afecto de
los que saben sentir la belleza en su a rado de
sublimidad y ven 'en estos hombres fiel; a .sus
convicciones políticas los héroes que •piden las
obras de arte por aganistas de su trama?

El romanticismo de la Revolución ha servido
ahoia a los seaores Romero y Fernández Shaw
para trazar,- no tra libro de zarzuela, sino una
comedia lírica que hasta el presente, y, en unión
de «Doña Francisquita» resulta lo más grana-
do, bello y enjundioso de so labor teatral. Pocas
veces presentan los escenarios actuales -comedias
tan cuajadas, tan armónicas en sus elementos,
de tan firme arraigo en la tradición espafiola,
tan, bien construidas, tan bien habladas, tan in-
teresantes, de tanto -atractivo como esta «Luisa.
Fernandaa que .con música de moreno Torroba
se estrenó en el teatro Calderón el sabado por
la noche.

Es el . Madrid de la ReVolución dae septiembre.
Se prepara el destronamiento de Isabel II, Al.

•ambiente política SP mezclan unas cuantas in-
trigas de amor ea las que han puesto los auto-

•res toda su alma de poetas.. Porque si la come-
dia desde el punta de vista técnico es nio.delo

. arquitectura, y- ,de gracia al combinar caracte-
•res, situaciones. seatimientos, • ideales, anhelos y
aquellas mutuas influearias. entre er corazón de
los pinaonajcs y. e) tuno social • madrileno que
encuadra laa obra en • sus •das p.rimeraa actos,
,acaso ha contribuido al éxito todavía en ma-
yor escala, el torrente de espía., la ternura
•que .lts comediógrafes ven distribuyendo
traves de escenas y episodios hasta concre-
tar, -eh .una superación de arte, la lumino-
sidad de .Coya _Al_ este Madrid de. nuestros
.amores y las dulzuras de los versos romántkas
-ele' se desgranan , con ritmo todo- caricias coinh
las aguas. de un surtidoraS1 ,efecto artístico oue
'produce los ' espectadores «Luisa Fernanda»
' podría .tal vez definirse con aquellos versos de
Zorrilla en. el "Poema de. Granada»

• -	 ;.
- Tocó' en- el -haz del agna-su. ' cabellera blonda,
Quebró la frágil onda . su frente virginal:
,Dejó el agua Mil 'hebras entre aus rizos rotas, •

Que a unirse volvió 'en_ 'gotas al . limpionlanantial.
'Así' el 'libro' de Romero y ,Fernández .Shaw

.1a 'partitura' de •Moro Torroba realizan con
armonía que es un encanto un ideal no de Revo-
lución—parque el buen gusto de los autores no
les permite mezclarse para .. nada en la patica
ni llevar al. teatro pagiones que las más veces
desentonan ,•con lo. fino del arte—un ideal de
esencias exquisitas; de calidades que se ;imponen
por la delicadeza de la: expresión; de plasticidad
elegante; de evocaciones • deliciosas; de sonidos
que elevan el alma; de bálsamos que mueven el
corazón a íntimo y: celestial regocijo; de euforia
que introduce el espíritu en las horizantes de la
belleza y allí le adormece reduciendo a un solo
'punto da poesía, arte y encanto los mil inciden-
tes de ese atractivo que une las almas de los hom-
bres y de las mujeres y que con el nombre de
amor reina 'en el mundo. Los poetas han traído
a la divina función de amar unos episodios in-
teresantes del Madrid septembrino con la más
espléndida ornamentación de poesía que pueda
sofiarse. Es allí poesía el recuerdo de la Trían-
ta hermana de Isabel II en el nombre (1 He lleva
la protagonista, porque au padre • es empleado
imxiesto de Palacio. Es poesía de irresistible •he-
chizola cantinela del saboyano,apie se repite como
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un eco de ambición legitima; esperapiza • y tuno-

res. Es poesía la cancióh de la rosa entre la du-
quesa y el apuesto coronel. Es poesía la Plaza
de San Javier madrileña con sus moradas bur-
guesas, su palacio ducal y el parador de las
conjuras revolucionariaa. Es poesía la rivalidad

•.amorosa 'de la duquesa' y Luisa Fernanda v . de
-don Javier, el militar del , albo plumero y , Vidal,
el noble montaraz de Extremadura. Es poesía

la evocación de San Antonio de la Florida en
larde de'', verbena. Es poesía la estampa del ama-
necer madrileño junto a la Fuentecilla. Es poe-
sía el amparo de Luisa Fernanda al coronel
traidor. Es poesía el tipa de Nogales y (1 de
Aníbal y •el de don Florito. Es poesía toda. la
comedia del principio al final, y tanto han seer_
tado los autores y tan en primera li T iet st‘ hart
colocado en el cuadro de las categorías escéni-
cas, que »Luisa Fernanda» será desde ahora pie-
za de repertorio de todas las compañías líricas
'que se estimen, porque en ella han resuelto los
poetas el más delicado lirismo, la mas tierna es-
piritualidad subjetiva con las más puras formas
del arte dramático, género de literatura a que
pertenece su producción por muchas que sean
las mieles arrebatadoras de su tono ea el cam-
po de lo afectivo, de las circunstancias cine de-

' terriiinan' A sentimiento; de placer.;
El maeStro Moreno Torroba ha seguido paso ra

paso la inapiración de i-los, comediógrafos y, ha.
venido a- ser algo así–admítase la comparación--
como el .reflector • que ilumina con la gama de
colores y , matices, segnu conviene, el juego de

•las aguas en el surtidor .luminoso. El música
"subraya ' con Melodías, a la manera italiana de
Verdi o 'Ponchinelli cuantas ráfagas de belleza

s han acumulado en el libro, siempre con orden
perfecto, los señores Romero y Fernández Shaw.
Pocas veces iran en una obra lírica tan adecua-
dos -el libro .y la música pecas veces un compo-
sitor habrá traducido al, pentagrama eta la natu-
raleza y en la técnica propia de su arte el cau-
dal de imágenes felices, la corriente de emocio-
nes estéticas que han puesto en circulación les
naiiietodiraes del libro, y'a de por sí una excelente co-

El público premió con ovaciones repetidas y
prolongadas las diferentes escenas de la obra a
.medida que iban desarrolländosa y los diversos
'números de la. partitura que hubo necesidad de
cantar dos veces ante la insistencia de los es-
pectadores entusiasmados.

Y 
para:une-todo contribuyera al triunfo, la in-

terpretación: -correspond ió a los méritos de la
'comedia -y . de su comentario musical soberano.

Por boca-de,,Luiaa Fe'rnanda sabemos que no
deben existir privilegios•n i categorías. No ha de
ser el teatro excepción de esta idea y 'así menda-

•nava priMer lugar sua LmmoitiraulaNcii öe it, queuipei:oar

lbaleirlialielz:antera-sudeY?ezm'itir y edietineguomho.,latispineot:xs_
en los registras agudos se.rv
celente, a la altura de las . mejores aplaudidas
en el Real. La actriz, desenvuelta y ágil, com-
pletó la labor de la cantante. Selica Péaez Car-
pio, en el papel de Luisa Fernanda, (lió la me-
dida de su temperamento artístico, de su com-
prensión Y de sus factdtades, tantas veces y, can
tanta justicia celebradas. Ramona Galindo y la
señorita. Escrich se ajustaron en todo momento
al ritmo de selección que llevó la comedia del

"ilEamieinlizo° aS-ladg.ieserlalarebea. cantó la «particella» de
barítono como en sus mejores tiempos y dió
tipo de Vida' autoridad, elegancia, brío, el aire
que couvien,e a mi labriego de riáble corazón
enamontdo. Arregui, ea' el coronel que olvida
el amor de Luisa Fernanda porque lialap;an a
su vanidad de hombre los coqueteos de una da.
lita de alcurnia, compartió con Laura Nieto las
avaciones quizá más efusivas de la noche 	 se
,icreditó d.e buen cantante. Marcan, Hernandea
y el resta de los intérpretes, así como los coros
y la. orquesta dirigida por el propio lImil 

victo-
lt' ...To-

"ola , cumplieron cual correspondía 
a Moreno

riosa ¡ornada.
_
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Informaciones musicales
Los conciertos de la Orquesta Filarmó-

nica
Se celebró ayer en el teatro Español el

cuarto de los conciertes organizados por la
magnifica agrupación dirigida por el ilus-
tre maestro Pérez Casas.

Entre los concurrentes que llenaron la
sala se comentaban los acontecimientos ar_
tíaticos del día, y se reputaba como tal la
primera audición, en el teatro Calderón, de
la partitura de "Luisa Fernanda", obra de
Moreno Torroba, con libro interesantísimo
de Romero y Fernández Shaw, según es
sabido.

Compositores los más eminentes y filar-
mónicos, los intas autorizados por su pro-
bada afición; convenían en que el joven e
inspirado autor de "La marchenera" ha
conquistado el bastón de mariscal en hon-
rosa lid con la indiferencia de los públi-
cos o, lo que todavía es peor, la degene-
ración del sentido artístico, fruto de
tocatas exóticas y de aberraciones de gus-
tos, do estilos y de > perversidades tonales.

El triunfo categórico, rotundo y consola-
dor de Moreno Torroba con la música de
"Luisa Fernanda", labor fina, delicada, doc-
ta, radiante de vida y lozana inspiración,
cuando crea como cuando refleja cantos
folklóricos, conforme a las situaciones y al
dinamismo de la acción dramática del li-
bro, constituye, según los comentarios que
ayer se hacían con noble vehemencia, un
galardón, que señala acaso el momento cul-
minante en el historial del músico Ninfo-
nista y, desde ahora, ya maestro insupe-
rable do la lírica nacional.

Para otro compatriota, también músico,
fluyeron alabanzas espontáneas en labios de
los oyentes, como antes fluyeran aplausos
entusiásticos de las manes, en justo home-
naje al violoncelista Benito Brandia, feliz

t intérprete del concierto en "re" de Boc-
; cherini. el excelsa maestro de las delicade-

zas y elegancias dieclochezeas.
laza de un discípulo predilecto del

gran Pablo Casals, que, como Pepe Iturbi,
ganó una plaza de profesor en el Conser-
vatorio de Ginebra, y en la ciudad suiza
ha pasado arios enseñando a tocar el vio-
loncelo, o, como Bustinduy, que está en Ate-
nas, enseñando a tocar el violín a la juven-
tud griega. No cuajó nunca el anhelo de
Brandia do venir a Madrid a dejarse oír,
ni de los buenos aficionados de deleitarse
oyendo al celista barcelonés. Ese anhelo se
cumplió ayer, y el concierto en "re" de
Boccherini fué la obra en la que lució au
técnica exquisita y su elocuencia arrebata-
dora el discípulo mimado de Casals, y el
Público que llenaba el teatro Español le
aplaudió con sinceridad y justicia, apre-
ciando en su labor un gran temperamento
y un espíritu artístico moldeado en el decir
Y e3t,preaar de Casals.

La primera parte del concierto fué un
gallardo alarde de perfección orquestal, lo
mismo en la obertura de "La flauta en-
cantada" que er. la "Pequeña serenata", do
Mozart, pägina, ésta que la Filarmónica ej, •
cutaba por vez primera. Es un quinteto de
cuerda que interpretó de modo admirable
el elemento ,de arco, inmejorable, según es
sabido; obra que, por ser de la época de
Mozart, de la "Sinfonía a Júpiter", evoca las
composiciones más inspiradas y graciosas
del excelso maestro. Se repitió el tercer
tiempo, un primoroso "minué", y la ova-
ción para la orquesta; y su director adqui-
rió aparato de apoteosis.

En la e 'tima parte se escuche eon gran
complacencia una de las composiciones más
importantes de Conra.do del Campo: frag-
mentos del "Infierno", "Canto 24 de la Di-
vina Comedia", del Danta, y la "Cabalgata
de las Walkyriaz", y, en primera audi&ón,
la "Obertura sinfónica" de Harsanyi, de la,
q ue dijo Otto Vend al estrenarse en Gi-
nebra, "que no gustara a todo el mundo,
pero cuya potenoift y fuerza, casi primiti-
vas, son irresistibles. Obra violenta y sal-
vaje, fuerza de la, natura leza incontestable",

El público aplaudió, y el que no se de-
dice> a comentar la, noticia circulada por
el salón: que en un Congreso socialista ce-
lebrado en la Casa del Pueblo, con repre-
sentación de veinticinco mil artistas aso-
ciados de todos los géneros, ha acordado.
por unanimidad, una censura para la ac-
tuación de la Junta Nacional de Música.
Un exitazo, zverdad?.—A. M. C.

crado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. ETNI.
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EN EL CALDERON. -
"Luisa Fernanda", come-
dia lírica de Romero y Fer
nández Shaw, música de,
Moreno Torroba •	

Al solaz proporcionado por la
primera representación de esta
zarzuela bautizada con bello nom
bre femenil, antecedió una par-
cial y arisca autocrítica que di-
vulgaron las páginas de cierto
cotidiano matritense cuando na-
cía la fecha del estreno.

Romero y Fernández Shaw ade
rezan sus producciones escéni-
cas con singular dignidad artís-
tica. Florecen los libros en el
corazón de un limpio predio lite-
rario, mientras otros autores so
io incorporan a su obra barro y
plebeyez de arrabal. Esa ruta
les regala conspicuas alianzas de j
prestigios musicales que ofren-
dan a su labor los mejores ins-,
tantes de inspiración.

Ni la casualidad ni la fortuna
incuban el milagro; forja estos
ascebsos una tarea inteligente
revalidada por el asentimiento
popular. La ejecutoria preclara
y sus envanecedoras derivacio-
nes no autorizan enojos, tedio, pe
sadumbre. El anuncio de su éxo-
do ha-cia la holganza es signo de
mal talento. La zarzuela españo-
la y los lauros que dejó sobre
Sus textas, invalidarán cierta-
mente cualquier lance adverso,
engendrador de atimia o desga-
na...

Sábado de gloria. Fiesta ma-
yor en casi todos los coliseos.
Concurso -de autores y comedian-
tes veteranos. Sobre el escena-
rio del Calderón espiga rauda-
mente, merced a una feliz ensam
bladura de aciertos—que impo-
ne plácemes, reverencias y cla-
mores—"Luisa Fernanda"...

Estampa isabelina. Ruas • del
Madrid viejo. Rebeldías, brasas
de ideales o sed de aventuras
que encienden reyertas. Un solda
do mozo, ginete en torpe corcel
de codicias; una duquesita pala-
ciega, solo liberal en su hábito;
'una madrileña apasionada y el
rústico, bravo y generoso, que
advierte, cuando la farsa fina, la
reciedumbre de un amor.

Sobre este cañamazo románti-
co, fabricado con destreza de poe
las probos, bordó el maestro To
rroba su mejor partitura.

Orlan los tres actos próceres
arrestos. Es difícil descernir don
de culmina la calidad excelsa de
estas páginas musicales. Quizá
el dúo del coronel y la aristócra-
ta marqués lo mas cimero de su
rotundo v postrer triunfo. Se acu
San también con plurales brios

, el euro de la sombrilla, sobre un
tapiz de añejos panoramas, el cale
to que relata el pueblerino a la
duquesa y un canto de Extrema
dura, cuyas letras lleva esa im-
pronta que solo deja el escritor
de pulcro abolengo.

Cabe en el libreto señalar,

L ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

agrupando las dos primeras jor-
mäs lúcido engarce de in-

genio y donaire. El compositor
derramó pródigo capacidad, ins-
piración, dominio de la técnica,
pericia al instrumentar y clarivi-
dencia al distinguir el matiz, las
posibilidades de cada instante.

Moreno Torroba elevó reitera-
dos palmos su estatura artística,
clavando un valioso blasón en su
e seudo.

Los actores han hecho cum-
plido honor a tan ilustres hués-
pedes. Selica Pérez Carpio y Sagi
Barba cant aron como reclama su
solvencia y su historia. La Nieto
y Arregui nos transmitieron, con
primores de ejecución, importan
tes escenas, debiendo subrayarse
el mentado dúo de la rosa. M'uy
discretos Carrasco, bajo el atuen
do de un conspirador del 68, la
señora Galindo; tras su carátula
de vieja comprensiva, y Mamón,
disfrazado de sombra paternal.
Hernández merece destacarse en
el elogio por su certero gracejo
al animar un terne e inquieto re-
toño de la briba matritense.

José María del Restó
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SI>> que esto sea obst aculo pp ra qüe el roma n-
icisnio—tri u n fa nte en el art e como en la vida

la época en que -la acción se desenvuelve--
transfigure y enaltezca con su prestigio los he-
chos y los personajes de la revolución de sep-
tiembre, menos cándidos sin duda de lo que p o

-día la Constitución en Cádiz, pero lo suficiente-
mente desinteresados para producir la emoción
estétiea, cuya característica es precisamente la
desinteresado del placer que nos causa.

Originalida-d!... ,IC,rande, más grande que
ningún otro 'en el escritor a quien podemos lla-
mar «original», en el sentido más alto y a la
vez más estricto de la palabra, por haber ,«in-
yentado»—también en . sentido etimológico—un
asunto _no tratado por nadie! Tal fuerza y tal
eficacia alcanza esta suprema originalidad, que
cuando por primera . vez leemos el «Quijote» que
todos conocíamos de oídas, aun aquellas aven-
turas ,que . corno las de los molinos de viento o
les ejércitos de ovejas y carneros son los más
vulgares, siempre nos sorprenden y nos cau-
tivan.

Esta originalidad que sólo consiguen los ge-
nios—y que sólo procuran conseguir los tontos—,
no es la que resplandece en la obra de que voy
hablando—cuyos autores no . son ni lo primero,
ni mucho menos lo segundo—se puede compa-
rar 'al triunfo de aquél ,que se apodera del oc-
razón de una mujer que a nadie ha alnado... ip3.
ro no es triunfo pequeño el de quien consigne qut.,
una mujer le quiera, después de haber queri-
do a müchos, y que le ,quiera como si no hubie-
ra querido a. nadie, olvidando a todos sus aman-
tes y confirmando aquella hermosa y profunda
sentencia: «¡Creíamos que nuestro primer amor
había, sido el primero, pero después llegamos a
convencernos de que el primero es el último!»

Si de lo general pasamos a lo particular, y
del conjunto a los pormenores, veremos, pór
ejemplo, la escena de la sobasta del baile que
propone la duquesa en -la verbena. de • San An-
tonio de la Florida, escena que empieza por ha-
cer . creer al espectador que es la reproducción
exacta y la copia servil de otras muchas esce-
nas semejantes, pero que después, por su final
tan inesperado como oportuno, sorprende y ad-
mira y hace que el • disgusto inicial" y el natu-
ral recelo se conviertan en ese aplauso que sólo
surge cuando el público está 'conquistado por
completo.

Así me explico yo el éxito' triunfal de la come-
dia lírica de Romero y Fernández Shaw, con nui-
sica de Moreno Torroba, obra que puede ser-
vir de. ejemplo a muchos autores españoles, que
suelen olvidarse de que lo son por imitar a loS..,t
extranjeros.

' MANUEL DE SANDOVAL
(De la Academia Espailola.)
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LA ORIGINALIDAD
Divagaciones acerca de un triunfo teatral
Acaso el error mas grave de nuestra genera-

ción—causa eficiente de nuestra «degenexación»—
sea el desdén con que los superhombres han da-
do en despreciar los llamados «lugares comunes»,

• considerándolos como absolutamente desprecia-
bles, fundándose en su vulgaridad aparente, que
es hija de su universal divulgació n , y olvidando
que, como dijo Menéndez y Pelayo, son el jue-
go, el nervio y la medula del pensamiento.

Así se lo decía. yo a mi eompa.fiero de LA
EPOCA—a quien ' desearía tener tanibién . de , com-

Pañero en otra parte—el notabilísimo crítico
Luis Araujo-Costa, después de haber asistido al
estreno de la, comedia lírica de Romero y Fer-
nández Shaw, con Música del maestro Torroba,
cuyo éxito, verdaderamente triunfal, rotundo y
completo, sólo puede explicarse, a mi juicio, re-
cordando aquella frase—vulgar, vulgarfsima,

;hasta parecer de mal gusto repetirla—en que
Víctor Hugo. dejó . dicho para siempre lo que
e$ la originalidad literaria y artística: 1(tEn lite-

ratura y en arte, se consiente el roto, con tal
de que Yaya acompaflado del asesinato».

Los citados autores triunfaron plenamente el
Sábado de Caria—que veiliaderamente fué «de

gIäria.» para ellos, y de satisfacción para sus
- amigos y admiratrores—, precisamente porque su
obra es eso y nada más qu o eso, pues su origi-
nalidad consiste en evocar una multitud de re-
cuerdos, para irse complaciendo después en ha-
cerlos olvidar y hasta en borrarlos y desvane-

cerlos, superándolos constantemente, ya por la
novedad de la presentación, ya por el primor de
forma, ya por lo inesperado y lo feliz del des-
enlace—Parcial o total—hasta, el punto de que
no sólo en los accidentes y pormenores, sino has-
ta en el conjunte, se advierte algo que sólo
acertaré a. 

explicar llamándolo elevación de ca-

tegoría literaria o estética, puesto que hasta el
genero teatral a que la obra .pertenece, se nos

presenta como dignificad o y enaltecido, al con-
' vertir lo que siempre ' se ha. llamado «zarzuela

grande» en comedia «lirica»,, «confirrriación» que

tiene ir*ortancia y que. el más grande de los
músicos teatrales, inició al dar a la opera 

ei

nombre de ,«drama liriro», y al jnstifican sn

nonihre ceca una radical transformación, discu-
tida ardes, y hoy aceptada Y aplaudida por to-
dos.

Este. cambio de denomina.ción trae consigo un
cambio de procedimientos: una obra, que se llama
«zarzuela, grande » tiene que jostificar esa, «gran-

deza » con cierta ampulosidad ,solemn e y con Hur-

ta cursi sensiblería. de que no se -libraron los me-
jores dramaturgos ni los mejores músicos; pero
nna obra que no es más que •«comiedia. lírica»,
debe ser animada, viva, humana, sencilla... y
sobre todo, «ligera»—para, oo convertirse en «pe-

_ I
sada»_-...y no parecerse ni poco ni mucho a aque-
llas zarzo-21a5 de fondo histórico (?) •sernejan-

tes ia. aquell os cuadros también llamados «de
historia» del tipo de «ha Campana, de Huesca»,
que . como les aludidas zarzuelas, ponía de pun-
ta los palos largos de nuestras abuelas, y que
hoy DO SCM capaces de erizar los cabellos—tanto
más «erizahles» cnanto más cortos—de sus biz-

iihdas, o so:> de intestras hijas. •
Otra de las cansas del buen éxito de «Luisa

Eernanda» fué su «anoliticisnio»—palabra que

Mariano Marfil empicó no hace mucho, y que

vo he tenido la satisfacción de. ver .aceptada .por

le Academia, aunque aún ..io he tenido, ni aca-

so iünga nunca, la alegría de ver que . el «res-
petable público» la pone en práctica—. «Apoliti-

cistuo» del más elevado y del má..s artístico y
noble origen, puesto que Vidal, que es et per-

sonaje que en la obra 'reúne. esas MiS111aS C011-

fi i eiopes, dice bermosamente para explicar su
intervención an los sucesos revolucionarios:

«Luclie la fe por el triunfo
de un ideal redentor;
yo que no soy más que un hombre
lucho por mi corazón.»

gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. E.M.
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moreno Torroba. autor de Id in(2.sica de
"Luisa Fernanda", estrenada en el ira-

,	 tro Calderón.
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Es digno de hacer resaltar el hecho
de lo ocurrido en el teatro Calderón
con motivo del estreno de "Luisa
Pernanda". En los días que vienen
siguiendo al del estreno, el público»
cada vez más numeroso, equipara el
éxito artístico de esta obra con el de
"Doña Francisquita" y otras zarzue-
las que se han hecho clásicas de
nuestro repertorio.

Y no es solamente a Im autores
—Romero, Fernández Shaw y maes-
tro Torroba—a quienes el público de-
dica sus merecidos elogios; es tam-
bién a todos los artistas que interpre-
tan la magnifica "Luisa Fernanda",

l

que ponen en su cometido todo el en-
tusiasmo y todo el arte que requiere
una de las mejores partituras con-
temporáneas.

_

/ #/i3RiL. 3l

o o
Luisa Fernanda es

también como una resu-

rrección afinada de un género que lucha trabajosamen-
te por volver a existir: una zarzuela grande con
libro más finamente literario que los modelos que
en los tiempos gloriosos del género tomaron de Scri-
be, Camprodón y sus congéneres. Con su desarrollo
en una época intensamente lírica, por ser intensa-
mente romántica, sus personajes—simpáticos muchas
veces—y su acción interesante, podría ser aplaudida,
aun sin el complemento musical para que, sin em-
bargo, parece pensada y escrita; pero tiene, ade-
más, la virtud de haber proporcionado al maestro
Moreno Torroba la ocasión para escribir una par-
titura muy razonable, sin exageraciones técnicas
modernísimas, y que el público encnentra muy de
su gusto.

-,••••
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SELICA PREZ CARPIO

Y EDUARDO MARCE N

../aN UNA ESCENA DE
"LUISA FERNANDA",

LA ADMIRABLE ZAR -
ZUELA DE ROMERO Y
FERNÁNDEZ RAW, We"
RICA DEL MAESTRO MO-
RENO TOFO:MEA, ESTRE-
NADA CON CLAMOROSO
nXITO EN El. TEATRO

CALDERÓN
(POTO zEnref)

gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



EL GAFE DE LAS CHICAS BONITAS

Puerta de  Moros. número 2
Nuevo propietario: Dornjno Ortega

199

ABRIL Gran Café-Bar del Pilar	I
26

Martes
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ACONTECIMIENTO EXTRAORDINARIO!
a.	 Homenaje al insigne maestro

MORENO TORROBA
autor de la inspirada y rnadrileñisima partitura de la zarzuela de r71

Z grandioso éxito	
e--

LIJ	 c
ci) "LUISA FERNANDA" =
o	 n
(..)	 Gran programa musical a cargo de la reputada 	 rli

-	 Orquesta "HISPANIA	 ‹z	 66	 XI

.. que interpretará, entre otras, las siguientes obras:

	

	 crl
N

BATURRA DE TEMPLE 	
LA MARCHENERA 	 ?>

LUISA FERNANDA 	
ç Moreno Torrobacn

u.]	 Z
El Sr. Mer •ader, "drummer- de la orquesta "HISPANIA", can- ri,..› tara los tangos "Dorita", "Portera" y "Guitarra mía'', y el tango

coreable de éxito formidable

EL BOTIJOcn
de SARACHAGA y MAGÍN ALVAREZ.

¿SORPRESAS?
NOTA IMPORTANTE

Asistirá al homenaje el notable maestro MORE-
NO TORROBA, acompañado de sus colaboradores,
los ilustres libretistas Sres. ROMERO y FERNÁN-
DEZ SHAW.
róximamente LA FIESTA DEL BOTIJO

GRÁFICA MITIND1A1..-TELtF. 72.147.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

t-
>

cc



sk:::.:


